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La realización en 2008 de esta tercera edición: “La transformación im-
postergable: Editores, libros y derechos digitales” es un indicador de que 
desde la edición universitaria se pueden generar espacios de discusión 
que nos ayuden a crear nuevos vínculos y proyectos entre los editores de 
diferentes regiones y países. Poco a poco este encuentro se ha ido conso-
lidando hasta convertirse en un referente clave de la edición universitaria 
a nivel internacional.

Hace muchos años la pregunta era si deberíamos cambiar a lo digi-
tal. Hoy ya no es un dilema; el mundo digital es donde estamos, donde se 
encuentran las oportunidades reales. Convencidos de ello, escogimos dia-
logar acerca de este tema, enfocándonos especialmente en la transforma-
ción de los libros, los editores y los derechos de autor en el entorno digital.

A pesar de que la edición de libros y revistas ha sufrido transfor-
maciones cada vez más intensas en lapsos menores de tiempo, de que 
hemos presenciado un cambio continuo, experimentado una revolu-
ción, ésta aún no ha llegado del todo al ámbito universitario, al menos 
en el mundo de habla hispana. Sabemos que las publicaciones acadé-
micas, las monografías, el material de apoyo a la docencia y las obras de 
divulgación del conocimiento han empezado a seguir pautas muy dis-
tintas a las de hace unos años. ¿Cómo podemos formar parte, incluso 
impulsar este cambio?

Esta metamorfosis, generada por los avances de las nuevas tecno-
logías, los diferentes enfoques educativos y los nuevos puntos de vista em-
presariales, ha provocado grandes retos que han sido expuestos por los 
especialistas en este Foro y, precisamente, muchos de los temas que se re-
únen en esta memoria nos permitirán encontrar nuevas soluciones a viejos 

Presentación

9

III_FIEU_LIBRO.indb   9 11/24/10   6:01 PM



y nuevos problemas, enriquecer los proyectos editoriales y profesionalizar 
el trabajo cotidiano de los editores universitarios.

Otro tema importante que va de la mano con esta transformación y 
que también fue discutido por expertos, tanto editores como abogados, es 
el asunto de la propiedad intelectual en el entorno digital. Se habló sobre 
cómo los editores pueden agregar valor a sus publicaciones y a las obras 
de los autores al seleccionar el mejor contenido intelectual de uno o va-
rios autores para producir diferentes tipos de publicaciones y productos, 
haciendo nuevos vínculos, introduciendo nuevos medios, como audio y 
video. Todo ello, claro está, siempre y cuando se tenga control de los de-
rechos de autor de esos contenidos.

El III Foro Internacional de Edición Universitaria se llevó a cabo 
los días 1 y 2 de diciembre de 2008 gracias a la Feria Internacional del Li-
bro de Guadalajara y la Editorial Universitaria de la Universidad de Guada-
lajara, la Unión de Editoriales Universitarias Españolas y la Red Nacional 
Altexto de editoriales de instituciones de educación superior mexicanas 
con el objetivo de contribuir de manera continua al desarrollo y fortale-
cimiento de las editoriales universitarias.

Presentación
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Angus Phillips

He trabajado en varias editoriales universitarias como editor, y fui director 
de la editorial en la Universidad de Oxford en Inglaterra. Actualmente soy 
el director del Oxford International Centre for Publishing Studies, donde 
impartimos Tenemos la carrera de editor como licenciatura y maestría. Tam-
bién llevamos a cabo  investigación a nivel académico y empresarial, trabajo 
de consultoría y entrenamiento en el Reino Unido y en el resto del mundo.

Les voy a hablar sobre el proceso de edición electrónica (e-publis-
hing): desde la teoría hasta la práctica. Es un tema muy extenso, por lo 
que lodecidí  tomar ciertas ideas clave y desarrollarlas. Estas ideas son re-
levantes y representan un reto para los editores de hoy, por lo menos para 
la mayoría. Para ilustrar el tema les daré algunos ejemplos de lo que es 
el proceso de edición electrónica. Como les mencioné, es un tema muy 
extenso, y voy a limitarme a hablar sólo de las editoriales universitarias, 
aunque tocaré brevemente a las editoriales privadas, pero no hablaré de 
las editoriales profesionales.

El primer tema es cómo agregar valor. Esto es un concepto clave 
para los editores. ¿Cómo se toma la obra del autor y se le agrega valor? En 
el ámbito editorial esto es importante. Los editores deben encabezar el 
camino de la transición que va de publicar productos discretos e indivi-
duales a crear contenido que puede ser reutilizado de diferentes maneras. 

Cobra importancia ahora el concepto de ser un editor digital. Ya no 
se trata de sólo ofrecer productos al cliente, sino de ofrecerle un servicio. 
Hablaremos de eso también.

Hoy en día, los editores enfrentan un gran reto llamado Internet. 
La teoría hasta ahora es que el contenido es gratis —lo llamo socialismo 
en la Red—, y como editores tenemos que aprender a manejar este hecho.

Editores electrónicos: de la teoría a la práctica

Editores electrónicos: de la teoría a la práctica
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Y un tema sexy ha salido a relucir en el último año. Es una palabra so-
litaria llamada desintermediación. Les hablaré de esto, sin importar que nos 
dirijamos directamente a nuestros lectores, y les pondré algunos ejemplos.

Terminaré mi ponencia dejándoles la pregunta sobre si como edi-
tores digitales deben pensar tanto en el modelo lineal editorial como en 
el modelo editorial en red. Lo veremos durante la plática. 

Bueno, ahora hablaremos de cómo los editores deben agregar va-
lor al trabajo del autor. Una habilidad clave para un editor es seleccionar 
el mejor contenido intelectual de un autor, y, de ser posible, controlar los 
derechos de ese contenido. Al pasar por los procesos de diseño y produc-
ción, el editor debe agregar valor al trabajo del autor editando el material 
de manera sensible para asegurarse de que sea adecuado para el merca-
do meta. El agregar valor también puede involucrar el diseño de una por-
tada atractiva para el libro, el diseño de interiores bonitos, y el asegurarse 
de que todo el proceso de producción sea de calidad.

Asimismo, es una habilidad clave mercadear el libro a las audien-
cias relevantes. ¿Se quiere vender directamente al cliente, al lector, o qui-
zás por medio de un intermediario, como una tienda de libros?

Lo anterior es un concepto clave para los editores, el cómo agregar 
valor al trabajo del autor. Si desea cambiarse al mundo digital, entonces el 
editor tiene nuevas maneras de añadir valor. Les sugiero tres: la primera es 
la agregación. Se pueden armar libros digitales dentro del mundo digital y 
crear un producto final donde es posible tener varios títulos juntos en re-
lación con un tema. Nosotros, como editores, podemos armar un amplio 
rango de títulos. Pueden ser diarios, monografías o, incluso, recopilacio-
nes de publicaciones y títulos de referencia, por ejemplo. Algunos edito-
res están comenzando a crear diarios aunados a material de referencia, 
como títulos agregados, dentro de su misma publicación. 

Otra manera de agregar valor en el mundo digital es dividir se el li-
bro en sólo capítulos. Esto es fácilmente aplicable a los diarios puesto que 
la tendencia actual en la publicación de éstos es ofrecer artículos indivi-
duales en vez de todo el volumen. Claro que algunos editores están publi-
cando sus artículos de manera más pintoresca. Puede ser algo como una 
ilustración que agregue valor al consumidor, al cliente, al lector. Se pue-
den dividir y agrupar aplicando el concepto de agregación.

También es posible agregar funcionalidad en el mundo digital. Esto 
significa crear vínculos entre diarios, entre artículos de diarios y hacer re-
ferencias cruzadas entre publicaciones periódicaos de diferentes editores, 
no sólo dentro del material de un mismo editor. El poder de búsqueda es 

Angus Phillips
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increíble en el mundo digital. Una vez que se comienzan a crear bases de 
datos, dentro de las cuales los lectores pueden hacer búsquedas, ellos des-
cubren una manera rápida y ágil para encontrar la información de su interés.

En el mundo digital también es posible agregar valor introducien-
do nuevos medios como audio y video. 

Los derechos. Es importante asegurarse de que se controlan todos 
los derechos del material que se está creando. Previamente, los editores de 
libros sólo aseguraban los derechos para una edición en particular, pero 
no necesariamente tenían los derechos de elementos como las ilustracio-
nes. Si se quiere agregar valor en el mundo digital, se tienen que poseer 
los derechos que permitirán utilizar el contenido de diferentes maneras. 
Lo anterior también implica tener las licencias adecuadas.

Otra manera de agregar valor al contenido es asegurarse de que 
el texto está lo más estructurado posible. De esta manera se le facilita a 
la gente el ingreso al contenido y el hallazgo de lo que está buscando. El 
contenido es más valioso para terceras personas si está en los formatos 
adecuados, por ejemplo xml.

Los editores deben comenzar a desarrollar una relación directa con 
sus lectores. Si los editores de libros utilizan un intermediario —una libre-
ría, por ejemplo—, no necesariamente tienen conocimiento de quién es 
su cliente final. Si están vendiendo directamente, entonces sí lo saben. La 
comunidad editorial de Oxford constituye un ejemplo de esto. En Oxford 
hay algunos editores que publican libros de historia militar. Ellos comen-
zaron un boletín electrónico dirigido a las personas que compraban sus 
libros, y, después de un tiempo, descubrieron que podrían crear valor a 
partir de ese boletín. Tenían algo así como 25 mil personas suscritas a di-
cha publicación, a las cuales les mandaban correos electrónicos regular-
mente. Crearon una base de datos con las ilustraciones contenidas en sus 
libros, por ejemplo mapas de campos de batalla e ilustraciones de aviones 
de combate. Al comenzar a platicar con sus clientes descubrieron que la 
mayoría de ellos eran modelistas, y utilizaban sus libros como referencia 
para construir sus maquetas de campos de batalla y armar sus modelos de 
plástico de aviones de combate. Así que empezaron a vender una membre-
sía mensual de tres libras esterlinas, que permitía a sus clientes el acceso 
en línea a una parte de su base de datos (la de imágenes y mapas). Se po-
día pagar más para tener acceso completo, o menos para sólo contar con 
acceso limitado. Así que hay gente que está dispuesta a pagar para acce-
der a este tipo de bases de datos porque constituye la clase de contenido 
que le interesa dentro de todos los títulos que el editor está ofreciendo.

Editores electrónicos: de la teoría a la práctica
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Esto es un ejemplo de cómo crear valor a través de los clientes, aun 
para or medioeditores relativamente pequeños.

Anteriormente mencioné que, como editor en esta nueva era, uno 
tiene que cambiar su estado mental, hasta cierto punto, y dejar de pen-
sar en sólo producir y publicar títulos individuales para comenzar a pen-
sar en cómo generar contenido. Este contenido debe poder ser publicado 
en cualquier plataforma: para teléfonos celulares, para lectores de libros 
electrónicos o, quizás, en forma de un libro impreso, pero es importante 
que los editores se visualicen como creadores de ese contenido. No son 
sólo títulos. Esto es un cambio cultural significativo en el lugar de traba-
jo, pues ahora se debe producir material en xml, por ejemplo. Otros cam-
bios implican introducir nuevas costumbres en las editoriales o involucrar 
a los miembros de las áreas de diseño y producción en el planteamiento 
del texto estructurado.

¿Sus estudiantes utilizan Wikipedia? ¿Sí? Bueno, pueden buscar co-
sas ahí, pero nosotros no aceptamos este contenido como una fuente de 
información válida para trabajos o ensayos. utilizárseloSe deben leer li-
bros, diarios. Se puede leer algo en Wikipedia como ayuda, pero no como 
fuente principal. Estoy impresionado de cómo este recurso tiene conte-
nido creado por usuarios de todo el mundo, y de que ahora comenzará a 
producir sus propios libros. Esto último no es tan impresionante, pues, 
como ya lo dije, Wikipedia no es reconocida como fuente válida de infor-
mación. Ahora se tiene una base de datos a partir de la cual se van a ge-
nerar libros, lo cual es otro ejemplo de cómo se puede pasar de generar 
un producto a generar contenido.

Es necesario escuchar a los clientes para desarrollar la publica-
ción digital. ¿Qué tipo de cosas están esperando hoy en día? ¿Cuáles son 
sus expectativas?

Hay diferentes entradas al flujo de trabajo. Hay texto, ilustraciones 
y medios, tales como audio y video. Se necesitan servicios editoriales de 
diseño y producción. Algunos editores cuentan con departamentos llama-
dos DPE (Diseño y Producción Editorial) como parte de su flujo de trabajo.

Los libros impresos siguen estando vigentes como salida del proce-
so editorial, pero ya son sólo uno de los muchos tipos de productos fina-
les que se pueden obtener. Puede ser que únicamente un fragmento del 
libro o su versión electrónica en línea sean los productos finales.

Los editores deben lograr el cambio de un enfoque solamente de 
producto hacia generar contenido y poseerlo. Esto tiene implicaciones en 
la adquisición de los derechos del material y en el control, por ejemplo, de 

Angus Phillips
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los derechos de las ilustraciones. Los editores exitosos se visualizan como 
proveedores de un servicio a sus clientes. No se trata solamente de impri-
mir libros, sino de convertirse en un servicio en beneficio de los clientes.

Esto es un ejemplo de cómo lograr productos aumentados. El produc-
to está ahí, pero ha sido adicionado gracias a la agregación de un servicio.

Pensemos por un momento en una publicación electrónica y en 
el tipo de servicios que los clientes pueden requerir de ésta. Por ejem-
plo, si se es un académico, uno desearía poder acceder a la información 
desde la oficina en la universidad, pero también desde el hogar. Los es-
tudiantes quieren tener acceso a todo tipo de bases de datos, sobre todo 
si están usando libros electrónicos. Por ejemplo, si alguien está involu-
crado en el campo médico y quiere acceder a la información, esperaría 
poder tener acceso al material de investigación más reciente y a las pu-
blicaciones médicas más actualizadas de manera inmediata. Esta ca-
racterística es algo que, por ejemplo, los editores de revistas médicas ya 
están considerando.

Tal y como mencionaba previamente, los editores tienen que co-
menzar a desarrollar una relación con sus clientes para que puedan en-
tender las necesidades de éstos. El acercarse al cliente significa mucho 
hoy en día. Por ejemplo, las personas que ofrecen un servicio o producto 
electrónico, por lo general llevan a cabo demostraciones de ese producto 
o servicio para sus clientes. Una demostración de un producto electró-
nico a una biblioteca permite que el personal entienda cómo se usa di-
cho producto para que ,a su vez, puedan ayudar a los usuarios finales a 
utilizarlo. Por supuesto que uno quiere cumplir con las expectativas del 
cliente, pero si ofrece un servicio de manera adicional, uno puede exce-
der esas expectativas. Es necesario, entonces, conocer esas expectativas 
y saber cómo superarlas. Es necesario tener contenido que esté concuer-
de con el interés del cliente. 

Quizás una persona pueda mirar una base de datos de fotografías 
y esto le sugiera qué tipo de artículos podrían ser de su interés. Actual-
mente, los editores están investigando para poder generar un servicio más 
inteligente para sus clientes finales. Es importante contar con la retroali-
mentación de los clientes para elaborar este diseñolos .

Otro tema en el cual los editores están analizando con mayor pro-
fundidad es en cómo funciona la gente: cómo es internamente un inves-
tigador médico, un trabajador académico o un estudiante. La intención 
es convertirse en parte del flujo de trabajo en vez de ser una publicación 
electrónica de segunda.

Editores electrónicos: de la teoría a la práctica
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Muchos investigadores se comunican entre sí por medio de comu-
nidades, y ésta es la manera en la cual la gente está en contacto actual-
mente. ¿Cómo puede el editor convertirse en parte de esto? ¿Qué necesita 
para hacerlo? El estudio de cómo la gente funciona es unsí  cuestiona-
miento interesante.

¿Es posible desarrollar una comunidad que gire en torno a los usua-
rios con el reto de que sigan regresando a la fuente para encontrar conte-
nido? Se debe proveer de los servicios adecuados a los usuarios. Algunos 
editores trabajan en beneficio de organizaciones, por ejemplo. Tienen que 
conocer las necesidades de su cliente para así poder cuidar sus intereses 
en los servicios que desarrollan.

Para ofrecer un servicio, es conveniente llevar a cabo una investi-
gación de mercado en relación con lo que desean los usuarios, en espe-
cial si la inversión es considerable; es decir, hay que saber si lo que se está 
produciendo es lo que en realidad quieren o necesitan los clientes. Es im-
portante tener este conocimiento antes de gastar fuertes sumas de dinero.

¿Cómo trabajar con un producto aumentado? Los usuarios se pre-
guntan cómo les funcionaría dicho producto, si les funcionaría o no. Por 
ejemplo, un estudiante se preguntaría si el servicio le proveerá de la in-
formación que necesita para suna asignatura específica. Es necesario de-
terminar cuál es el beneficio clave para el usuario final.

A su vez se debe crear una marca a la cual el cliente quiera regre-
sar una y otra vez. Se debe crear contenido de calidad, que sea adecuado 
y que tenga el tipo de características que haga que el producto funcione 
muy bien como producto electrónico. El editor tiene que preguntarse si 
el tipo de características son aquellas que encantarían al cliente al agre-
garlas a su producto. Y aún se tiene el elemento del servicio. 

Las editoriales Se deben contar con un departamento de servicio 
al cliente para poder ofrecer un producto confiable. Se necesita a alguien 
en el otro extremo del teléfono en caso que se tengan problemas con el 
producto, —servicio como el acceso 24/7 (24 horas al día, 7 días a la se-
mana)— y para recibir información sobre edel producto. Los clientes pro-
veen esta retroalimentación.

Angus Phillips
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Marco Marinucci

Al hablar del tema de búsqueda electrónica también se puede hablar 
sobre lo que está pasando en la revolución de la edición no sólo univer-
sitaria, sino en general. Esta mañana participé en un evento llamado “El 
futuro del libro”, en el que la idea era compartir experiencias proactivas 
de personas responsables de proyectos en los que la tecnología está 
afectando de manera positiva al sector editorial. Invitamos a autores, 
editores y libreros a compartir sus vivencias. Como editor, invitamos al 
director general de Random House Mondadori en México, Pedro Huerta, 
quien comenzó su presentación diciendo: “Hay que cambiar el título de 
este foro; no hablamos del futuro, hablamos del presente, hablamos de 
aquí y ahora”, y posteriormente habló de cómo su estrategia digital —ya 
en funcionamiento— está empezando a traer los primeros resultados de 
ingresos. Entonces la intención de esta ponencia es compartirles infor-
mación sobre lo que se puede aprovechar en este ámbito en particular.

Es cierto que los diferentes medios están sufriendo una revolu-
ción: la televisión, la radio, los periódicos, las revistas están atravesando 
por la revolución tecnológica, de la cual los editores también pueden be-
neficiarse. De hecho, tal vez podrán ser los primeros en aprovecharla sin 
esperar demasiado tiempo. Ahora el paradigma es, como dicen los es-
tadounidenses, entre “empujar” y “jalar” (push y pull); antes los medios 
promocionaban su contenido “empujándolo”, es decir, el editor, el pro-
ductor del contenido, tenía que escoger dónde promocionarlo, en qué ca-
nales hacerlo, de qué manera separar el contenido valioso de aquél con 
menor valor, etcétera. Actualmente los medios están en un mundo don-
de la promoción tiene que realizarse “jalando” el contenido. ¿Qué quie-
re decir “jalar”? Significa que son los usuarios, los potenciales lectores, 

La búsqueda electrónica: 
Internet y la edición universitaria. 
La revolución es ahora 

La búsqueda electrónica: Internet y la edición universitaria. La revolución es ahora
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quienes ahora tienen los recursos para saber cuál es el tipo de conteni-
do que les interesa, buscarlo, escogerlo, etcétera. Es un paradigma total-
mente diferente pero que puede constituir una oportunidad hoy en día. 
La idea es, entonces, aprovechar los diversos canales donde los usuarios 
van a “jalar” el contenido. 

Comenzaré con algunos datos estadísticos. En Estados Unidos —y 
creo que en todo el mundo—, en el año 2000 el porcentaje de las perso-
nas que estaban conectadas en línea cada día era de un poco más del 40 
por ciento, y en el 2007 era casi del 80 por ciento. El incremento ha sido 
significativo. Otra estadística acerca del número de horas utilizadas en 
leer libros o en navegar en Internet en Estados Unidos entre el 2000 y el 
2007 es la siguiente: en 2000 la gente pasaba un poco más de 100 horas 
leyendo libros y un poco menos navegando por Internet; en 2007 los nú-
meros cambiaron radicalmente: en promedio cada individuo pasaba un 
poco más de 200 horas conectado a Internet. De estas más de 200 horas, 
las categorías más visitadas por la gente eran, en orden: redes sociales, 
como Facebook y Myspace; motores de búsqueda y sitios electrónicos 
de video, como YouTube, etcétera. Es decir, esta actividad ha sustituido 
a la lectura de libros. De hecho, es muy interesante destacar que la esta-
dística de horas dedicadas a la lectura, si no se ha mantenido constante, 
está bajando un poco. Otro punto interesante es que el 37 por ciento de 
los usuarios dice que pasa menos tiempo leyendo libros porque está dis-
traído con actividades que puede encontrar en línea; es decir, el 37 por 
ciento de las personas no lee libros porque tiene otras opciones en la Red. 

A continuación hablaré sobre un proyecto donde las editoriales y 
los autores pueden aprovechar esta nueva manera de utilizar los medios, 
de acceder a ellos; se trata del proyecto de la venta de libros de Google. 
Inicialmente sólo mostraré la idea genérica y luego abordaré la amplia-
ción de este fenómeno hacia las demás redes. 

Muchos de ustedes ya conocen el programa de búsqueda de libros 
de Google. El concepto es muy parecido a cómo funciona un motor de 
búsqueda en general: sin entrar en los detalles técnicos, el motor de bús-
queda tiene un programa que genera una copia de una página electró-
nica cuando ha sido publicada por primera vez, o cada vez que ha sido 
editada. Este programa hace un índice genérico de cada palabra de cada 
libro de la página que se ha publicado o editado; luego lo pone en su base 
de datos y a través de algoritmos muestra los resultados cada vez que el 
usuario busca ciertas palabras relacionadas con un tema de su interés. En-
tonces se hace la copia y se hace un índice general. La idea de la búsque-
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da de libros es exactamente ésa, o sea, aprovechar los mismos algoritmos 
para indexar y dar visibilidad al contenido de todos los libros que se han 
publicado. La idea es que los usuarios de Google puedan encontrar un li-
bro de un modo distinto al tradicional —en el que se buscaba por título, 
autor, editorial, metadatos, etcétera—, es decir, utilizando el contenido 
mismo: cada palabra de cada página. De nuevo hablamos de “empujar” 
y  “jalar”: encontrar un libro no por la editorial que está en la ventana del 
promocional, sino por que se está buscando una frase de un contexto muy 
particular; y los sistemas de búsqueda le permiten al usuario acceder a 
la página 136 de un libro que dicho usuario no sabía que existía, y le dan 
la oportunidad de saber si le interesa, dónde lo puede comprar, quién es 
la editorial, etcétera, pero el proceso de descubrimiento del acceso a este 
libro es totalmente diferente. 

Cuando los usuarios entran en la página principal de Google, pueden 
encontrar libros si buscan directamente en el portal de libros, pero me pa-
rece interesante que también se pueden encontrar resultados sobre libros 
mezclados con los resultados que se despliegan al utilizar la herramienta de 
búsqueda principal. La parte más interesante es que es posible descubrir li-
bros sin saber que lo que se estaba buscando eran libros, y eso está pasando 
cada vez más en los distintos canales de Google, principalmente en el por-
tal de búsqueda. La idea es empezar a mezclar los resultados de los diversos 
medios, que pueden ser videos, imágenes, artículos o, en este caso, libros. 
Esto constituye una nueva oportunidad para dar visibilidad del contenido 
de un libro a los clientes y a los millones de usuarios de Google. Un ejemplo 
de esto sucedió ayer: alguien estaba buscando información sobre mitos en 
general, y el sistema encontró libros de diferentes autores que hablaban de 
mitos, pero también encontró la primera página de un libro de la unam, don-
de estaba la palabra “mitos” en el título. Un ejemplo distinto: si busco “en 
un lugar de la Mancha”, me puedo encontrar El Quijote como primer resul-
tado y no “en un lugar de la Mancha”. Al hacer clic aparece la página donde 
el sistema desplegó lo más relevante encontrado por el motor de búsqueda. 
En este caso de manera causal es la portada, pero podría ser cualquier pági-
na donde aparezca el contenido que estoy buscando, y lo interesante es que 
puedo encontrar información sobre quién es el autor, quién es el editor, et-
cétera. También aparecen opciones de integración a la comunidad de lecto-
res. En éstas, por ejemplo, cualquier usuario puede escribir comentarios; se 
pueden compartir reseñas entre amigos o, incluso, bibliotecas. Puedo crear 
mi biblioteca personal de los libros que me interesan y la puedo compartir 
con mis amigos. Ésta es una manera nueva de crear comunidades de lecto-
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res. Y otro aspecto también interesante es que ofrece la posibilidad de obte-
ner información sobre dónde se puede encontrar un determinado libro, lo 
cual permitirá definir los puntos de venta; el primero es la editorial misma 
y posteriormente los editores eligen otros puntos potenciales.

La idea es que lo usuarios vean algunas de las páginas de un libro 
(normalmemente el 20 por ciento del contenido total); la editorial esco-
ge el porcentaje de páginas que quiere mostrar por cada libro, siempre 
con la idea de que éste sea la referencia. Es un escaparate para encontrar 
más información, no una opción para leer los libros de manera gratuita; 
es solamente un escaparate.

Veamos algunas opciones nuevas y cómo de la versión 1.0 se está 
desarrollando la versión multicanal: ésa es exactamente la idea: ¿dónde 
pasan los potenciales lectores gran parte de su tiempo? Por ejemplo, al-
guien está en un motor de búsqueda, pero después sale de ahí y se va a 
Facebook o a YouTube. Este es el punto de partida que utilizamos para 
desarrollar las nuevas funcionalidades. No hacemos esto solamente para 
los libros de una editorial con la que tenemos contrato; el servicio es to-
talmente gratuito y tenemos un poco más de 20 mil autores y editoriales 
que están aprovechando este canal de promoción. La idea es que una vez 
que el libro está indexado en la base de datos, con cada palabra nosotros 
comenzamos a desarrollar modalidades para que todos los demás cana-
les puedan acceder al contenido, por ejemplo las librerías. Google tiene 
integradas casi a todas las librerías con la intención de que éstas puedan 
dar acceso al mismo contenido desde su portal; entonces la idea es usar 
la misma herramienta de manera gratuita para acceder a las palabras de 
algunos de los libros que forman parte de su base de datos, así como a las 
de las redes sociales. Google cuenta con algunos programas que están so-
lamente a disposición de las redes sociales, así que ya pueden desarrollar-
se programas o canales para aprovechar también las redes de usuarios y 
lectores potenciales utilizando el contenido que está en la base de datos 
de la búsqueda de libros de Google. También existe la posibilidad de in-
tegrar los contenidos de los libros directamente en blogs o, por supuesto, 
en la base de datos del portal de la editorial misma. ¿Cómo funciona? La 
idea es que la base de datos del libro, de las páginas y de las herramientas 
de indexación siga siendo Google, pero se pueda utilizar a través de va-
rios canales. Algunas librerías ya han integrado esta herramienta. Lo que 
se pretende es que una vez que encuentre el libro, el usuario pueda dar 
clic a un botón que diga “Vista previa de Google”, lo cual le permitirá ver 
algunas de las páginas de ese libro y buscar palabras en ellas. 
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¿Cuántos de ustedes conocen el WorldCat? Es el catálogo mundial 
donde se pueden encontrar libros de colecciones de muchas bibliote-
cas de todo el mundo. Ahí se está empezando a utilizar esta herramienta, 
donde una vez que uno encuentra un libro tiene la posibilidad de utili-
zar algunas de las funciones de búsqueda para dar un vistazo a algunas 
de las páginas de dicho libro. Esta misma herramienta se puede integrar 
en el portal de las editoriales; de hecho, muchos de esos 20 mil autores 
y editores que mencioné ya la tienen integrada en sus portales. Una vez 
que la editorial ha puesto su libro, y automáticamente el libro ha pues-
to su contenido en el programa de búsqueda, se activa el botón de vista 
previa, de manera que los usuarios pueden tener una vista preliminar de 
una parte de estos libros. 

En relación con algunas de las opciones futuras que todavía no exis-
ten, hablamos sobre la búsqueda electrónica, hablamos de aprovechar 
este tipo de canales para ganar visibilidad directamente. De esta mane-
ra, la editorial puede elegir si quiere vender también el acceso en línea a 
alguna obra, y ponerle un precio a este acceso.  Google le proporciona la 
herramienta para hacerlo: el libro ya está en la base de datos, la única di-
ferencia en este caso es que no sólo se muestra el 20 por ciento del con-
tenido de la obra, sino el 100 por ciento de éste, y los usuarios pagan por 
acceder directamente al libro en formato digital. Eso me parece una op-
ción particularmente interesante, en especial para las editoriales univer-
sitarias, que quizá también tienen un mercado internacional y no siempre 
tienen la posibilidad de aprovechar a los potenciales lectores que están 
en el extranjero. La idea es que las personas interesadas en el libro com-
pren el acceso en línea a éste, y la editorial no tenga que hacer nada más 
que fijar el precio para dicho acceso. 

La búsqueda electrónica no quiere decir necesariamente Internet, 
sino aprovechar todo lo que es electrónico. Ya se ha hablado del Kindle y 
de lo que está sucediendo en Estados Unidos. En 2007 Amazon lanzó el 
Kindle; en menos de un año se vendieron por lo menos un millón de es-
tos dispositivos, y en el 2008 hay 200 mil títulos disponibles para Kindle. 
Tal vez no es una revolución, pero por lo menos sí constituye un fenóme-
no. Otro punto que me parece importante destacar es lo que pasó en estos 
mismos años con el iPhone, el lector que incluye la posibilidad de hacer 
búsquedas en la Red. Con éste empezaron a aparecer decenas de progra-
mas para descargar libros. 

No creo que se lea menos; yo creo que se lee mucho más, pero de 
una manera totalmente distinta: se leen blogs, se leen páginas electróni-
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cas, pero utilizando dispositivos o aparatos que son diferentes. Alguien 
compró uno de estos programas que se acaban de lanzar, y ya tiene 10 
millones de descargas de libros que se pueden ver en el iPhone o en otros 
teléfonos celulares. Google desarrolló un par de aplicaciones para los ce-
lulares. Una de ellas es la de reconocimiento de voz, es decir, la persona 
toma el teléfono y dice lo que está buscando para obtener una respuesta 
de la base de datos de Google. Debido a que entre los resultados también 
se incluyen aquellos de libros, entonces el usuario, hablando directamen-
te con su celular, puede empezar a darse cuenta de que existen libros que 
tratan exactamente del tema de su interés. Otra aplicación de Google de-
sarrollada sólo para celulares tiene como característica que la manera de 
mostrar el contenido de un libro está hecha a la medida de un celular, 
como un iPhone, con la idea de que el usuario pueda descargar el libro. 

Como podemos ver, hay nuevos paradigmas en el mundo editorial. 
Como sabemos, el editor es quien publica el contenido; da igual en qué 
formato se pueda hacer. Es importante que se ponga el contenido donde 
están los lectores potenciales, y ¿dónde están ellos? En los diversos sitios 
donde los usuarios pasan gran parte de su tiempo. La idea es optimizar 
el contenido para que se lo pueda buscar, es decir, hacerlo “fluido”: tiene 
que hacerse en formatos y modalidades para poderse distribuir de ma-
nera sencilla a través de varios medios, dispositivos de libros electróni-
cos, celulares: por la mayor cantidad posible de canales. El futuro ya es 
el presente. Les dejo un consejo en tres palabras: experimentar, experi-
mentar y experimentar.
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Carlos Julián Martínez Soria

De dónde venimos

Ante el actual panorama editorial, el debate que nos ocupa viene estando 
presente en cada uno de los foros profesionales que se celebran en los 
últimos años. No es nuevo: estamos ante una nueva era, un nuevo tiempo, 
una nueva sociedad, que se ha convenido en denominar “sociedad del 
saber y de la información”, “sociedad del conocimiento”, a partir de lo que 
también se viene considerando una tercera revolución social, merced al 
extraordinario éxito y desarrollo que la Red de redes, Internet, ha supuesto 
en nuestros días.

La primera revolución vino dada por la aparición de la escritura, 
con lo que esto supuso a todos los niveles la fijación por escrito de pen-
samientos, ordenamientos jurídicos, conocimientos, historia, creación 
literaria y toda la vida misma. La escritura dotó al ser humano, hombre 
pensante, de una herramienta extraordinariamente útil para el desarrollo 
de su vida en sociedad. Con el paso del tiempo nació uno de los objetos 
definitorios de esa vida en común: el libro. Hasta tal punto que algunos 
de los pueblos, de las culturas, han sido denominadas “culturas del libro”, 
por extensión de aquellas religiones del libro, en referencia al libro sagra-
do por antonomasia: la Biblia. Los libros, en todas las sociedades y sus 
culturas, han definido unas bases estructurales que las han identificado, 
sustentado e inmortalizado.

Con la invención de la imprenta, esa maquinaria capaz de repro-
ducir y multiplicar los libros, los papeles “impresos” y demás soportes de 
la escritura hasta cotas inimaginables hasta ese momento, sobrevino la 
que podríamos denominar como segunda revolución cultural. El libro, 
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como soporte contenedor de aquellos escritos en los que se plasman to-
das las actividades humanas, conocerá un desarrollo y crecimiento que 
será tanto mayor cuanto más se evolucione en el perfeccionamiento de 
esta maquinaria: los trabajos de impresión se recogerán bajo el definito-
rio término de “artes gráficas”, pues la edición del libro alcanzará cotas 
artísticas con la implementación de las distintas técnicas del arte (graba-
do, estampación, encuadernación) que harán del libro un objeto de cul-
to -cultural- entre las sociedades más avanzadas.

Y con el desarrollo de las nuevas tecnologías (de la comunicación, 
de la información, de la impresión, de la gestión…) se sientan las bases de 
la tercera revolución: la informática. Los ordenadores, como herramienta 
de trabajo, desplazan a las máquinas de escribir. Los programas informá-
ticos evolucionan hasta extremos aún por explorar, pues todavía estamos 
inmersos en lo que las nuevas tecnologías pueden dar de sí. El telegrama, 
la prensa, el teléfono, la radio, la televisión y demás avances tecnológicos 
de la comunicación se han visto superados por la aparición de la Red de re-
des: la Internet. Hace quince años, cuando en algunos países se empezaba 
a implantar esta tecnología, de origen militar, uno de los primeros terrenos 
abonados para su desarrollo fue, precisamente, la universidad. Enseguida la 
sociedad fue consciente de las tremendas posibilidades que Internet ofre-
cía para el desarrollo de todos los aspectos de su cultura: economía, polí-
tica, información, conocimiento, ocio… La expansión de la Red continúa 
hoy su espectacular crecimiento, y cada vez más son las opciones de de-
sarrollo y la implementación de nuevas herramientas y posibilidades las 
que parecen erigirse delante de nuestras cada vez menos atónitas miradas.

El panorama actual

Como no podía ser de otra forma, estos avances también arrastran al 
mundo editorial. La sociedad del saber y el conocimiento lleva siglos 
anclada al libro, ese precioso objeto que tanto éxito ha cosechado a lo 
largo de la historia de la humanidad, donde contenido y continente han 
alcanzado altas cotas de perfeccionamiento. El libro es, casi, un objeto de 
culto, preciado y precioso. Y tremendamente rentable, porque es capaz de 
conferir a su autor, o a su editor, unos estigmas de autoridad, prestigio, 
cultura y éxito social como raramente otros objetos suelen conceder, 
para no estar hechos ni de metales preciosos ni pertenecer a personajes 
“sagrados”, por poner sólo unos ejemplos. Soy de los que cree que el libro 
es uno de los productos que mejor caracteriza a nuestra cultura, y la con-
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sideración social que tradicionalmente se ha tenido del libro no es ajena 
a esta creencia. Como bien es sabido, su éxito se debe, entre otras cosas, 
a su carácter móvil, pues puede ser transportado de un lugar a otro con 
gran comodidad, con lo cual se facilita la difusión del saber o cualquie-
ra que sea el contenido impreso en él. Además es un objeto que por su 
estructura física, su soporte material, sus dimensiones y características 
físicas, es susceptible de ser un objeto preciado y, en ocasiones, también 
precioso. A pesar de que solemos querer a nuestros ejemplares de libro 
casi como a objetos únicos, lo cierto es que -merced a las técnicas de im-
presión- no son más que una copia multiplicada de un original. Y una de 
sus mayores grandezas, y donde puede radicar uno de sus mayores éxitos, 
es su autonomía: va con nosotros a cualquier sitio y lo podemos utilizar 
casi en cualquier momento y circunstancia, basta sólo con que exista la 
luz suficiente como para permitir su lectura…

Pero lo acabamos de decir: los nuevos tiempos, los avances tecnoló-
gicos, están cambiando el panorama de la edición, y por ello el mundo edi-
torial se muestra atento y preocupado. Prueba de ello es, sin duda, que este 
tema viene siendo recurrente durante los últimos años en los distintos fo-
ros especializados en la edición, y más recientemente lo han sido tanto en 
la Book Expo America (bea) celebrada en Los Ángeles este año, como en la 
pasada Feria del Libro de Frankfurt y, estos días aquí, en la Feria del Libro 
más importante de América Latina, centrada -eso sí- en la edición del libro 
universitario. Y la cuestión no es baladí, porque es sin duda la edición del li-
bro científico y técnico el sector que, posiblemente, sea más susceptible de 
transformar sus estructuras para encontrar renovadas formas de desarrollo, 
crecimiento sostenible y explotación de sus contenidos a través de la imple-
mentación de nuevas fórmulas de trabajo que tengan como base los avan-
ces que las nuevas tecnologías de la información ponen en manos del editor.

Hay profesionales del sector del libro que auguran la muerte del 
libro en su formato actual, dentro de muy pocos años. Otros, por el con-
trario, con una visión más romántica de la cultura del libro, defienden la 
perfecta vigencia de este soporte y, con más sentido de la realidad, ima-
ginan la coexistencia de ambas formas de vida editorial (la tradicional y 
la digital) por muchos años. Creo que en el imaginario de estos últimos 
está más el libro de contenido literario (novelas, poesía, cuento infantil, 
cómics, etcétera) que el libro ensayístico y técnico. Y por otra parte, es 
lógico este pensamiento, puesto que parece más razonable que así sea.

En mi opinión, y quizás debido a mi pasado profesional como archi-
vero, la realidad me ha enseñado que si algo es importante, pero impor-
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tante de verdad, esto se plasma y se conserva en papel. Y nos cuidaremos 
al máximo para que siga preservándose en un soporte físico, tangible, con 
garantías legales —de ser posible—, y que podamos trasmitirlo en bue-
nas condiciones a nuestros colegas y sucesores. Sí: nos gusta el hecho de 
poseer cosas, poseer objetos, ser dueños de algo que podamos exhibir, 
mostrar y, por qué no, gozar con ello. Y para los amantes del libro, en su 
soporte más tradicional, esto seguirá siendo así.

Pero —y no nos llamemos a engaño—, me temo que el amor que 
suscita el libro de texto, el libro científico y técnico, el libro universitario, 
en fin, no es ni mucho menos tan romántico… El libro que nace en el seno 
de las editoriales universitarias lo hace con el mejor de los propósitos, que 
es trasladar al potencial público interesado en una materia dada, las últi-
mas investigaciones y las más novedosas aportaciones sobre este asunto, y 
su vocación es universal puesto que pretende llegar a toda esa comunidad 
científica interesada. Ya sea en forma de cuidada monografía o de artícu-
lo científico contenido en una publicación periódica, el autor -y también 
el editor- desplegará todo su saber para trasladar esta información, estos 
contenidos, a esa persona que se afana por avanzar en sus investigaciones 
y que, de conocer la publicación, le será de utilidad para progresar adecua-
damente en su trabajo. El editor lleva años empleándose en lograr que sus 
libros lleguen a todos los interesados en cualquier parte del mundo, ven-
diendo un producto de calidad contrastada en un mercado altamente com-
petitivo, convenciendo a los intermediarios de la importancia de aquello 
que edita, utilizando distintas técnicas de mercado para hacer más visibles 
sus productos, y economizando en la medida de sus posibilidades todos los 
costes para que resulten más económicos que el resto de productos de simi-
lares características que, finalmente, encontramos en los estantes de libros.

Estos son algunos de los trabajos cotidianos del mundo editorial, 
más difíciles si cabe en la edición del libro universitario, y por ello precisa-
mente resulta tan interesante y, en ocasiones, atractivo, el panorama que 
se nos abre a partir de la implementación de las distintas herramientas 
informáticas en Internet y del desarrollo de las nuevas tecnologías, que 
parecen dibujar un futuro de película.

Funciones del editor

El editor es ese profesional que, además de hacer lo que tradicionalmente 
se le supone, que es leer y leer para discernir, programar y planificar un 
catálogo de títulos que responda a una clara línea y política editoriales, 
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fiel siempre a sus principios, consciente de los riesgos empresariales, el 
editor es también ese profesional que se sitúa al frente de una editorial 
para dirigir a un grupo de personas con la finalidad de sacar a la luz un 
buen número de títulos, orientados hacia eso que llamamos “calidad total”, 
y que se obtenga la mayor rentabilidad posible, tanto desde el punto de 
vista económico como, para qué negarlo, de prestigio de la marca editorial.

En el panorama de la edición universitaria, y poniendo por ejemplo 
la producción editorial de las universidades españolas (por ser de la que 
provengo y que posiblemente mejor conozco), las editoriales son más que 
una editorial al uso: son “servicios de publicaciones”, editoriales públicas 
al servicio de una comunidad académica que tiene por objeto publicar, 
promocionar y difundir la producción científica, técnica e investigadora 
de aquella comunidad científica a la que pertenece y, en general, de toda 
la sociedad del saber y del conocimiento en la que se inscribe. Desde es-
tas editoriales se publican monografías, colectáneas, tesis doctorales, me-
morias, informes, libros institucionales, ediciones facsímiles, catálogos y 
hasta obras literarias, de clásicos o de nuevos autores, según convenga. 
Además de esta función editorial, se llevan a cabo todas las acciones posi-
bles de márketing, promoción y difusión del libro universitario, amén del 
intercambio bibliográfico interinstitucional y de otras donaciones biblio-
gráficas, en aras de una peculiarmente entendida difusión de la cultura y 
el saber universitarios. En su mayoría, son editoriales de carácter público 
atendidas cada vez más por personal cualificado y especializado, que es-
tán implementando las herramientas necesarias para editar, con criterios 
de calidad, la producción científica no ya de sus respectivas comunidades 
universitarias, sino de aquellos títulos de indudable interés para la socie-
dad a la que sirven. Atrás va quedando, no sin esfuerzo, aquella imagen 
de la editorial universitaria que de manera endogámica editaba sólo los 
libros de sus profesores, que llegaban hasta las mesas de los funcionarios 
y que, por designio directo de sus máximos responsables, se editaban sin 
cuidado y sin criterio por un personal no cualificado. La profesionaliza-
ción de las editoriales universitarias modificará, sin duda, este panorama.

Los nuevos retos

Con las nuevas tecnologías de la información y la comunicación, el panorama 
editorial universitario -como el conjunto del mundo del libro y de la edición- 
ya se está viendo alterado. El conjunto de la sociedad, para la consecución 
de sus fines de expansión y desarrollo, demanda todos los conocimientos 
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posibles: gracias a herramientas como Internet las personas están abiertas 
a más informaciones, a nuevas formas de comunicación, a aprovechar los 
nuevos medios para obtener todos los recursos posibles, y además lo quieren 
de una forma inmediata, rápida, segura y, de ser posible, no ya económica, 
sino gratuita. Es este el panorama en el que nos hemos de desenvolver.

Las universidades, por sus mismos fines, atesoran muchas de las 
posibles fuentes y recursos del conocimiento: los profesores universita-
rios, por su perfil investigador, son los instrumentos de desarrollo del sa-
ber. Las bibliotecas universitarias, fuentes de recursos tradicionales. Las 
editoriales, el instrumento de divulgación y difusión de las investigaciones.

Las bibliotecas, conscientes de los cambios provocados por esta 
nueva sociedad del conocimiento, evolucionan hacia la integración de 
todos sus recursos en grandes repertorios institucionales, como centros 
de referencia para la investigación y el conocimiento. En este proceso, las 
editoriales tampoco pueden resultar ajenas.

En este panorama, las tradicionales funciones del editor deben 
plantearse nuevas respuestas. Ante un proyecto editorial, el editor de-
bía responder a unas cuestiones básicas que definirían su trabajo: ¿qué 
editamos?, ¿por qué editamos?, ¿para quién editamos?, ¿con quién edita-
mos?, ¿contra quién editamos?, ¿cuándo editamos?, ¿cuánto editamos? y 
¿cómo editamos?

¿Qué editamos?

Editamos libros científicos y técnicos. Para ello diseñamos un catálogo 
editorial con distintas colecciones que son fiel reflejo de nuestra actividad, 
de las líneas editoriales que hemos elaborado. Contamos con autores que 
poseen un alto nivel de cualificación y, también, de especialización, capa-
ces de ofrecernos títulos de calidad para interesar a un público objetivo. 
Somos conscientes de que el panorama editorial es fuertemente compe-
titivo, pero también sabemos que nos avala y sustenta una institución 
educativa, que nos prestigia, pero a la que también nosotros hemos de 
ser capaces de prestigiar. La implementación de sistemas de gestión de 
calidad, la profesionalización del trabajo editorial y la adecuada inversión 
en márketing, deben sustentar el catálogo editorial que pretendemos. Así 
ha sido, y así deberá seguir siendo con la edición electrónica.

Llegados a este punto me gustaría hacer una serie de puntualizacio-
nes básicas, porque cuando hablamos de edición electrónica, o de libro 
electrónico, a menudo sucede que nos estamos refiriendo a muchas cosas.
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El Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, en su úl-
tima versión, define (entre una de sus acepciones) el libro:

“libro.

(Del lat. liber, libri).

1.	 m. Conjunto de muchas hojas de papel u otro material semejante que, 

encuadernadas, forman un volumen.

2.	 m. Obra científica, literaria o de cualquier otra índole con extensión 

suficiente para formar volumen, que puede aparecer impresa o en otro 

soporte. Voy a escribir un libro. La editorial presentará el atlas en forma 

de libro electrónico.

(…)”

La vigente ley española del libro (Ley, de la Lectura, del Libro y de 
las Bibliotecas 10/2007, de 22 de junio) establece una serie de definicio-
nes en su artículo 2. A los efectos de esta ley se entiende por:

“a) Libro: obra científica, artística, literaria o de cualquier otra índole que 

constituye una publicación unitaria en uno o varios volúmenes y que 

puede aparecer impresa o en cualquier otro soporte susceptible de lectura.

Se entienden incluidos en la definición de libro, a los efectos de esta 

ley, los libros electrónicos y los libros que se publiquen o se difundan por 

Internet o en otro soporte que pueda aparecer en el futuro, los materiales 

complementarios de carácter impreso, visual, audiovisual o sonoro que 

sean editados conjuntamente con el libro y que participen del carácter 

unitario del mismo, así como cualquier otra manifestación editorial.

(…)”

De la lectura de ambas definiciones se observa que la ley del libro 
ofrece una versión mucho más amplia de lo que debemos entender por 
libro que la que determina la Real Academia, si bien ésta ejemplifica su 
definición con un “libro electrónico”.

Si la escritura es un sistema de signos que, organizados, son ca-
paces de plasmar el pensamiento humano y el conjunto de sus activida-
des, la traslación de esta escritura a un soporte determinado no debería 
constituir mayor problema para el hecho en sí de la comunicación. Tra-
dicionalmente la escritura se ha plasmado en el soporte papel, pero hoy 
en día también lo hace en otros soportes, gracias a los bits y su desarro-
llo informático. El editor hoy edita en soporte papel, y también edita en 
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otros soportes, en lo que denominamos ampliamente como “publica-
ciones digitales”.

En este sentido, entiendo que existen, al menos, dos tipos de publi-
caciones digitales: un primer grupo de publicaciones que se correspon-
den exactamente con las reproducciones de las páginas de los libros en 
formato papel, que pudieran tratarse como imágenes mismas, y que mer-
ced a programas como los desarrollados por Adobe Acrobat System (los 
populares archivos .pdf), nos permiten ofrecer al público el mismo conte-
nido, con idénticas características formales, que el libro en papel: lo úni-
co que cambia es el soporte de presentación (ordenador, pda, etcétera). 
Incluso, este nuevo sistema permite la retrodigitalización, esto es, pode-
mos acudir al libro impreso original, digitalizarlo por medio de un escá-
ner (óptico) y conservar este archivo informático, completo o por partes, 
tanto para su custodia permanente como para su comercialización o di-
fusión por las distintas vías digitales. El editor hoy tiene las herramientas 
para obtener archivos .pdf de todas sus publicaciones, pues está ya muy 
extendido el uso hoy de la impresión digital a partir de archivos .pdf. Sin 
duda, el carácter gratuito de esta aplicación informática de Adobe está 
detrás de su éxito a nivel mundial. De este modo, hoy el editor dispone 
de un archivo informático a partir del cual puede imprimir el número de 
ejemplares que desee sobre papel, o bien implementar las herramientas 
que desee para la difusión o comercialización de este título aprovechan-
do las nuevas tecnologías. Y si lo desea, incluso puede hacer esto mismo 
con todo el fondo editorial, puesto que hay iniciativas públicas y privadas 
que lo proponen y facilitan. Me estoy refiriendo a dos proyectos de ini-
ciativa privada: el de Google Libros, que está digitalizando algunos de los 
fondos bibliográficos más importantes del mundo (de editoriales, pero 
también de bibliotecas universitarias), mediante archivos .tiff y bitonos, 
y el proyecto oca (Open Content Alliance), que utiliza formatos .jpeg y co-
lor. La respuesta desde los poderes públicos la encontramos, por ejemplo, 
en el reciente lanzamiento del proyecto Europeana, que nace como una 
biblioteca digital europea, al modo de un gran repositorio institucional 
de carácter público y centralizado: aún en su fase de despegue, se supo-
ne que en el 2010 alcanzará más de diez millones de documentos (entre 
textos, mapas, planos, fotografías, vídeos, archivos sonoros, etcétera), en 
un soporte que pretende garantizar la conservación y ordenada transmi-
sión de la memoria, de la cultura y conocimiento.

Por nuestra parte, como editores, estaremos atentos al desarrollo 
de todas las formas posibles de promoción del conocimiento y divulga-
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ción del saber, al que deberemos contribuir en la medida de nuestras po-
sibilidades, o de nuestros intereses editoriales.

En un segundo grupo de estas publicaciones electrónicas, el edi-
tor deberá  estar atento y avisado a la irrupción de los nuevos soportes. El 
público accede a la información a través del libro en papel, pero también 
a través de su ordenador. Pero también lo hará a través de sus pda, de sus 
teléfonos móviles, de sus agendas informáticas, de sus consolas de vide-
ojuegos, y hasta de aquellos soportes que se implementen para el desa-
rrollo de las nuevas posibilidades que nos ofrecen las nuevas tecnologías: 
hojas realizadas con polímeros que permiten la escritura a través de tin-
ta digital, equipos portátiles como el Kindle diseñados para ser utilizados 
como libros, agendas y muchas otras posibilidades. El editor deberá es-
tar avisado de estos avances, pero lo que hoy le preocupa es el terminar 
de definir un lenguaje informático estándar, universal y lo más perfecto 
posible: los lenguajes .html y .xml, por citar los más conocidos (por utili-
zados), porque será en estos sistemas por los que habrá que apostar para 
desarrollar las nuevas vías de edición.

¿Por qué editamos?

Todo esto porque editamos con varios objetivos: afianzar en el mercado 
nuestra marca, nuestro sello editorial, nuestra imagen… Pero también 
nos marcamos el objetivo de ser rentables, de generar el máximo de be-
neficios posibles.

El mundo editorial del libro científico y técnico no suele estar pobla-
do de “vacas” rentables, y sí más bien de “perros” que se comen nuestras 
energías, haciendo un símil con la terminología específica del márketing 
aplicado a la producción editora. Las obras divulgativas y los manuales 
se encuentran entre las primeras. Algunas monografías y muchas colec-
táneas, entre los segundos. Pero, y también por norma general, el pres-
tigio y consideración que alcanzan en su conjunto son notables si están 
bien gestionados, de ahí su “otra” rentabilidad. Y es en este terreno don-
de el editor debe ejercitar su trabajo.

Desde hace unos años, y más que aumentará con el paso del tiem-
po, cada vez está tomando más fuerza el movimiento internacional Open 
Access, acogido fervientemente por varias instituciones y colectivos que 
propugnan toda una serie de declaraciones en defensa de la promoción 
cultural y del desarrollo libre del conocimiento y del saber, en general. 
Entre otras cosas, defienden que aquellas investigaciones resultantes de 
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proyectos de investigación financiados con fondos públicos, deberán ser 
puestas a disposición gratuita y libre del conjunto de la sociedad, que las 
ha financiado previamente con sus impuestos. Desde este punto de vista, 
parece obvio que toda la producción científica e investigadora provenien-
te del mundo universitario (público) debería resultar accesible de manera 
inmediata, libre y gratuita para el conjunto de la sociedad.

El editor puede atisbar en este movimiento Open Access una ame-
naza para sus publicaciones o, por lo menos, una amenaza cierta hacia su 
modelo de producción editorial y de obtención de cuenta de resultados: 
si las publicaciones se van a disponer gratuitamente para todo el público 
potencialmente interesado, está claro que habrá que buscar nuevas fór-
mulas de hacer rentable este panorama editorial. Así pues, el editor puede 
ir pensando en buscar patrocinadores a cambio de publicidad o de exen-
ciones fiscales a partir de fundaciones, o bien haciendo revertir en nues-
tra edición gratuita parte del presupuesto destinado al investigador en su 
proyecto de investigación: si el autor va a resultar uno de los grandes be-
neficiados, es lógico pensar que él mismo deberá invertir en ese proceso 
editorial, puesto que el editor ha de seguir contando con profesionales 
(propios o privados) que realicen adecuadamente su trabajo, así como 
el sistema de revisores por pares de los originales objeto de publicación.

No obstante, y a pesar de esta iniciativa en auge, muchas de las edi-
toriales privadas que tienen en la producción científica y técnica su ob-
jeto de edición, ya se han posicionado al respecto, y estoy pensando en 
revistas como Nature o Science. Pero hay muchas más. Defienden su in-
dependencia, su calidad y su modelo de gestión con argumentos ciertos 
y constatables.

Esto es lógico, porque otra de las grandes preocupaciones del edi-
tor al tratar la publicación digital es la gestión de los derechos de la pro-
piedad intelectual, los derechos de autor y los derechos de explotación de 
estas obras. El avance de las nuevas tecnologías y los recursos que ellas 
permiten es tal, que la legislación vigente se está quedando atrás a la hora 
de proveer los instrumentos adecuados que permitan la convivencia pa-
cífica de aquellos autores y editores que quieran conservar y defender sus 
derechos y de aquellos otros que opten por una mayor difusión y divulga-
ción de sus investigaciones en detrimento de sus posibles retribuciones 
económicas al respecto. Así pues, junto al copyright surge el copyleft, y las 
licencias Creative Commons, que deben permitir a los autores el recono-
cimiento de la autoría intelectual de sus investigaciones, compatible con 
el libre uso y distribución de sus textos. Como editores, debemos estar al 
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corriente de estas modalidades de publicación, así como de aquellos de-
rechos de explotación por descarga de registros o archivos. Muestra de 
esta latente preocupación editorial son las distintas sesiones dedicadas 
a derechos y propiedad que dedica este mismo foro.

¿Para quién editamos?

Cuando editamos en formato libro, somos conscientes de que nuestro 
potencial cliente se sitúa cerca: por el idioma, por la cultura, por la proxi-
midad geográfica, por el tema tratado… Pero como editores, a partir de 
ahora y con las publicaciones digitales, nuestro nicho de mercado se sitúa 
en cualquier parte del mundo: basta con disponer públicamente nuestra 
oferta editorial a través de Internet, para que -al menos en teoría- desde 
cualquier parte del mundo alguien pueda mostrar su interés por nuestras 
publicaciones. En este sentido, que la lengua española -el castellano- se 
esté convirtiendo en una de las lenguas más utilizadas y habladas, es una 
baza que juega a nuestro favor, por más que la lengua propia de la cultura 
científica y técnica sea el inglés. De nosotros, como editores, depende el 
convertir nuestro idioma en medio de difusión y expresión de nuestro 
saber, nuestra cultura, nuestros conocimientos y nuestra identidad.

Llegados a este punto es donde se me plantea el reto más impor-
tante que se nos presenta como editores, una profesión sumamente ne-
cesaria ante las posibilidades que nos ofrece la Internet: necesidades y 
retos. Ya se sabe: en Internet hoy está todo lo bueno, pero también todo lo 
malo. Hay tanta información, tantos contenidos, tantas páginas, portales, 
webs… tantos intereses, que hoy la Red es un espacio inmenso donde el 
ruido que produce la cantidad de intereses que en ella convergen origina 
un griterío ensordecedor que, para un público poco avezado, nos impide 
discernir con claridad y sencillez la bondad de sus contenidos, de aque-
llos otros más perversos. Todo está en la Red. Y dentro del mundo edito-
rial insertado en la Red, como editores debemos ser capaces de ofrecer a 
nuestro público un producto de calidad constante y contrastada, que sea 
referente como producto y como marca.

Hoy en día, con las herramientas tecnológicas más básicas, cual-
quiera puede editar un texto determinado, del tipo que sea: una web, un 
blog, un artículo, un libro… El autor se convierte automáticamente en 
editor, pero también en crítico, promotor, librero y demás especialistas 
en la cadena del libro. Y merced a esta facilidad, este número de editores 
se multiplica casi de manera exponencial. Así pues, la figura del editor se 
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impone como imprescindible, porque ha de ejercitarse como mediador 
entre el público interesado y el título de su interés, debe ser capaz de pre-
sentar un producto que se distinga del resto de los ofrecidos en la Red por 
su calidad (en forma y en contenidos, gracias al autor y a la institución edi-
torial), de manera constante y garantizada. De la capacidad de discernir 
un trabajo entre la variada oferta y presentarlo con garantías de calidad 
total, dependerá el éxito de este nuevo papel del editor como mediador.

¿Con quién editamos?

El editor cuenta en su haber con una plantilla de profesionales y cola-
boradores, y se nutre con autores de solvencia reconocida por el mundo 
universitario: estos son unos de sus principales activos, y el editor deberá 
trabajar para seguir manteniéndolos, pero también por incrementar sus 
potenciales con la adquisición de nuevos profesionales avezados en las 
nuevas tecnologías, no ya sólo de la información y la comunicación, sino 
del márketing y de la promoción en la Red. La proliferación de los espacios 
web de contenido social (las Web 2.0), con sindicación de contenidos y 
aportaciones voluntarias y particulares obligarán al editor a prever cuáles 
son los intereses y los productos demandados por el público, evolucio-
nando hacia espacios de Edición 2.0, donde también nuestros contenidos 
editoriales sean objeto de contribuciones, aportaciones críticas y nuevos 
espacios para el debate y el fomento del conocimiento.

¿Contra quién editamos?

Internet y las nuevas formas de edición (nuevos soportes electrónicos) 
sitúan a nuestros lectores interesados en cualquier parte. Como editores, 
debemos prepararnos para ser capaces de llegar a ellos, porque si no lo 
hacemos nosotros, ellos mismos encontrarán quién les sirva estos conte-
nidos. Debemos ser capaces de presentarnos como referentes y garantes 
de calidad de los contenidos que ofrecemos. Ya lo he dicho antes: la Red 
está plagada de contenidos, mejores y peores, y alguien debe ser capaz de 
discernirlos y ofrecerlos. Nuestra competencia no estará propiamente en 
otras editoriales con nuestro mismo perfil e inquietudes: en este sentido, 
igual nos daría, puesto que es nuestro habitual trabajo como editores del 
libro universitario. Al contrario, las alianzas con las editoriales de nuestro 
sector nos ayudan y favorecen, antes que perjudicarnos. En mi opinión, 
los editores debemos estar avisados ante proyectos educativos tan popu-
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lares como Wikipedia, web gratuita donde cabe de todo (bueno y malo, 
contrastado y sin contrastar, cierto y falso), en una concepción de inmensa 
enciclopedia de carácter abierto en continuo crecimiento y expansión, con 
constantes aportaciones y, en apariencia, sin mayor rigor científico que 
la buena voluntad y mejor saber hacer de los generosos participantes y 
contribuyentes a este proyecto. Y junto a Wikipedia, felizmente soportada 
por nuestros amigos de Google, otras iniciativas similares como Wikiversity 
o Wikiversité, orientadas hacia la producción científica universitaria, que 
pretende dotar de contenidos académicos a un sistema de enseñanza y 
aprendizaje abierto, sin límites, instruidos por expertos y sin la manida 
endogamia universitaria.

¿Cuándo editamos?

Una de las tradicionales funciones del editor era discernir el momento 
oportuno para editar una obra: unas veces, por ser un título apropiado a 
unas fechas tradicionalmente convenidas; otras, porque la situación y el 
momento eran especialmente propicios. Parece obvio que con la imple-
mentación de las nuevas tecnologías, este proceso se convierte en algo muy 
fácil de llevar a cabo. No porque el proceso de edición de una publicación 
digital sea más rápido que cualquier otra, sino más bien porque la disposi-
ción pública e inmediata que permiten este tipo de ediciones comportan 
un abaratamiento de los costes de edición, al menos en una de las fases de 
la cadena de producción, lo que en principio debe facilitar y propiciar la 
venta de estas obras. Claro está, siempre y cuando hayamos definido este 
objetivo de rentabilidad como uno de nuestros fines básicos. Pero aunque 
éste no lo fuera, la inmediatez en la difusión pública de nuestros títulos se 
impone como una de las virtudes de las nuevas tecnologías.

¿Cuánto editamos?

La edición del libro universitario ha encontrado en la tirada uno de sus 
principales caballos de batalla: los problemas de distribución, unidos a 
la difícil comercialización de parte de nuestros catálogos, ha obligado al 
editor a estudiar al máximo la tirada comercial de cada nuevo título, así 
como emplear las nuevas posibilidades que la impresión bajo deman-
da (pod, Print on Demand) ofrecía para tratar de minimizar los costes 
derivados del stock editorial. Junto a ello, la rápida obsolescencia de 
parte de los contenidos editados, especialmente tangible en el caso de 
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las publicaciones periódicas, generaba no pocos problemas en lo tocan-
te a la comercialización y el almacenamiento. A todo ello, el editor ha 
ido buscando soluciones y utilizando todas las estrategias posibles para 
rentabilizar su catálogo. De nuevo, las publicaciones digitales suponen 
una evolución hacia delante en este proceso: un archivo digital permite 
modificaciones y actualizaciones con costes mínimos, de manera que 
supone una oferta constante, viva y fiable de nuestro producto editorial, 
sin apenas costes de almacenamiento ni problemas de stock. Esto es casi 
un sueño para el público interesado: tener siempre de manera accesible 
y fiable información actualizada. La labor del editor será, precisamente, 
la actualización constante de estos productos, para ofertar el mejor servi-
cio a nuestro público, que encontrará en nuestra editorial el referente de 
calidad que distinga nuestro trabajo del que se le ofrece en otros lugares 
de la Red, aun a coste cero.

¿Cómo editamos?

Porque será nuestra forma de hacer -nuestra forma de editar- finalmente, 
la que nos acabe distinguiendo del resto: ya sea en el tradicional soporte 
del libro en papel, ya sea con ediciones digitales especialmente diseñadas 
para los nuevos soportes del libro. Si nos mantenemos fieles a nuestros 
parámetros de calidad, constantes en la definición de nuestra política 
editorial y rigurosos en el cumplimiento de nuestros objetivos para con la 
sociedad que nos rodea y nos demanda un servicio a la medida de sus ne-
cesidades, seremos capaces de hacer convivir una amplia oferta editorial, 
basada en nuestro querido libro —que tanto prestigia al autor científico—, 
al tiempo que deberemos aprovecharnos de todos los recursos que las 
nuevas tecnologías de la información y la comunicación nos posibilitan 
en nuestra intención de promocionar, divulgar y llevar a cualquier parte 
del mundo, una producción científica de calidad contrastada, como debe 
ser al tratarse del libro universitario.

Carlos Julián Martínez Soria

36

III_FIEU_LIBRO.indb   36 11/24/10   6:01 PM



Guillermo Chávez Sánchez

Desde la década de los noventa, periodo en el que Internet se posicionó 
fuertemente como uno de los medios de comunicación más flexibles, 
abiertos y dinámicos, el acceso a todo tipo de información a través de 
la World Wide Web o www se ha venido generalizando cada vez más. 
Siendo la Red un servicio robusto y de acceso libre, diversos actores de 
la sociedad, ya sea de forma individual o a través de grupos u organiza-
ciones, se han apoyado en este medio para ofrecer y consultar todo tipo 
de contenidos en formato electrónico, en particular libros y revistas en 
formato digital. 

Con base en lo anterior, en este trabajo se realiza una breve revi-
sión de cómo se ha aprovechado la tecnología en la edición y la publica-
ción de libros y revistas electrónicas; cuáles son algunos de los factores 
que pueden influir negativamente en la edición de este tipo de publica-
ciones; y algunas acciones y recomendaciones que pueden contribuir a 
fortalecer el uso, la aplicación y el aprovechamiento de las tecnologías en 
el ámbito editorial.

Internet

Si se considera que el crecimiento de usuarios en Internet en los últimos 
nueve años ha sido del 399.3 por ciento, y ha llegado al día de hoy a más 
de 1,802,330,4571 internautas (aproximadamente el 26.6 por ciento de la 
población mundial), este medio de comunicación resulta ser sumamente 
atractivo para la distribución de información de forma masiva.

1 http://www.internetworldstats.com/

Publicaciones digitales: 
las nuevas reglas del juego

Publicaciones digitales: las nuevas reglas del juego

37

III_FIEU_LIBRO.indb   37 11/24/10   6:01 PM



Paralelamente, desde los inicios de Internet los contenidos dis-
ponibles en este medio también han crecido exponencialmente, hasta 
llegar hoy en día a más de 206,026,7872 sitios web registrados y más de 
24,340,000,0003 de páginas indexadas.

Figura 1. Actualmente existe una gran variedad de contenidos en la Red.

Sin embargo, para este gran número de usuarios potenciales, aun 
teniendo este cúmulo de información disponible a través de Internet, en 
muchas ocasiones es difícil encontrar contenidos con buena calidad edi-
torial, lo que muchas veces demerita entre los usuarios la confianza en la 
Red como medio de consulta formal. Para contrarrestar esto, es necesario 
ofrecer cada vez más un mayor número de publicaciones, debidamente 
editadas, lo cual es una tarea latente y primordial que podrá ofrecer ma-
yores posibilidades en el ámbito académico y cultural en el largo plazo.

Ediciones impresas frente a ediciones digitales

Hoy en día, al planear la realización de un nuevo libro o una nueva revista, 
es posible considerar dos tipos de formatos para su edición y publicación: 
el impreso y el digital. Aunque en esencia tienen el mismo objetivo (di-
fundir por medio de la imprenta o de otro procedimiento cualquiera, un 
escrito, una estampa, etcétera),4 cada uno ofrece diferentes alternativas y 
posibilidades que pueden ser, en mayor o menor medida, factores críticos 
para su aceptación y adopción.

2 http://news.netcraft.com/archives/2010/05/14/may_2010_web_server_survey.html
3 http://www.worldwidewebsize.com/
4 Diccionario de la Lengua Española - Vigésima segunda edición, Real Academia Española, [En línea] <http://

buscon.rae.es/draeI/SrvltConsulta?TIPO_BUS=3&LEMA=publicación> [Consultado: septiembre de 2010].

Blogs

Repositorios

Colecciones digitales

Wikis

Foros

Bibliotecas digitales

Revistas electrónicas

Audiotecas

Periódicos en línea

Bases de datos

otras más…

Redes sociales Libros electrónicos

Guillermo Chávez Sánchez

38

III_FIEU_LIBRO.indb   38 11/24/10   6:01 PM



Publicaciones impresas

Melero identifica en las publicaciones impresas las “barreras tanto eco-
nómicas como de derechos de producción (copyright) impuestas por las 
grandes editoriales que controlan las mayoría del mercado de las publi-
caciones científicas”.5 Afirma que éstas constituyen uno de los principales 
factores negativos de este tipo de ediciones, esto en contraposición con 
lo que ofrece el formato digital, y por lo cual éste tomará cada vez mayor 
importancia entre los lectores.

En el siguiente cuadro se presentan en forma general algunas ven-
tajas y desventajas que caracterizan a las publicaciones impresas.

Ventajas Desventajas

•	 Su lectura es cómoda.
•	 Su diseño es agradable y ergonómico.
•	 Tienen perdurabilidad.
•	 Pueden ser “transportables”.
•	 Pueden ser objetos de apego.
•	 Se pueden arbitrar.
•	 Otras.

•	 Son costosas.
•	 Requieren papel para su impresión.
•	 Requieren ser distribuidas.
•	 Su consulta está limitada al tiraje.
•	 No son interactivas.
•	 Sólo contienen texto e imágenes.
•	 Su lectura puede llevar mucho tiempo (meses o 

incluso años).
•	 No se pueden modificar o actualizar de manera 

inmediata.
•	 Otras.

A continuación se hace una breve revisión de las posibilidades que 
ofrecen las publicaciones digitales y algunas alternativas que este tipo de 
publicaciones podrían aprovechar y explotar mejor, en contraposición a 
las publicaciones impresas.

Publicaciones digitales

Las publicaciones digitales tienen como ventaja las facilidades para la 
difusión y la accesibilidad de la información científica, que actualmente 
se tienen con Internet. Entre las principales características de este tipo de 
publicaciones se pueden enlistar las del siguiente cuadro:

5 Cita de Melero, 2004.
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Ventajas Desventajas

•	 Presentan una relativa economía.
•	 Pueden modificarse y actualizarse. 
•	 Ofrecen la posibilidad de añadir nuevos elementos a 

los documentos.
•	 Ofrecen la capacidad de establecer una mayor 

comunicación con el usuario.
•	 Puede tenerse un mayor control sobre su impacto.
•	 Su almacenamiento es mucho más ágil.
•	 No requieren mantener una periodicidad constante.
•	 Ofrecen la posibilidad de publicación de preprints. 
•	 Su uso se puede analizar a través de estadísticas.
•	 Pueden incluir texto, imágenes y multimedia.
•	 El número de copias que se pueden obtener de 

ellas es ilimitado.
•	 Se pueden arbitrar.
•	 Otras más.

•	 Falta de costumbre a la lectura en 
pantalla por parte de los lectores.

•	 Requieren un dispositivo electrónico.
•	 Generalmente requieren conexión a 

Internet.
•	 Carecen de uso de estándares.
•	 Otras.

Este tipo de publicaciones lo podemos agrupar en tres clases, de 
acuerdo con la forma en que se realiza su edición:

•	 Copia fiel del impreso: archivos electrónicos que conservan la 
estructura, el contenido y el uso tradicionales.

•	 Versión electrónica del impreso: publicaciones que presentan los 
contenidos del impreso adaptados a los medios digitales.

•	 Publicación digital original: son las publicaciones basadas en el 
uso de multimedios y funciones adicionales, como hipertexto, di-
seño de interfaz,  programación, y audio y video, entre otros, cuya 
creación debe estar contemplada desde el trabajo del autor. 

Si se considera como ejemplo la producción y la publicación de re-
vistas electrónicas, está claro que la edición digital ha tenido un avance 
significativo en los últimos años, ya que según datos del registro del issn 
a nivel internacional, el incremento en este tipo de publicaciones en los 
últimos nueve años ha sido del 445 por ciento, muy superior al de las im-
presas, de tan sólo el 37.
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Estadísticas del registro issn*
2001 2009 Incremento de 

2001 a 2009
Porcentaje

Cantidad Porcentaje Cantidad Porcenaje

Impresas 1,018,863 99 1,395,463 95 376,600 37
En línea 13,278 1 72,337 5 59,059 445
Total 1,032,141 100 1,467,800 100 435,659 42
* http://www.issn.org/2-22640-Statistics.php

Sin embargo, aunque el crecimiento de este tipo de publicaciones 
ha sido bastante significativo, la representación es sólo del 5 por ciento 
con respecto al total en todo el mundo.
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Figura 2. Producción de revistas impresas frente a revistas electrónicas.

En Latinoamérica, la representación de revistas electrónicas es 
superior a la mundial, ya que según los datos que se presentan en Latin-
dex6, es del 19 por ciento con respecto a las impresas, lo que indica que sí 
existe interés en la región por la digitalización de este tipo de contenidos.

Producción de revistas en América Latina

  Total Electrónicas Porcentaje
Mundo 1,395,463.00 72,337.00 5

Latinoamérica 18,011.00 3,464.00 19

6 http://www.latindex.unam.mx/ 
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Sin embargo, aun existiendo medios de comunicación y tecnologías 
accesibles y disponibles —con los que se pueden generar nuevos conte-
nidos y publicaciones novedosas y atractivas—, en general aún se sigue 
pensando en la escritura, la edición y la lectura tradicional, por lo cual 
un gran porcentaje de las publicaciones que se encuentran actualmente 
disponibles en línea son una copia fiel de un impreso o son creadas con 
las mismas características. Como consecuencia, se ofrece a los lectores o 
usuarios pocas posibilidades de un mayor aprovechamiento de la infor-
mación y una mejor interacción.

Figura 3. Un gran número de publicaciones electrónicas están basadas en las ediciones impresas.

La edición digital

Para ofrecer cada vez más publicaciones digitales con un mayor valor 
agregado, que aprovechen las posibilidades de la tecnología, es necesario 
que los diversos actores que colaboran en el proceso editorial tengan una 
participación más activa en cuanto al conocimiento y al uso de los recur-
sos tecnológicos que existen y que pueden ser utilizados en una edición.

Hasta hace algunos años, las ediciones digitales recaían sólo en los 
técnicos o carreras que podían tener un mayor conocimiento de la tec-
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nología aunque no necesariamente tuvieran conocimientos editoriales. 
Este hecho provocó la generación y la publicación de ediciones digitales 
que eran sólo una representación digital de un original impreso o, bien, 
una carencia de calidad editorial en general.

Figura 4. Esquema de los primeros procesos editoriales de publicaciones electrónicas.

De forma general, se pueden identificar algunos factores que influ-
yen, en mayor o menor medida, sobre los diversos actores que participan 
en una edición digital, y que, sin lugar a dudas, conforman una barrera 
para lograr una mayor producción de ediciones en formato digital: 

•	 desconocimiento de la tecnología;
•	 desconocimiento de las ventajas de una publicación digital;
•	 factores legales;
•	 resistencia al cambio;
•	 falta de actualización y capacitación;
•	 valores sentimentales con los impresos.

Para contrarrestar lo anterior, es necesario que principalmente los 
editores —pero también todos los actores que participan en el proceso 
editorial— conozcan, en la medida de lo posible y de acuerdo con el pa-
pel que asumen, las tecnologías que pueden ser utilizadas en una edición 
digital, como por ejemplo:
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•	 formatos de presentación: html, xhtml, xml, pdf, swf; 
•	 bases de datos: sql, MySQL, Postgres, Oracle;
•	 lenguajes de programación: php, Java, asp, Perl, Ruby;
•	 protocolos de transferencia: ftp, ssh, http, oai-pmh, Z39.50;
•	 sistemas de catalogación: marc, Dublin Core, lom;
•	 sistemas de gestión editorial en línea: ojs, Joomla; 
•	 sistemas de sindicación: rdf, rss; 
•	 hojas de estilo: css, xsl;
•	 multimedia: swf, mp3, mpg4;
•	 sistemas de comercialización: eCommerce.

Para el editor, tener un conocimiento general de estas tecnologías 
puede contribuir positivamente en la calidad de las publicaciones digi-
tales que edite, gracias a que podrá interactuar con todos los actores del 
proceso editorial, pero, sobre todo, con los técnicos y diseñadores, lo que 
se verá reflejado en aspectos como funcionalidad, diseño de la interfaz 
gráfica, usabilidad y arquitectura de la información.

De igual forma, la capacitación y el conocimiento en estas tecnolo-
gías ofrecen la posibilidad de planear y editar publicaciones digitales de 
acuerdo con estándares internacionales, que garanticen: 

•	 interoperabilidad;
•	 preservación y acceso a largo plazo;
•	 acceso abierto (open access);
•	 accesibilidad;
•	 nuevos licenciamientos, como Creative Commons;
•	 nuevos sistemas de registro, como el doi;
•	 trabajo colaborativo;
•	 proyección hacia la web semántica.

De forma general, a continuación se enlistan algunas de las nue-
vas responsabilidades que los editores deben asumir cuando trabajen 
con ediciones digitales:

•	 Planeación 
•	 ¿Por qué una publicación electrónica?
•	 ¿Qué tipo de publicación?
•	 ¿Cuáles son sus beneficios?
•	 ¿Qué experiencias previas existen?
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Figura 5. Esquema del proceso editorial de publicaciones electrónicas con una amplia 

participación del editor.

•	 Investigación y apropiación de las tecnologías
•	 Enfrentamiento de nuevos sistemas de producción con el uso de 

las nuevas tecnologías
•	 Implementación de tecnologías en el proceso editorial
•	 Establecimiento y empleo de un nuevo flujo de trabajo
•	 Difusión de las nuevas alternativas y ventajas de la publicación 

digital
•	 Mantenimiento de un estrecho trabajo con los autores
•	 Aplicación de la tecnología para abrir camino a los investigadores 

audaces
•	 Promoción de la escritura para la Red
•	 Ampliación de las opciones para los autores
•	 Promoción de la generación de publicaciones digitales de origen
•	 Desarrollo de la capacidad para explotar el medio
•	 Desarrollo de publicaciones electrónicas puras más dinámicas
•	 Actualización por medio de tecnología y capacitación constante
•	 Uso de recursos multimedia
•	 Realización de publicaciones retrospectivas mediante digitalización
•	 Consideración del uso de estándares para asegurar la accesibilidad 

de la información
•	 Conocimiento de los métodos de conservación en soporte digital
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•	 Definición de nuevas estrategias de márketing
•	 Aplicación de nuevos modelos de comercialización
•	 Ahorro de costos de impresión y distribución.

De esta manera, tomando en cuenta que el editor es el personaje 
que tiene comunicación con todos los actores del proceso editorial, y que 
es el puente entre lo que produce el autor y lo que consume el lector —sin 
ser un experto en tecnología—, éste puede tener la capacidad para hacer 
una adecuada planeación y tomar las decisiones correctas para generar 
productos digitales con una alta calidad editorial, considerando la mejor 
selección y el uso adecuado de los recursos con los que cuente.

Conclusiones

•	 Las publicaciones digitales son un campo que presenta un rápido 
crecimiento, con un amplio margen de desarrollo

•	 Presentan grandes oportunidades para los autores, los editores y 
los lectores.

•	 Se debe conservar el arbitraje en el proceso editorial, para conservar 
la calidad de las publicaciones digitales.

•	 Es necesario formar autores y editores para la publicación electrónica. 
•	 En la generación de contenidos digitales de calidad, no todo está 

en manos de las editoriales, pero éstas sí representan una pieza 
clave de gran responsabilidad en la generación, la difusión, el uso 
y la conservación de publicaciones en los medios electrónicos. 
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Belmar Gándara Sancho

Profesión de fe de una editora universitaria

En esta exposición voy a explicar mi punto de partida como editora y, ade-
más, como editora universitaria. Y lo voy a hacer desde un punto de vista 
eminentemente práctico, hablando de la edición digital, no como teórica 
sino desde la experiencia profesional de dos décadas editando libros. En ese 
largo periodo, como se señala en otros capítulos de esta obra por parte de 
otros colegas, no solo la edición, sino los editores nos hemos transformado. 
En mi caso y en el del sello que represento, PUbliCan-Ediciones de la Uni-
versidad de Cantabria, ese cambio ha sido tal que debo aclarar que, aunque 
la mayor parte de nuestra producción editorial procede de los trabajos 
desarrollados por profesores e investigadores del ámbito académico, cada 
vez más editamos libros de diferentes temáticas y tipologías de interés para 
la sociedad en general. Por eso somos, ante todo, editores y como editores 
nuestra principal preocupación es crear productos de calidad. 

Para lograr este objetivo no renunciamos a ninguna de las posibi-
lidades ni de los recursos ni de las oportunidades que la edición pone a 
nuestro alcance. Y en este sentido yo veo en los avances tecnológicos una 
oportunidad para la edición, aunque sin dejar de señalar las amenazas 
que, simultáneamente, van asociadas a su empleo en este sector. Igual-
mente, la edición en papel ha ofrecido siempre una serie de ventajas, pero 
también se encuentra amenazada por otra serie de obstáculos, inconve-
nientes, desventajas y dificultades. Lo que hay que tener es una actitud po-
sitiva sobre el aprovechamiento de las oportunidades que la edición digital 
abre a todos los editores, universitarios o no, corrigiendo las amenazas y 
sin perder en el camino los elementos propios de la edición tradicional.

Publicaciones digitales:
las dos caras de la tecnología
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Edición y edición digital

Para centrar el tema, lo primero que voy a señalar es que no me ocuparé 
aquí de las “publicaciones digitales” refiriéndome a aquellos textos fruto 
de un proceso de impresión digital, y no impresos en offset. La impresión 
digital es solo una de las múltiples facetas del amplio mundo de la edi-
ción digital, con el que se asocian también otros términos y acciones que 
suelen prestarse a confusión. Así, por ejemplo, los archivos en soporte 
digital, los archivos on-line, etc. (de todo ello se habla en foros y numero-
sas publicaciones, quizá sin la precisión necesaria para distinguir todos 
esos elementos diversos), por no hablar —ya que no es el momento— de 
las denominadas “bibliotecas digitales”, que suponen uno de los sitios 
más frecuentados y donde el lector más se ha habituado a leer contenidos 
digitales diversos. Estas bibliotecas, grandes continentes de recursos 
digitales, están en boga hoy en todo el mundo, y se pueden mencionar 
desde referentes clásicos como Gallica, de la Biblioteca Nacional fran-
cesa, hasta ejemplos españoles como las bibliotecas digitales del Ateneo 
de Madrid, del Senado o las denominadas “bibliotecas virtuales” como 
la de la Junta de Andalucía o la visitadísima Cervantes Virtual. Como 
bien se reconoce en la reciente Ley de la Lectura, del Libro y de las Bi-
bliotecas (2007), en las bibliotecas digitales lo que nos encontramos no 
son necesariamente ediciones digitales, sino materiales digitalizados, 
sin más, o lo que en el texto legal se denominan “ejemplares digitales 
de libros” (es decir, simples reproducciones de libros existentes en una 
biblioteca, por medio de técnicas digitales). 

Ley 10/2007 de la Lectura, del Libro y de las Bibliotecas

22 de junio de 2007

Artículo 2. Definiciones. A los efectos de esta ley se entiende por:

•	 Libro: obra científica, artística, literaria o de cualquier otra índole que 

constituye una publicación unitaria en uno o varios volúmenes y que 

puede aparecer impresa o en cualquier otro soporte susceptible de 

lectura.

•	 Se entienden incluidos en la definición de libro, a los efectos de esta 

ley, los libros electrónicos y los libros que se publiquen o se difundan 

por Internet o en otro soporte que pueda aparecer en el futuro, los 

materiales complementarios de carácter impreso, visual, audiovi-

sual o sonoro que sean editados conjuntamente con el libro y que 
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participen del carácter unitario del mismo, así como cualquier otra 

manifestación editorial.

•	 Bibliotecas digitales: son colecciones organizadas de contenidos 

digitales que se ponen a disposición del público. Pueden contener 

materiales digitalizados, tales como ejemplares digitales de libros u 

otro material documental procedente de bibliotecas, archivos y museos, 

o basarse en información producida directamente en formato digital.

Por otro lado, la edición digital es, a lo sumo, solamente una par-
te del amplio y complejo mundo de la edición, que es de lo que realmen-
te me voy a ocupar. 

De hecho, voy a analizar la edición de una obra concreta, en for-
mato papel para a partir de ella ver qué posibilidades ofrece la tecnología 
digital, qué pros y qué contras ofrece este nuevo producto en su formato 
electrónico. O, dicho de otra manera, las dos caras de la edición digital. 

Figura 1. Portada del Diccionario de Galicismos.

Publicaciones digitales. Las dos caras de la tecnología
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Si por edición entendemos cualquier proceso de reproducción 
de ejemplares de un texto o un documento visual, está claro que los 
avances tecnológicos nos permiten hoy culminar ese proceso por va-
rios medios. Pero sea cual sea la vía o la tecnología que empleemos 
para llevar a cabo nuestra edición, lo importante es que en cualquiera 
de ellas haya siempre criterios editoriales. Entendiendo por éstos to-
dos aquellos recursos que el arte de la edición ha ido estableciendo a 
lo largo de su historia. Quiero decir que, al final, como con los libros, 
los hay buenos y malos en contenidos, bien y mal editados, en formato 
papel y en formato electrónico. De manera que mi primera propuesta 
es que la edición digital no debe olvidar ese conjunto de buenas prác-
ticas editoriales, y debe emplear de manera óptima los recursos que 
ofrece la nueva tecnología  para lograr un buen producto editorial [no 
sólo en contenido, sino en diseño, en tipografía, en concepción del 
formato (caja, blancos)]. 

Por eso en este texto trato de las oportunidades que ofrece una 
buena edición digital comparada siempre con una buena edición en for-
mato papel. Porque si miramos a nuestro alrededor podemos comprobar 
fácilmente que  la edición en soporte papel ofrece muchas posibilida-
des –tintas, papel, encuadernación, etc.– que por distintos motivos no 
se utilizan (por razones económicas en muchos casos, lógicamente). Y 
si hacemos un poco de historia nos encontramos con que tampoco en 
la edición digital se han utilizado adecuadamente todas las oportuni-
dades inherentes a esta nueva tecnología. Bastaría mencionar algunas 
de las pioneras empresas de este ámbito en España, como la Colección 
Clásicos Tavera que la Fundación Mapfre puso en marcha en 1997. Lo 
que se ofrecía como biblioteca digital eran documentos en formato pdf 
de textos grabados en un cd que, eso sí, incorporaba un programa de 
búsqueda de los numerosos textos que se agrupaban en cada una de 
sus publicaciones digitales (búsqueda que, sin embargo, no podía efec-
tuarse en el interior de cada texto, en las miles de páginas de cada vo-
lumen, porque el procedimiento de reproducción del original era por 
medio de imágenes). 
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Figura 2. Página del índice de la Colección Clásicos Tavera. Como se aprecia hay un desequi-

librio entre un entorno digital que ofrece diferentes menús y botones con funciones de actua-

ción en el entorno de los textos, y los propios textos que aún no están nada elaborados desde 

el punto de vista editorial.

Figura 3. Página de la Colección de los tratados, convenios y documentos internacionales.

Publicaciones digitales. Las dos caras de la tecnología
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Este puede ser un buen ejemplo en el que se aprecia cómo el 
empleo de la técnica digital para publicar un libro no aprovecha todas 
sus posibilidades. De forma que incluso una buena edición en forma-
to papel puede mejorarla sustancialmente. Y de hecho, en PUbliCan – 
Ediciones este mismo año, 2009, hemos editado en papel uno de los 
textos incluidos en la Colección Digital de Clásicos Tavera: la tesis doc-
toral de Nicolás Salmerón y Alonso sobre la historia universal (origi-
nal de 1865). Este libro enriquece notablemente la edición original, así 
como la “digital” posterior, al mejorar su diseño, al acompañarla de un 
estudio preliminar, al ofrecer al lector información bibliográfica com-
plementaria, al añadir notas explicativas al texto o al incluir otros re-
cursos editoriales como un colofón ilustrado, una serie de arcanos en el 
interior del libro que ofrecen pistas a los lectores para lecturas alterna-
tivas, etc. Y, una última ventaja evidente: el propio proceso de edición 
nos deja los contenidos del libro procesados de tal modo que pueden 
ser posteriormente empleados para ediciones de otra naturaleza: digi-
tales, on-line, o simplemente que pasen a engrosar los contenidos de 
una biblioteca digital.

Figura 4. Imagen de cubierta de Nicolás Salmerón.
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Figura 5. Página de la barra de botones de la Colección Clásicos Tavera.

Este proyecto, que tenía por objetivo la «reproducción digital en 
unos ciento cincuenta volúmenes de cd-rom, de más de cinco mil obras 
impresas durante los siglos xvi al xix, básicas para la historia de los paí-
ses de la comunidad cultural ibérica, iberoamericana e iberoasiática», 
fue desarrollado por una de las empresas referentes en el sector, digibis 
Publicaciones Digitales, (que luego pasó a llamarse digibis Producciones 
Digitales), dedicada a prestar servicios de edición digital en diferentes so-
portes (cd-rom, dvd-rom e Internet), demandados por un gran número de 
instituciones culturales, (universidades, bibliotecas, archivos, museos). A 
partir de esa pionera experiencia, la propia digibis inició una serie de pro-
yectos relacionados con ediciones digitales de obras completas de auto-
res hispanoamericanos y de bibliotecas virtuales.

Quizá el proyecto editorial digital de mayor ambición en esos pri-
meros compases de los años 90 del siglo xx fue la digitalización y edición 
de las obras completas de Menéndez Pelayo, que precisamente se presen-
taron en México y Nueva York en 1998.  

Publicaciones digitales. Las dos caras de la tecnología
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Figura 6. Carátula Menéndez Pelayo digital. Edición a texto completo de la vasta obra desple-

gada por el polígrafo santanderino. Se incluyen los 67 volúmenes de sus Obras Completas edi-

tados entre 1940 y 1966 por el csic, así como los 23 volúmenes del Epistolario publicado por 

la Fundación Universitaria Española y una extensa bibliografía sobre monografías, reseñas y ar-

tículos de prensa relacionados con la vida y la obra de Menéndez Pelayo. El texto digital está 

dividido en unidades documentales diferenciadas, de modo que las búsquedas permiten unos 

sistemas de recuperación muy eficaces y precisos.

El denominado Menéndez Pelayo Digital es un temprano y buen 
ejemplo de edición digital que incluye los 67 volúmenes de sus Obras Com-
pletas (editados entre 1940 y 1966 por el csic), así como los 23 volúmenes 
del Epistolario publicado por la Fundación Universitaria Española y una 
extensa bibliografía sobre monografías, reseñas y artículos de prensa re-
lacionados con la vida y la obra de Menéndez Pelayo. Y aquí ya se ve una 
primera y obvia ventaja de la edición digital: la gran capacidad de almace-
naje de información en un reducido espacio (un sólo disco compacto para 
más de cien gruesos volúmenes que se precisaban en el formato papel).

Respecto al proyecto anterior de Clásicos Tavera supone notables me-
joras, como el hecho de presentar un «texto completo» o libre —no meras 
fotografías de las páginas de los libros originales—, que además ha sido so-
metido a un laborioso trabajo de marcado o codificación, de modo que las 
búsquedas permiten unos sistemas de recuperación muy eficaces y precisos. 
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Figura 7. Página de búsqueda.

Como puede verse en el ejemplo que muestro, tras ese tratamiento del 
texto es posible realizar búsquedas por variados y combinados campos. Una 
vez que se muestran en el menú los resultados de la búsqueda (tanto del nú-
mero de ocurrencias totales como del número de documentos donde se lo-
calizan), se pueden presentar en un texto donde aparece destacado el pasaje 
objeto de la búsqueda, lo cual le da una fácil visibilidad. Además el texto es 
fácilmente exportable desde la edición digital a otros programas y entornos.

Figura 8. Página entradas y selección.
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Para verificar ese alto grado de precisión en la búsqueda de infor-
mación hice una prueba introduciendo en el campo de búsqueda lugar 
el topónimo “Guadalajara” dentro del Epistolario de Menéndez Pelayo 
con el resultado que pueden ver en la imagen.

Figura 9. Página con entrada de búsqueda encontrada.

En esta edición se puede apreciar un claro desequilibrio a favor 
del máximo aprovechamiento de los recursos digitales: textos con mar-
caciones que permiten búsquedas muy precisas, menús con múltiples 
posibilidades de acceso, búsqueda, selección y exportación de los textos, 
etc. Perfeccionamiento del entorno digital del texto –y del programa que 
lo soporta y le presta interactividad con el lector– que va en detrimen-
to de otros aspectos editoriales (textos en galeradas, sin ningún tipo de 
formato, sin márgenes, sangrados, etc., aspectos, todos ellos, que difi-
cultan su lectura). Es justamente a este olvido –cuando no desprecio– 
de los recursos editoriales tradicionalmente empleados para el formato 
papel, a lo que me refiero al hablar de «amenazas» para la edición aso-
ciadas al uso de tecnologías digitales. 

Y, sin embargo, este temprano proyecto ya permitía comprobar 
algunas de las ventajas de la edición digital (rápido acceso a los textos, 
búsquedas de información específica, acumulación de gran cantidad de 
textos en un reducido espacio, portabilidad), que suponía una revolu-
ción para el lector e investigador en la extensa obra de Menéndez Pelayo. 
Pero tampoco se ocultan algunas desventajas, como los condicionantes 
de formato que en el contexto de un cambio tecnológico acelerado hizo 
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imposible la instalación del cd-r en los lectores más sofisticados con pa-
quetes de software desconocidos en 1999 (tampoco se puede instalar en 
ordenadores Mac). Pero, ante todo, el Menéndez Pelayo fue un modelo 
innovador de edición digital que pretendía ser un primer paso en la for-
mación de una biblioteca digital en la que todos los miles de ejemplares 
que un sagaz lector y bibliófilo como Marcelino Menéndez y Pelayo acu-
muló en su vida —y que están hoy en su biblioteca de Santander—. Un 
proyecto nunca completado, ya que otra de las debilidades de un proyec-
to de semejante naturaleza es el alto coste que tiene editar digitalmen-
te un amplio número de volúmenes bajo idénticos criterios. De hecho, 
lo que ha proliferado desde entonces, son más bien subproductos de esa 
paradigmática edición digital de 1999, pero que, aunque de menos cali-
dad y trabajo, presentan las ventajas del bajo coste y la rapidez. Dos as-
pectos cruciales a la hora de realizar digitalizaciones masivas de textos, 
tales como las que se han planteado en bibliotecas virtuales tan colosa-
les como la ahora anunciada de Europeana o proyecto de recursos digi-
tales on-line como el de Google Books. 

La edición digital como oportunidad: 
el Diccionario de Galicismos Baralt

Pero en esa evolución esbozada aquí únicamente a grandes rasgos, se ha 
tendido más a esa última línea de magnos proyectos digitales con publi-
cación de millones de libros en la Red con acceso universal y gratuito, 
o bien a explotar algunas de las fortalezas de la edición digital desde un 
punto de vista mercantil: bajo coste, fácil distribución, altos beneficios. 
Elementos que en ocasiones van ineludiblemente unidos al sacrifico 
de otros aspectos editoriales (la edición digital de calidad siempre es 
más costosa que en formato papel) a los que creo que precisamente los 
editores universitarios –o los editores que en general aspiren a la calidad 
del producto libro– nunca debemos renunciar. Y en ese sentido va la 
propuesta que voy a desarrollar como último punto de mi intervención 
y que se centra en una experiencia editorial concreta y muy reciente, 
por cierto.

Me refiero al Diccionario de galicismos, del venezolano Rafael 
María Baralt, editado en 1855 por primera vez. Después se reeditó en 
numerosas ocasiones (1874, 1890, 1906, 1916, 1945), pero siempre sin 
aprovechar las oportunidades que la propia edición tradicional que el 
soporte papel ofrecía. De hecho, la última edición aparecida, (Visor, 
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1995) era una reproducción pretendidamente facsimilar (meras repro-
ducciones fotográficas) que nada modificaba –ni mejoraba– la realiza-
da en el siglo anterior. Este mismo año una fundación privada, en una 
edición conmemorativa institucional del texto planteó una nueva edi-
ción del diccionario de Baralt. Como filosofía, el equipo responsable se 
propuso realizar una edición de calidad que mejorara en lo posible las 
anteriores ediciones. Para ello se añadieron estudios previos de espe-
cialistas en filología, literatura e historia, también algún otro texto del 
autor de similar temática (Diccionario matriz de la lengua castellana) a 
modo de epílogo; se incorporó un índice de voces que permite al lector 
buscar cada una de las voces del diccionario con facilidad… Asimismo 
se utilizaron recursos editoriales como el uso de dos tintas en el inte-
rior del libro, para que las entradas del diccionario y los textos queda-
ran bien diferenciados; el diseño de una caja de texto que facilitara la 
lectura, con un cuerpo e interlínea proporcional a la caja y blancos y es-
pacios suficientes; se añadieron colofones específicos a cada volumen; 
se cuidaron los detalles de ornamento editorial, como cabezadas en el 
mismo color que la cubierta o la encuadernación, etc. 

Figura 10. Página de los interiores del Diccionario de Galicismos.

Con todo ello se cumplieron satisfactoriamente las expectativas 
planteadas al comienzo del proyecto y en el que se pusieron en juego to-
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dos esos recursos propios del arte editorial que aquí vengo reivindican-
do porque son un legado cultural fruto de siglos de trabajo en el mundo 
del libro. Un legado que, además, es perfectamente compatible con los 
nuevos soportes y tecnologías, y que su coexistencia es y será un hecho 
al menos durante varias generaciones (por motivos en los que no viene al 
caso detenerse aquí, pero que son sencillos de observar, como el hábito 
al libro de soporte papel, que es un factor cultural que sólo puede cam-
biar a mediano y largo plazos). 

Pero de acuerdo con la filosofía de partida de mi exposición, una 
vez finalizada esa nueva edición en dos tomos del diccionario de Baralt, 
se planteó un nuevo reto: hacer otra edición más del libro, pero esta vez 
en formato electrónico. Una edición que precisamente sirviera para apro-
vechar todas las oportunidades que ofrece la edición digital, pero sin re-
nunciar a las que ya estaban puestas en práctica en la edición en formato 
papel relativas al arte editorial. Los principales resultados se aprecian en 
las diferentes imágenes del diccionario digital. 

Figura 11. Página de Galicismos digital.
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A simple vista se puede comprobar la diferencia de diseño y maque-
tación de los textos con respecto a los ejemplos anteriormente mostrados. 
Sobre esa base la mayor accesibilidad a la información es  evidente, no 
sólo por la ventana de búsqueda que permite localizar cualquier palabra 
o fragmento de texto con inmediatez, sino también porque las letras ini-
ciales ubicadas en la parte superior permiten ir rápidamente hasta cual-
quiera de los términos del diccionario sin necesidad de pasar páginas ni 
guiarse por las iniciales de cada palabra situadas en la cabecera de cada 
página en la edición de papel. Además la capacidad de ofrecer informa-
ción se amplía casi sin límites en el soporte digital. Ventaja que se aprove-
cha para crear entradas específicas para cada uno de los autores citados 
por Baralt. Para cada palabra de origen francés Baralt propone en su dic-
cionario un uso castizo, castellano, que generalmente ejemplifica con 
textos clásicos de la literatura hispana. En la imagen se observa cómo la 
mención de Tirso de Molina en este caso permite al lector pinchar sobre 
el texto y desplazarse hasta otra nueva ventana donde aparece una bre-
ve información del autor, así como links donde puede seguir ampliando 
aún más la información.

Figura 12. Galicismos digital con “voces”.

Por tanto, la interactividad se muestra como otra gran oportuni-
dad de la edición digital. Un aspecto fundamental en el mundo actual 
donde el público quiere participar activamente en todos los procesos 
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de comunicación, la lectura incluida. Una acción, por otro lado, que se 
potenciará hasta el infinito si llevamos esta propuesta hasta sus últimas 
consecuencias: poner el texto en red (en el caso del diccionario, en la 
página electrónica de PUbliCan-Ediciones), de manera que seguirá vivo 
tras su edición permitiendo que los usuarios lo enriquezcan con perma-
nentes adiciones de todo tipo (esa interactividad continuada que hace 
de la edición de un texto un proceso permanentemente abierto, ya se 
está empleando en publicaciones científicas del ámbito universitario, 
como la revista digital Interlíneas). Es lo que ha hecho la ya menciona-
da digibis con obras completas editadas digitalmente, como las de Joa-
quín Costa (dentro de la Biblioteca Virtual de Derecho Aragonés), que 
pueden consultarse on-line.

Figura 13. Página de la Biblioteca Virtual de Derecho Aragonés.

El resto de las imágenes que se muestran no hacen sino confirmar 
la versatilidad y funcionalidad que ofrece la edición digital, ya que se pue-
den desplegar submenús con tantas funciones como se imaginen, en este 
caso se añaden otras obras de Baralt, su propia biografía o bibliografía so-
bre el autor para quien quiera profundizar en su estudio.
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Figura 14. Galicismos digital, entrada a Tirso de Molina.

Figura 15. Galicismos digital, entradas a subpáginas.

Claro que ni siquiera en este intento de combinar todas las ventajas 
de ambos tipos de edición, en formato papel y electrónico, las desventa-
jas de la edición digital desaparecen. Las inherentes al soporte mismo en 
el que se realiza la condenan a un cambiante mundo de tecnologías con la 
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consecuente variabilidad de plataformas que no garantizan nunca que ma-
ñana deje de poderse leer como tal libro. Por eso adelantaba que “colgarlo” 
en la Red sería un modo eficaz –al menos aparentemente– de que el dvd en 
el que realizamos la edición digital del diccionario de Baralt no quede ob-
soleto en el plazo de uno o varios años. Al fin y al cabo, ¿quién puede ase-
gurarnos que no correrá este soporte electrónico la misma suerte que ya 
corrieron en su día las cintas del sistema beta a favor del vhs; éste, a favor 
del cd; éste, del dvd; éste, del Blue Ray Disc, etc.? Cuando menos, el papel 
lleva siglos entre nosotros y los cambios de tipo de papel, que los ha habi-
do —y muchos—, no han impedido que generación tras generación todos 
seamos capaces de leer nuestros libros en soporte tradicional, y estemos 
felices de hacerlo. Siempre nos quedará el Baralt, en dos tomos, en su pa-
pel registro ahuesado, con su tacto y su olor característico. Y es que se me 
olvidó decir que la selección misma del papel con el que se imprime un li-
bro es parte de ese arte de editar. No poder disfrutar de su elección es para 
cualquier editor, también, una desventaja.

Figura 16. Página de PUbliCan.
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William Harroff

Les hablaré sobre un proyecto llamado Revolutionary eBooks, el cual mi 
esposa y yo armamos hace casi una década. Y, como a menudo menciono, 
la revolución ha terminado, y ganamos.

En 1894 se hablaba del fin del libro impreso. En un diario popular 
llamado Scribner´s Magazine se publicó un artículo escrito por dos bel-
gas que hablaba acerca del fin de los libros.

Libros electrónicos: 
las mutaciones del libro
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La ilustración (sacada del artículo de 1894) representa de manera 
muy adecuada lo que parece ser un caballero vestido en su traje de fin de 
semana, listo para dar un paseo dominical con su Sony Walkman mien-
tras escucha a sus autores favoritos. Creo que es muy acertada, si consi-
deramos que quienes la hicieron visualizaron cien años hacia el futuro. Es 
muy difícil de ver en la imagen, pero el caballero porta baterías, y las ba-
terías llevan los nombres de los autores famosos de la época. Habría una 
pila de Víctor Hugo, y todos los trabajos de Víctor Hugo estarían almace-
nados ahí para que cualquiera pudiera tener acceso a ellos. 

Creo que en esta imagen vemos algo muy familiar para todos, y eso 
es la de personas viajando en un tren. Se encuentran en uno de los carros 
tipo pullman que fueron tan famosos en los Estados Unidos al inicio del 
siglo pasado. Todos los pasajeros están conectados a terminales de au-
diolibros y escuchan a sus autores favoritos mientras viajan. Es un vista-
zo muy hermoso de lo que hacemos hoy en día.

Les voy a pedir que me acompañen a dar una caminata. Vamos a to-
mar lo que yo llamo una “travesía de ensueño”. Quiero que dejen atrás sus 
creencias acerca de lo que son los libros. Vamos a dejar que fluyan hacia us-
tedes ideas, quizás la mayoría nuevas, para que los transformen de la mis-
ma manera en que lo hacen los maravillosos libros que todos admiramos.

Tengo aquí una lista de algunos de mis autores favoritos, y hago 
referencia a ella cuando hablo del proyecto que mi esposa y yo creamos. 
Pido disculpas por el hecho de que todos nombres sean masculinos, pero 
sepan que podría agregar la misma cantidad de autores femeninos a la 
lista, si no es que más. Pero estos son caballeros muy particulares a los 
cuales pude conocer en la década de los setenta y ochenta. También co-
nocí a algunos de ellos en la “autopista virtual”.
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Voy a explicar lo que hicimos con el concepto de Revolutionary eBo-
oks, qué estamos haciendo actualmente y por qué funcionó tan bien en 
tantas ocasiones. Voy a introducirlos a un puñado de nuestros libros elec-
trónicos favoritos mientras hacemos este viaje entre estos últimos diez y 
veinte años, y regresaré una y otra vez a la cuestión de “quién te necesita 
a ti y a los servicios que provees”.

Siempre me pregunto a mí mismo esto último, ya que el mundo 
electrónico cambia todo y, en cuanto a mí concierne, esos cambios son 
generalmente para bien.

Veo también hacia dónde vamos. Hace dos años fui a Japón y pre-
senté Revolutionary eBooks, y hablé de mi gran amor por el manga y las 
cuestiones de anime, así que utilizo a los japoneses como uno de esos 
ejemplos y modelos que van a la cabeza en su llegada al futuro.

Tengo el gran placer de estar en México y platicar con ustedes de 
uno de mis héroes personales, llamado Ulysses Tyrone. Él tiene tantas 
obras tan magníficas que cambiaron la manera en que yo pensaba como 
artista, escritor y bibliotecario. Él mencionaba que sin importar su estruc-
tura un libro podía ser un contenedor accidental para un texto. Estos li-
bros son los que encontramos en las librerías y en las tiendas. Nosotros 
iremos más allá de lo que él vio en la década de los setenta.

Quiero platicarles acerca de lo que es contar historias, y la manera 
en que cada uno de nosotros las relata. Cuando hablo de relatos no me 
refiero a novelas. No importa si se trata de un texto científico o unas me-
morias personales; lo que importa es la manera en que estamos tratando 
de comunicarnos a través del uso de libros.

Los invito a que vean en los libros electrónicos un gran océano, un 
arroyo que fluye. Es una gran fuerza que corre, llena de contenido de todo 
tipo. Puede ser audio, puede ser video, pueden ser diferentes tipo de tex-
to, fotos... todos ellos flotando ahí, juntos.

Podemos visualizar un email o un twitter como la acción de vaciar un 
símbolo a un pequeño contenedor. Es una pequeña comunicación que va y 
viene. Podemos también vaciar ese símbolo en un contenedor más grande, 
por ejemplo un vaso o una copa. Estaríamos ahora visualizando un audioli-
bro o un diario electrónico. Si volvemos a vaciar ese símbolo en un conten-
dor aún mayor y más hermoso, podríamos ya referirnos a ese símbolo como 
un libro electrónico, como cuando vaciamos agua al contenedor: se amolda 
a cualquier forma que le hayamos creado para almacenarla (almacenaje elec-
trónico). Y estamos sedientos de ese conocimiento a nivel mundial, en mu-
chas sociedades sin importar la edad o color de la gente. Eso es maravilloso.
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En el libro de Carrion, El nuevo arte de hacer libros (The new art of 
making books), él dice que escribir un texto es sólo el primer enlace en 
la cadena que va del escritor al lector. En el nuevo arte, el escritor asume 
toda la responsabilidad de este proceso. Carrion fue muy visionario al ver 
esto, el papel prominente que el creador tiene en la obra que está crean-
do. Esto fue muy inspirador para mí.

También menciona que “todos los libros son leídos de la misma 
manera. En el nuevo arte, cada libro tiene que ser leído de un modo dife-
rente”. Los libros electrónicos más completos con respecto a contenido y 
forma (valor agregado) tienen diferentes niveles que permiten que el li-
bro se comunique con cualquier individuo, lo cual hace que el libro pue-
da ser leído en nuevas y diferentes formas cada vez.

Esas son algunas de las cosas que están pasando en esta revolu-
ción en la lectura. 

Durante cientos de años hemos tenido el concepto de una dul-
ce niña leyendo su libro impreso sentada en su esquina favorita. Esta es 
una imagen muy bonita, pero hoy en día —por lo menos en America— 
debido a un sinnúmero de razones tenemos un nuevo modelo. Hoy vi-
sualizamos una jovencita con su libro electrónico tipo leafpad. Es el tipo 
de libro electrónico que le puede repetir a ella las palabras o deletreárse-
las una por una. Puede escucharlo cien veces aun cuando su mamá y su 
papá se hayan cansado de leérselo una y otra vez. Siempre esta ahí para 
ella, y el aprendizaje que obtiene de éste puede ser de muchos niveles di-
ferentes al simple texto.

Esto es lo que vemos como una evolución real en la lectura gracias 
a la computarización, la conveniencia de uso y la adaptabilidad.

Hay una cita por parte de uno de mis jóvenes autores escoceses fa-
voritos que dice: “Lo que estamos haciendo aquí es batallar contra la po-
sición misionera de lectura”. En efecto, hemos leído de la misma manera 
por mucho tiempo, pero ya tenemos nuevas maneras de hacerlo.

Hay un estudio con respecto a los hábitos de lectura americanos, 
realizado por nuestro buró de censos, el Public Participation in the Arts 
Bureau, que abarcará veinticinco años de duración. Las estadísticas mues-
tran  que los hábitos han disminuido en proporciones alarmantes. Permí-
tanme aclarar este punto de manera más directa: yo imparto una clase de 
inglés en mi universidad, y acabo de dar una clase sobre cómo buscar re-
cursos electrónicos. Había un estudiante que estaba cursando su segunda 
clase de inglés (y la última), y se acercó a mí para decirme sin pena algu-
na que él no había leído un libro desde el segundo año de primaria. Y no 
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lo dijo apenado; estaba, de hecho, orgulloso. Esto no es inusual. Ustedes 
han de pensar que enseño en una de las peores universidades del país, 
pero la institución se encuentra dentro del 17 por ciento de las mejores 
universidades el medio oeste de los Estados Unidos. Enseño en una muy 
buena universidad, pero es muy común hoy en día que muchos de nues-
tros jóvenes ya no lean. Y sí, eso es aterrador.

Hemos tenido algunas derrotas en este proceso referente a los li-
bros electrónicos, a la lectura electrónica y a la enseñanza electrónica. 
Algo que descubrimos al estudiar a nuestros alumnos y a los alumnos 
en general de todo el mundo, es que muchos de ellos no quieren llevar a 
cabo el trabajo necesario relacionado con el aprendizaje electrónico. Sus 
clases pueden ser muy concentradas, y deben estar listos para estudiar y 
aprender mientras están en el ambiente electrónico. Por el lado del cuer-
po docente, para todos aquellos que enseñamos, tenemos un problema 
también. Hemos colocado nuestro contenido en línea para que esté dis-
ponible en todo momento para cualquier estudiante que tenga la tec-
nología para acceder a él. ¡El problema es que como maestros no hemos 
hecho mucho con este material! Hemos realizado presentaciones, pero no 
hemos echado mano de las ventajas que la tecnología nos ofrece en tér-
minos de interacción, construcción de comunidades y aquellas ventajas 
que nos aportan la enseñanza y el aprendizaje electrónicos en compara-
ción con el método tradicional.

Estamos, entonces, en un punto algo difícil, donde ocurren todos 
estos factores, y tenemos que lidiar con ellos.

Dan Hesse, el ceo de Sprint Technologies, dice que la tecnología es 
maravillosa sólo si uno sabe cómo usarla. Y estoy de acuerdo con él. Lo 
que hemos detectado dentro de situaciones cotidianas en el medio oeste 
al trabajar con personas de todas las edades, es que no saben cómo traba-
jar con la tecnología que tienen a la mano. Si no saben cómo leer o crear 
utilizando esas tecnologías para comunicar, entonces, para que puedan 
progresar, hay que enseñarles eso primero.

Estas constituyen el tipo de ideas que mi esposa y yo desarrolla-
mos para Revolutionary eBooks, y buscamos transmitirlas con cada pre-
sentación y exposición que realizamos. Queremos que la gente reconozca 
que estamos en una etapa evolutiva en la extraordinaria historia del libro. 
Queremos ir más allá de lo que muchos publicistas han intentado hacer al 
decir que los libros electrónicos son solo una “cosa”.  Están equivocados 
al afirmar eso. No queremos limitar lo que podríamos estar haciendo en 
el futuro. Queremos que la gente entienda las limitaciones, las ventajas y 
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las desventajas de lo que pasa en esta transformación de un libro impre-
so a uno electrónico.

Siempre hemos intentado tener los mejores libros electrónicos para 
que la gente pueda interactuar con ellos y jugar con su contenido, sin im-
portar si se es un niño o un anciano de ochenta y cuatro años.

Debemos considerar a la gente en todas las cuestiones significa-
tivas que son parte de todo esto, porque  en realidad estamos haciendo 
este rediseño de lo que son la lectura, la escritura y los procesos creati-
vos para nosotros y para nuestra cultura. Por ejemplo, podríamos estar 
ya hablando de los derechos de autor en el futuro con respecto a cómo 
se difunde la información.

En carne propia trato de imaginar nuevamente la importancia del 
libro como herramienta primaria de enseñanza, y su relación con la edu-
cación. Algo que detectamos como una carencia en la gente joven es que 
está totalmente desconectada de por qué tenemos libros y de cómo ha 
evolucionado la tecnología asociada a éstos.

Así que los instruimos con cada una de nuestras presentaciones de 
Revolutionary eBooks y con libros, como uno de la serie BK llamado La 
historia del libro (History of the book). Es un libro maravilloso y les reco-
miendo que lo compren para ustedes mismos o para su biblioteca. Pre-
senta toda la historia de cómo empezamos con la tradición oral, pasando 
por las pinturas rupestres en las cavernas y el desarrollo de ideas como 
el alfabeto; la caligrafía, el desarrollo de los diferentes tipos de papeles, la 
encuadernación y el nacimiento de la imprenta.

Mi esposa y yo tuvimos una maravillosa experiencia ayer en la Fe-
ria del Libro  mientras visitábamos la sección para niños. Vimos ahí miles 
de niños gritones y emocionados de todas las edades. Todos ellos tenían 
libros, y estaban emocionados por ellos. Nos gustó que estuvieran apren-
diendo acerca del proceso de impresión y de cómo se imprimía un libro. 
Nos alegra que ustedes estén viendo la importancia de que los pequeños 
entiendan el proceso de creación de un libro impreso.

Con Revolutionary eBooks, diferentes instituciones nos permitie-
ron apoderarnos de sus edificios. Creamos en ellos un ambiente de fies-
ta, pero básicamente lo que estábamos haciendo era un festival del libro, 
un festival de la cultura del libro, compartiendo con ellos de una mane-
ra muy emotiva dicha cultura. Uno de los primeros cambios que hicimos 
en el edificio fue modificar la iluminación. En vez de tener una ilumina-
ción estilo biblioteca o de aula de clases, la cambiamos para tener un am-
biente similar al de un teatro. Debido a que mi esposa y yo somos hijos 
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de los años sesenta, también nos vestimos con playeras deslavadas y co-
sas alusivas a la época. Muchos jóvenes en América disfrutan la moda de 
los sesenta, y ésta es una manera que nos permite que se conecten con 
audiencias más adultas.

Pensamos que uno de los componentes clave de Revolutionary 
eBooks es que creamos secciones enteras de nuestra exhibición que no 
tienen que ver nada con la electrónica. La gente puede venir a admirar 
libros bellos. Siempre tenemos una exhibición de arte que se relaciona 
de alguna manera con el arte de los libros. Mi esposa y yo somos artistas 
y de todos modos disfrutamos hacerlas. Puede haber gente de cualquier 
edad en la exhibición a quien no le gusten las computadoras, pero que 
puede disfrutar de la exhibición, de la comida y ver a todos divirtiéndose 
con esos extraños aparatos electrónicos. Fuimos capaces de convencer a 
la gente para que viniera por primera vez y viera lo que teníamos respec-
to a los libros electrónicos.  

Es muy importante tener voluntarios y personas que estén dispues-
tas a aprender enseñándoles a otras personas los dispositivos. Pueden 
probar los controles, ver la calidad del texto, verificar si todo está conecta-
do debidamente, si el libro se descargó exitosamente, etcétera. Todo esto 
permite que las personas vean a personas reales experimentando con los 
aspectos malos y buenos que tienen que ofrecer los libros electrónicos. 
Puede ser muy valioso.

Llevamos nuestra exhibición a muchos países y por todo Estados 
Unidos. Nos dimos cuenta de que teníamos que especializar Revolutio-
nary eBooks para cada audiencia que queríamos alcanzar. Por ejemplo, 
a veces trabajábamos con un grupo llamado Elderhostel. Está formado 
por personas retiradas que aún quieren aprender cosas nuevas. Así que 
para ellos era divertido tener todos estos equipos electrónicos y aprender 
a enviar correos electrónicos a sus nietos, o aprender a escuchar música 
usando un iPod o a interactuar con sus hijos y nietos de diferentes mane-
ras utilizando una computadora.

Ya que mi esposa y yo somos artistas y valoramos las tradiciones 
del arte de hacer libros, también llevamos nuestra exhibición a personas 
tradicionales que compran libros y que los fabrican. Fue muy divertido 
platicar con ellas, ya que contemplan al libro como un objeto físico. Las 
ayudamos a pensar en nuevas maneras de visualizar los libros electróni-
cos, y a percibir la belleza del libro real (impreso) en el formato electrónico.

Hemos sido muy afortunados de poder trabajar con tantas perso-
nas de todo el mundo.

William Harroff

70

III_FIEU_LIBRO.indb   70 11/24/10   6:01 PM



Iremos a Egipto, a la nueva biblioteca de Alejandría, a trabajar en 
un proyecto llamado Mi libro (My book), realizado por las Naciones Uni-
das y la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos. Permítanme poner 
como ejemplo a una niña egipcia. En Egipto las mujeres —en particular 
las mujeres jóvenes— no tienen acceso a muchos libros impresos. A tra-
vés del formato electrónico, esta niña podrá crear su propio libro. No sólo 
podrá realizar la parte electrónica por su cuenta, sino que también expe-
rimentará los mismos procesos por los que muchos de nosotros atrave-
samos para generar libros. Ella empieza en la computadora, pero ahora 
puede imprimir y encuadernar su propio libro. El proyecto final que ella 
genera es un libro que puede llevar a casa. El poder ver lo que pasa en los 
ojos de un niño al tener ese poder, y pensar en lo que acaba de lograr —y 
que se  lo puede llevar a casa para mostrárselo a su mamá y a su papá—, 
es algo muy poderoso.

Cuando hablamos de las revoluciones que han sucedido, reafirmo 
por qué los libros electrónicos son los que mandan. Son fabulosos. Ha-
cen cosas que los libros impresos no pueden hacer. Esto es bueno porque 
nos permiten apreciar la belleza y magnificencia de las obras impresas y 
de todo aquello que éstas pueden generar en comparación con los libros 
electrónicos. 

Claro que cuando se va la luz en mi universidad —lo cual pasa a 
menudo—, mis alumnos de diecisiete y veintiún años corren a buscar re-
fugio porque creen que sin electricidad o computadoras ya no hay motivo 
para hacer algo. Bueno, tengo que recordarles que tenemos una bibliote-
ca con cien mil libros esperándolos y a los cuales pueden tener acceso en 
cualquier momento. Éste es uno de los aspectos en los que hay que pen-
sar en relación con las ventajas y desventajas de los libros electrónicos e 
impresos. Es muy importante. 

Es una gran revolución para todos los que creamos contenido. No 
importa si somos maestros, educadores, artistas o científicos… todos so-
mos cuentacuentos. Actualmente estoy trabajando en varios proyectos 
de manera conjunta con uno de mis científicos de cómputo favoritos en 
mi universidad. Yo no tengo experiencia o entendimiento de la ciencia de 
la computación, pero él necesitaba un artista diseñador para ayudarlo a 
armar un libro electrónico. 

En el mundo electrónico, tenemos que hablar de qué está pasando 
con respecto a los obstáculos institucionales. Cuestiones como los dere-
chos de autor, preservación de obras y derechos digitales. Hay preguntas 
que tenemos que hacernos, tales como: “Si tengo este libro electrónico 
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en mi Kindle, bajado desde Amazon, ¿podré tener acceso al mismo libro 
en diez años? ¿Removerán el acceso al libro una vez que haya pagado por 
él? ¿Recibiré una copia impresa del libro?” Son preguntas muy significa-
tivas que se tienen que hacer.

Algunos de ustedes podrían sentirse algo enfermos debido al ritmo 
con el que pasan las cosas en esta revolución. Ha habido revolución tras 
revolución con maneras más rápidas, grandes, inteligentes y asertivas de 
comunicar cómo las cosas han cambiado.

Mi esposa y yo tenemos una biblioteca entera de lectores de libros 
electrónicos, que son disfuncionales ahora. Con cada presentación de Re-
volutionary eBooks buscábamos que las personas probaran estos nuevos 
dispositivos. Esto no sucede mucho en Estados Unidos en tiendas como 
Best Buy, donde es muy raro que alguien que tenga un verdadero cono-
cimiento de libros atienda a la gente y le venda algo útil. En eso nos dife-
renciábamos. No estábamos tratando de venderle a nadie. Las personas 
podían ver de primera mano los dispositivos y elegir alguno de ellos. 

Lo que nos espera en el futuro puede ser igual de devastador que 
aquello de lo que venimos, en términos tecnológicos. Pero para muchas 
personas estas nuevas tecnologías son muy simples. Por ejemplo, nues-
tros hijos pueden enviar correos electrónicos y jugar en el Wii. Aquellos 
que tienen hijos pequeños, pueden ver lo maravilloso que es ver lo rápi-
do que los chicos se adaptan a las tecnologías. Las nuevas generaciones 
se acostumbrarán tanto a ellas que nosotros debemos ser capaces de pro-
porcionárselas de distintas  maneras.

Todo esto es evolutivo

Yo enseño a estudiantes ciegos en mi universidad. Pueden ver en mi pre-
sentación la foto de una joven asiática ciega leyendo libros a través de una 
vara especial. Esta vara no es solamente un scanner de mano. Lo que hace 
este dispositivo es leer el texto a través de una aplicación de ROC (reco-
nocimiento óptico de caracteres) y luego leérselo en voz alta a la persona. 
Ella puede colocar su varita sobre el texto y ésta se lo leerá oración por 
oración. Esto será una revolución para los estudiantes ciegos con los que 
trabajo actualmente, ya que tienen que tener a un lector humano presente 
la mayor parte del tiempo para que les lea, aun cuando les he enseñado a 
utilizar los lectores de libros electrónicos para lean para ellos. Esto no es lo 
mismo que poder elegir cualquier libro de una repisa y tener la capacidad 
de leerlo. Esta increíble tecnología esta disponible hoy y ahora.

William Harroff

72

III_FIEU_LIBRO.indb   72 11/24/10   6:01 PM



A manera de cierre, quiero compartir con ustedes un viaje que 
hice hace dos años a la Tierra del Mañana (Tomorrowland), en Japón. Es 
la tierra del mañana en todos los sentidos, a partir del hecho de que res-
pecto a América los japoneses van catorce horas adelante. Por tres sema-
nas pude vivir experiencias con la mejor gente del planeta. Compartieron 
conmigo todo tipo de cosas. Mi esposa y yo habíamos escuchado de es-
tos lugares futuristas, mas nunca habíamos visto uno. Hay varias cade-
nas de estos lugares. 

Encontramos unas pequeñas celdas que mi esposa y yo bautiza-
mos como “cápsulas de tecnología”. Estas cápsulas están llenas del equipo 
más moderno en espera de ser utilizado: audífonos de última generación, 
consolas de videojuegos: todo lo que uno se pueda imaginar. Hay cápsu-
las para una, dos, tres, cuatro o muchas personas. Se pagan tres dólares 
por hora para poder ingresar a ellas y pasar tiempo con la tecnología. Uno 
puede ir por una hora y quedarse durante días. Mucha gente en Japón va y 
trabaja en estas cápsulas por días. No son de lo más llamativas, pero para 
el ojo norteamericano son muy modernas. Uno puede llevar consigo a la 
cápsula libros normales o electrónicos, revistas, anime, etcétera, con la 
ventaja de que además hay Internet disponible para interactuar con todo 
tipo de personas o jugar en línea. Las considero un tipo de paraíso. Hay 
un centro de información general en donde uno puede interactuar en lí-
nea con más personas. En ese lugar encontré los baños más limpios del 
planeta, regaderas y todo tipo de servicios. ¿Alguien olvidó su bata o sus 
pantuflas? Cualquier cosa se le puede proporcionar.

Mi esposa y yo somos bibliotecarios, y yo percibí en el concepto 
de las cápsulas un modelo de biblioteca con el tipo de gente que no he-
mos visto en nuestras bibliotecas últimamente. Y aun aquí esas personas 
tienen acceso a la belleza del mundo impreso en las revistas y libros que 
de manera gratuita están disponibles por todos lados, siempre y cuando 
paguen la tarifa por hora para poder acceder a ellos. Además, pueden in-
dagar qué títulos electrónicos están disponibles. Los individuos pueden 
elegir entre ingresar al mundo impreso o al electrónico, al mundo de los 
juegos electrónicos, etcétera. Tienen todas estas opciones. 

No es un ejemplo clásico de lo que la publicación electrónica es, 
pero sí un componente de ésta. Mientras vivamos en un mundo dual 
donde existe lo impreso y lo electrónico, consideraré a este tipo de luga-
res como el paraíso para mí.

Mi esposa y yo contemplamos estos pequeños pedazos de paraíso 
como si nosotros fuéramos un dispositivo electrónico. Eso no está mal, 
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pero nos hace conscientes de algunos de los efectos negativos que tienen 
nuestros estudiantes de diecisiete años que acaban de ingresar a la uni-
versidad. Ellos evaden el contacto cara a cara con la gente, pero están muy 
unidos con sus amistades en línea por medio de sus teléfonos celulares y 
otros dispositivos tecnológicos. Esto es bastante notable. 

He aquí la importancia de haberlos llevado a Japón. En el dos mil 
cuarto, la publicación digital en Japón generó aproximadamente 3.5 mi-
llardos de yenes. Tres años más tarde, la cantidad había crecido a 35.5 mi-
llardos de yenes. Tres cuartas partes de esas publicaciones digitales fueron 
en los teléfonos celulares. Aquí vemos la cultura en funcionamiento. Ja-
pón amaba su industria de impresión. El manga dominaba esta indus-
tria hasta hace algunos años. Era casi el 40 por ciento de todo lo que se 
imprimía en el país. A partir de estas evoluciones-revoluciones en las pu-
blicaciones digitales hemos tenido acceso a celulares que son tan fáciles 
de usar y leer que ya se puede leer kanji en sus pantallas. La industria de 
la impresión cayó mientras que la digital despegó. Es un cambio extraor-
dinario en tan corto periodo de tiempo.

William Harroff
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Michael Jon Jensen

Soy un editor, y lo he sido por más de veinte años. Comencé mi trabajo en 
un centro de tecnología; trabajé con uno de los mejores diseñadores de 
libros en el país, y aprendí mucho sobre el diseño de libros.

Estoy intrigado acerca de la aventura de la cual estamos hablan-
do en relación con los libros y su valor. Yo amo los libros, pero he esta-
do involucrado en la tecnología de los libros durante casi toda mi carrera 
como editor.

Mi prioridad es darles un breve panorama de la National Acade-
mies Press, qué hacemos, por qué lo hacemos, y proporcionarles algunos 
ejemplos. También hablaré de algunas cosas que se están desarrollando 
en los Estados Unidos en años recientes con respecto a cómo la tecnología 
está afectando el proceso de impresión, cómo están cambiando los mer-
cados; les platicaré de las tendencias, y seré tan pragmático como pueda 
en cuanto a mis recomendaciones para los editores en relación con los 
cambios que nuestros mercados y nuestras expectativas están sufriendo 
debido a estas nuevas tendencias.

La National Academies Press publica unos doscientos libros al año. 
No somos realmente una editorial universitaria, pero sí somos los editores 
de la Academia Nacional de Ciencias, la Academia Nacional de Ingeniería, 
el Consejo Nacional de Investigación y el Instituto Médico.

Estas organizaciones plantean problemáticas como cuánto arsé-
nico debe existir en el agua potable, cuál es el estado del sistema de sa-
lud en los Estados Unidos, etcétera. Nosotros reunimos veinte expertos 
que pasan de veinte a veinticuatro meses investigando estos temas y, fi-
nalmente, generan un reporte final de resultados.

Así que nosotros editamos para estas organizaciones.

La tecnología y las publicaciones académicas
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Nuestra misión es un poco diferente a la de otras editoriales, ya que 
en nuestra organización se requiere que difundamos y diseminemos am-
pliamente el trabajo de las academias, y que mediante este proceso sea-
mos económicamente independientes. Se espera que vendamos libros 
para pagar nuestros salarios. 

Comenzamos a ofrecer nuestros libros en línea en 1994. En esa épo-
ca no se sabía si la Red mundial sería el futuro. No estoy seguro de que 
lo que ofrecíamos era lo suficientemente bueno en su momento, pero 
comenzamos a hacer que nuestro material estuviera disponible. Desa-
rrollamos algunas herramientas en cuanto a presentaciones en línea, y 
aparentemente le agradaban a mucha gente.

Tenemos aproximadamente un millón y medio de visitas a nues-
tro sitio cada mes. Resulta interesante que sólo 0.2 por ciento de esos 
visitantes compran algo. Aunque puede parecer un porcentaje muy pe-
queño, lo anterior representa aproximadamente cien órdenes al día. Eso 
es suficiente para producir un tercio de  nuestros ingresos. Ahora bien, de 
este tercio, sólo un tercio procede de compras de material que está única-
mente en formato digital. Así que sólo el 9 por ciento del total de nuestros 
ingresos procede de ventas de material exclusivamente digital. Nuestro 
producto más popular es el paquete, que incluye tanto el libro impreso 
como el archivo pdf o el libro electrónico. Los clientes reciben la gratifica-
ción instantánea de recibir el libro en formato electrónico, pero también 
obtienen el libro impreso. Para muchas personas el libro impreso aún es 
importante, incluso en Estados Unidos, y pienso que por mucho tiempo 
esto seguirá siendo así.

Nuestros libros constituyen el tipo de libros que la gente quiere te-
ner en sus repisas para mostrar lo inteligente que es. Sabemos que la gen-
te nos quiere en sus repisas.

Nuestro sitio de Internet funciona de la siguiente manera: la na-
vegación se puede hacer título por título. Tenemos una página para cada 
texto, y cada página tiene su propia página electrónica. El hecho de que 
cada página esté disponible en nuestro sitio es algo que le gusta mucho 
a Google por la manera en que puede referir sus búsquedas para dar con 
nuestros libros.

También utilizamos skin features (herramientas de diseño de in-
terfaces). Ya que sabemos que la lectura en línea no siempre es muy sen-
cilla, hacemos accesible cada capítulo por medio de estas herramientas. 
Podemos tomar un pedazo de una página, lo más importante de otra, y 
así sucesivamente. A través de un programa de computadora extraemos 
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un término clave del capítulo y así podemos encontrar los fragmentos de 
texto que hacen referencia a ese término. Podemos utilizar esos térmi-
nos para ayudar a los lectores o usuarios del sitio a utilizar nuestros libros 
como una herramienta de búsqueda en la Red. 

Desarrollamos un motor de búsqueda muy poderoso. Al introducir-
le el nombre de un esbozo o artículo que se haya encontrado en línea, el 
buscador identificará entre nuestros catálogos y libros aquellos que más 
se relacionen con dicho esbozo o artículo.

Hemos ido más lejos que nadie en cuanto a poner a disposición 
del mundo nuestro material de manera gratuita. Sin embargo, constan-
temente estamos haciendo un balance entre qué tan público lo hacemos, 
qué tan perfecto es, si reemplazará a las compras, etcétera, porque tene-
mos que generar dinero. Ponemos nuestro material en otros navegado-
res también: Google Book Search, Net Library, Amazon, etcétera. Cada vez 
nos involucramos más en lograr que nuestros libros estén disponibles a 
través de estos medios.

En general no colocamos software de gestión de derechos digitales 
en nuestros libros. Creemos que esto es estúpido. ¿Por qué querríamos 
hacer enojar a nuestros clientes? Ningún cliente quiere tener en un libro 
de su propiedad un candado electrónico que sólo el editor puede quitar.

En general consideramos a nuestro sitio electrónico como una he-
rramienta para atraer a la gente, no como un producto que estamos ven-
diendo. Me refiero a que Internet es bueno para algunas cosas pero no 
tanto para otras, y el mercado en Estados Unidos ha reaccionado a esto, 
por lo menos en nuestro tipo de industria editorial.

La edición digital puede parecer muy sensual, y por lo tanto conlle-
va un peligro. Debemos ser cuidadosos al respecto. Yo he vivido varias de 
las llamadas “revoluciones”, en donde la gente está muy emocionada por 
que el mundo va a cambiar puesto que ya no habrá libros impresos. Y esa 
emoción satura nuestra mente. Así que retrocedamos un poco y reconoz-
camos que la cultura cambia mucho más lentamente que la tecnología, y 
que sólo porque esto parezca maravilloso para nosotros, los editores, no 
significa que sea lo mejor para nuestro mercado.

La Red es estupenda para los usuarios; es excelente para el már-
keting. Es fabulosa para divulgar información, pero no es el mejor me-
dio para generar ganancias. Como editores tenemos que vender cosas, y 
la Red funciona mejor para regalar cosas. Así que el reto para nosotros, 
los editores, es encontrar el balance entre “regalar” y “vender” por me-
dio de la Red. Los libros electrónicos son una parte inevitable del futu-
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ro, no queda duda al respecto, pero probablemente no sean la respuesta 
para el presente o el futuro inmediato. Como parte de nuestra estrategia, 
tenemos que aprender acerca de estas cosas, de nuestras audiencias, de 
nuestros mercados.

Actualmente en los Estados Unidos las suscripciones en línea sólo 
son exitosas cuando se trata de grandes colecciones. Tenemos, por ejem-
plo, a jstor, que es un servicio en línea que ofrece archivos de diferentes 
tipos de diarios y publicaciones. Ha tenido un gran éxito. Pero para las 
editoriales individuales es muy difícil venderle una suscripción a cual-
quier mercado.

Hablaré sobre algunas tendencias. Aun en los Estados Unidos, y 
quizás en Japón, el acceso a Internet por medio del servicio de banda an-
cha no es universal. Sé que aquí en México tampoco lo es. Los hábitos de 
lectura de libros electrónicos tampoco son universales, lo que significa 
que mientras que a algunas personas les encanta leer libros en su Kindle, 
pero solo aquellos libros que son gratis, a otras les gusta comprar los li-
bros que leen en su Kindle.

Parece ser que los dispositivos portátiles como el iPhone y el An-
droid, que contienen diversas aplicaciones, serán recursos más fructífe-
ros para un mercado más fructífero, en comparación con los dispositivos 
de lectura como el Kindle y el Sony Reader, que sólo pueden realizar una 
tarea. Creo que éstos van a desaparecer porque ¿para qué quisiera uno 
cargar con varios dispositivos si puede tener todo en uno? 

La otra realidad es que hay tanto contenido gratis en la Red, que la 
gente ya no está dispuesta a pagar para ver o leer algo en línea. Intentar 
cobrar por esto ya no funciona. 

La edición digital en línea sirve mejor para fines promocionales. 
Pienso que los libros impresos seguirán siendo nuestro mercado prin-
cipal entre los siguientes tres y cinco años. Ciertamente, lo que veo en 
la cultura de la lectura en México —por lo menos aquí en Guadalajara y 
en la Ciudad de México—, es que se ama a los libros de una manera que 
no creo que desaparezca. Sí se irá disminuyendo a medida que las herra-
mientas digitales formen parte del mundo. 

El contenido gratis es necesario en línea, mas no es indipensable 
en los libros digitales. Creo que la cultura en línea y la cultura en línea de 
libros digitales son muy diferentes. Las bibliotecas van a subsistir y ser 
fuertes durante los siguientes cinco años debido a que los hábitos cultu-
rales cambian de manera más lenta que la tecnología, y debemos man-
tenernos al día.

Michael Jon Jensen
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Otro pragmatismo: los estándares abiertos generalmente son los que 
ganan. El formato xmo es la opción número uno en el mercado. El formato 
epub es en el que uno debe generar su libro electrónico por si alguien quiere 
comprarlo, ya que es abierto; nadie es dueño de este formato, y es bastante 
fuerte. Si sólo se utiliza pdf, que es la forma más primitiva de producir li-
bros digitales, se está muy limitado. Así que usar pdf sin xmo limita mucho 
lo que uno puede vender en el creciente mercado de los libros electrónicos.

También se ve beneficiada la digitalización postproducción. El costo 
de llevar un libro terminado de pdf a xmo, o de pdf a epub es algo así como 
de un dólar cincuenta por hoja, lo cual es muy bajo comparado con los 
costos tradicionales de impresión, encuadernado, almacenaje, etcétera. 

Nosotros no tenemos flujo de trabajo xmo en la Editorial de las Aca-
demias Nacionales. Nosotros generamos el libro, lo enviamos a la India y 
recibimos el formato xmo de regreso. De ahí generamos los formatos epub, 
Mobi o cualquier otro formato de libro electrónico.

Así que traten la a Red de manera diferente a los libros electróni-
cos. Es otra de mis recomendaciones para ustedes.

Al inicio del año llevé a cabo un taller de dos días en la Ciudad de 
México y platiqué con mucha gente. Quizás muchas de esas personas es-
tán presentes en esta sala hoy. En el transcurso de ese taller pude percibir 
cómo funcionaban las editoriales universitarias y las del país. Les reco-
miendo que experimenten en los siguientes años; los libros electrónicos 
no van a invadir México de inmediato. Experimenten con contenido gra-
tis, experimenten en sus sitios web regalando material. Utilicen el conte-
nido que ustedes controlan como publicidad de éste.

La lectura en línea no siempre reemplaza la compra de un libro; 
puede, más bien, fomentarla. Pensamos que probablemente ahora es más 
la gente que ha descubierto nuestros libros en línea, y que de otra manera 
no habría sabido que existen, que aquellos clientes potenciales que per-
demos al hacer que nuestro material esté disponible de manera gratuita.

Es tiempo de experimentar para ver cómo reaccionan las audien-
cias, los lectores. Esto me lleva a la segunda recomendación: observen a 
sus lectores y a sus audiencias, no a los mercados. A las librerías no les 
gustan los libros electrónicos. Los lugares en donde ustedes normalmen-
te venden sus libros no están interesados en formatos electrónicos o en el 
Internet. Aun así, la relación entre el editor y el lector va a cambiar entre 
los siguientes tres y cinco años. La lectura en sí todavía le vende más al 
individuo que cualquier editor que yo conozca debido a la enorme can-
tidad de recursos en línea que tenemos a nuestra disposición. 

La tecnología y las publicaciones académicas

79

III_FIEU_LIBRO.indb   79 11/24/10   6:01 PM



La audiencia es muy fuerte cuando se trata del lector individual. 
Las ventas a este mercado se han triplicado en la última década. Así que 
lo que ha la Red hecho por nosotros es permitirnos tener una relación 
con esos clientes por medio del correo electrónico y por el conocimiento 
de qué ha comprado cada uno de ellos. Hemos establecido una relación 
directa con los clientes, evitando los tradicionales procesos de dos o tres 
pasos, donde uno le vende al mayorista, el cual luego le vende a una li-
brería, y ésta finalmente le vende al cliente. En este proceso nunca sabe-
mos quién lee nuestros libros.

Así que hoy es el tiempo de experimentar. 
Algo que frecuentemente menciono en otras conferencias es la 

importancia de poner atención a la misión cuando se desarrollan estra-
tegias. Si su misión es generar mucho dinero, eso es una cosa. Si su mi-
sión es diseminar conocimiento y educación, y la industria editorial es 
solo una herramienta para lograr esa misión, asegúrense de pensar so-
bre cómo el Internet y los libros electrónicos pueden convertirse en par-
te de esa herramienta. 

Hay muchas sociedades académicas que se han convertido casi ex-
clusivamente en editoriales de sus propios diarios, y no están tomando 
ventaja de las oportunidades para compartir su conocimiento, pues les 
preocupa que esto merme los ingresos de la venta de sus diarios. Bueno, 
esto no es cumplir con su misión, sino dejar que el pasado dicte el futuro.

Trabajen con socios cuando tengan la oportunidad. Pueden de-
sarrollar sociedades si ustedes, como editores, pueden ir a comer con su 
bibliotecario o con sus profesores, o pueden platicar con la gente de su 
campus. Estos socios o alianzas pueden ayudarlos a conseguir fondos 
para realizar algunos experimentos. 

Finalmente, en general, no se protejan a sí mismos porque el mayor 
peligro en línea es la invisibilidad. Si ustedes no son receptivos se volverán 
invisibles, y nadie los contactará. Su trabajo como editores es hacer que la 
gente los encuentre, que los vea, para que diga: “Ah, me gusta mucho este 
libro” o “Este audiolibro me interesa” o “Quiero saber más de este tema”. 
Si ustedes levantan barreras como “Debe registrarse” o “Tiene que pagar 
por entrar” o “Llene esta forma antes de que le mostremos algo”, los lec-
tores o clientes simplemente se irán porque allá afuera hay cosas más in-
teresantes que llenar un formato.

Michael Jon Jensen
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Charlotte Johnson

Les hablaré sobre las bibliotecas y la interacción de éstas con las editoriales 
universitarias. Anteriormente he estado en conferencias con Michael Jon 
Jensen, así que según vayamos platicando puede que no esté de acuerdo 
con respecto a ciertas cosas que él dijo.

Soy profesora adjunta, y en muchas universidades estadouniden-
ses los bibliotecarios forman parte de la facultad. 

Tengo treinta y dos años de experiencia en bibliotecas, los cuales 
abarcan desde la primera biblioteca escolar abierta al público en Aus-
tralia, mi antigua biblioteca de la preparatoria, bibliotecas corporativas 
hasta mis ahora veinticinco años como parte de la biblioteca de la Uni-
versidad del Sur de Illinois. 

Hay algo que me interesó cuando leía acerca de las editoriales uni-
versitarias antes de venir. Es una declaración realizada por la Asociación 
Estadounidense de Profesores Universitarios (American Association of Uni-
versity Professors) en Montreal. Uno de los miembros hablaba de la manera 
en que los libros electrónicos reflejan el vigoroso entendimiento de cómo 
la facultad está utilizando la biblioteca. Me dije a mí misma: “Mmm, esto 
es muy interesante”, ya que mi trabajo actual como directora de Servicios al 
Usuario es aprender cómo los usuarios, el cuerpo docente y los estudiantes 
están utilizando la biblioteca, para que podamos diseñar una nueva y ga-
rantizar que los servicios que se ofrezcan sean los requeridos. 

Mi campus está cerca de Saint Louis, una ciudad relativamente 
grande. La universidad sólo tiene cincuenta años de edad. Tenemos trece 
mil quinientos estudiantes y seiscientos miembros en el cuerpo docen-
te. Nuestra biblioteca tiene aproximadamente un millón de volúmenes. 
Tenemos diecisiete bibliotecarios que son parte de la faculad, veinticin-
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co empleados y cien becarios. Recientemente separamos la parte de tec-
nología institucional de la biblioteca y la convertimos en un componente 
aparte. Hicimos esto debido a que era demasiada responsabilidad para el 
director de la institución estar a cargo de los servicios a usuarios y, ade-
más, controlar la tecnología que se utiliza en la biblioteca.

El proceso de construir una nueva biblioteca se vio obstaculizado 
por las condiciones financieras mundiales, así que se decidió renovar el 
inmueble actual en vez de construir uno nuevo. 

Al contrario de la tendencia de disminución en el uso de bibliote-
cas que hay en otros lugares, en Estados Unidos estamos viendo en todos 
los tipos de bibliotecas que la utilización de éstas va en aumento. Sólo en 
el mes pasado tuvimos cincuenta y cuatro mil personas que visitaron la 
biblioteca. Esto significa que tuvimos que cubrir cincuenta y cuatro mil 
requerimientos de algún tipo de servicio.

Al referirme a este tema voy a desglosarlo un poco y lo dividiré en 
servicios, equipo, instalaciones, personal, colecciones y nuevas iniciati-
vas. Éstas son las categorías sobre las cuales realizamos los reportes de 
nuestras actividades. La evaluación actualmente es una cuestión muy im-
portante en la educación superior. Siempre estamos analizando qué es-
tamos haciendo, por qué lo estamos haciendo, si estamos teniendo éxito, 
qué podemos remover y cómo podemos seguir adelante.

Acostumbro utilizar una lista de pendientes (to do list). Así que rápi-
damente compartiré con ustedes mi lista de pendientes sobre estos temas.

¿Qué debemos hacer con los servicios? 
Primeramente, los niveles y las competencias del personal se en-

frentan cara a cara con los servicios en línea. Lo que hemos detectado 
es que muchas de las preguntas que recibimos no tienen nada que ver 
con temas relacionados al material de la biblioteca. Muchas de ellas son 
preguntas sobre cómo imprimir algo, dónde se encuentra una computa-
dora con cierto software, dónde se ubican las fotocopiadoras, etcétera. 
Ya no debemos formular este tipo de preguntas en nuestra universidad. 
Debemos permitir que nuestros bibliotecarios profesionales puedan de-
dicarse a proporcionar servicios en un panorama global. Estamos pre-
parando a nuestros bibliotecarios y a nuestro cuerpo docente para que 
aprendan más acerca del contenido (de la biblioteca) y  cómo  poder 
responder a los requerimientos de información que vengan de otros 
países o, bien, de nuestros propios alumnos en el campus. Cabe men-
cionar que la mayoría de las preguntas llegan entre las once de la noche 
y las dos de la mañana.

Charlotte Johnson
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Estamos interesándonos más en cómo llegar a nuestros alumnos 
primero y cómo dedicarles nuestro tiempo. 

Ahora nuestros alumnos nos están contactando por medio de 
mensajes de texto cortos que envían desde sus celulares. Ya no nos ha-
blan o nos mandan correos electrónicos.  Estamos recibiendo mensajes 
de texto en los que tenemos que descifrar qué significan las palabras, los 
íconos, etcétera. Debido a este fenómeno en nuestras bibliotecas llega-
mos a discutir acerca de la posibilidad de permitir el uso de celulares, 
especialmente por los extraños tonos que a veces asustan a todos. Bue-
no, el celular es lo que los alumnos están utilizando para obtener su in-
formación y transmitirla entre ellos y a nosotros. Así que las políticas de 
uso de celulares han cambiado drásticamente y ahora es bienvenido el 
uso de estos aparatos.

Constantemente estamos guiando al cuerpo docente a que deter-
mine qué tipo de información requiere, y también le pedimos que integre 
la alfabetización informacional. Estados Unidos se encuentra en el deci-
moctavo lugar de alfabetización informacional entre los países del mun-
do. Esto es triste. Nuestros alumnos no leen. Sin embargo, al ver más y más 
estudios respecto al tema, también tenemos que recordarle a la gente que 
leer no es el único método de alfabetización. Los estudiantes aprenden 
de diferentes maneras, no sólo por medio de los textos. Ellos aprenden 
al escuchar, al hacer, al jugar videojuegos. Estas cosas son las que tene-
mos que desarrollar. 

Estamos enfocándonos en la colaboración y en la creación de con-
tenido. Estamos instruyendo al cuerpo docente para motivarlo a aceptar 
las asignaturas en las que los trabajos de los alumnos ya no consisten en 
escribir documentos. En muy pocas de nuestras clases los alumnos redac-
tan documentos; ahora están creando videos, presentaciones en audio.  
Por supuesto que utilizan las presentaciones en Power Point, pero inclu-
so eso ya es anticuado. En su lugar, los estudiantes quieren crear sus pro-
pias páginas electrónicas, videos para subir a YouTube, etcétera. Así que 
los maestros y la biblioteca tenemos que enfrentarnos con esto. Lo ante-
rior significa que debemos tratar con aspectos tradicionales como la in-
tegridad académica y la veracidad de la información.

También estamos creando talleres para ayudar a los maestros con 
la elaboración de sus tutoriales en línea, ya que los estudiantes quieren 
tener acceso a dicha información. Así que en vez de generar una biblio-
grafía en papel, estamos ocupados creando bibliografías wiki (Wikipedia), 
donde los alumnos puedan responder y evaluar las opciones de informa-
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ción. Ellos pueden elegir una base de datos en particular y opinar si les 
gusta o no, y si no les gusta pueden escoger algo diferente.

Igualmente utilizamos Clicker, el sistema de respuesta personal. Se 
les proporciona a todos los estudiantes en el salón de clases un disposi-
tivo de respuesta y se les pregunta si entendieron lo que se acaba de de-
cir. Uno puede hacer una pregunta y ver cuántos alumnos en realidad sí 
entendieron. Ellos contestan sí o no, y el maestro puede evaluar la reten-
ción del material antes de pasar al siguiente nivel o tema. Así que esta-
mos aprendiendo a usar Clicker.

Administración del salón de clases. Hoy en día los salones tienen 
computadoras, y casi todo mundo tiene una. Los estudiantes están dis-
persos verificando sus correos electrónicos mientras el maestro está in-
tentando enseñarles algo. Así que disponemos de diferentes softwares 
por medio de los cuales podemos echar un vistazo a las computadoras 
de cada uno de los alumnos y ver qué están haciendo, proyectar nuestra 
pantalla en sus máquinas, apagarlas o manipularlas.

También tenemos máquinas de autoservicio en la biblioteca. En vez 
de tener una persona en el mostrador que espere a que llegue alguien a 
sacar un libro, contamos con  aparatos donde el usuario lleva los libros y 
los registra para sacarlos. El usuario puede hacer el proceso y salir por la 
puerta sin haber sido atendido por nadie. Estamos evaluando si el siste-
ma funciona, cuáles son sus defectos, etcétera. 

Tal y como lo mencionaba Michael, utilicen la menor cantidad de 
formas o requisiciones para cuando no puedan encontrar algo en el ca-
tálogo de títulos de la biblioteca. Más vale tener un botón (ícono en la 
computadora) que diga “ayúdame a encontrarlo”, porque el usuario no 
va a detener su búsqueda para llenar una solicitud o ir a pedir ayuda a al-
guien. Va a decir: “Si lo que busco no está aquí, voy a buscarlo en otro lado”.

En el estado de Illinois somos afortunados de ser la sede de la Asocia-
ción Estadounidense de Bibliotecas (American Library Association). Tene-
mos muchos consorcios, incluyendo uno muy grande llamado el Consorcio 
de Bibliotecas Académicas y de Investigación de Illinois (Consortium of Aca-
demic and Research Libraries of Illinois). Todos tenemos un catálogo en línea 
de nuestros títulos y colecciones. Como parte de este grupo de consorcios, 
compartimos el material. Así que si un usuario no encuentra un libro en la bi-
blioteca, éste se le puede mandar por FedEx desde otra biblioteca. En menos 
de un día un libro de otra parte del estado puede estar disponible en nuestra 
institución. De manera constante estamos mejorando estos lineamientos y 
trabajando en  la manera de mejorar la transferencia de libros.
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Otro servicio que ofrecemos en las bibliotecas de Illinois, al igual que 
muchas bibliotecas académicas, es la entrega de documentos. En vez de 
desembolsar recursos para comprar costosos diarios, guardamos una de-
terminada cantidad de dinero para que cuando un usuario pida un cierto 
artículo de algún diario, éste pueda comprarse. No tenemos la suscripción 
a esa publicación, pues simplemente no podríamos pagarla, así que hemos 
recurrido a la opción de “pago por evento” para reemplazar  estos diarios. 

El uso de computadoras públicas. Creo que hoy por hoy tenemos 
una computadora por cada cinco estudiantes en nuestra biblioteca, y ne-
cesitamos más. Muchos estudiantes usualmente tienen laptops, así que 
también contamos con acceso inalámbrico para que puedan utilizar sus 
propios equipos. Pero también los estudiantes quieren cosas que no pue-
den costear, así que estamos intentando comprar computadoras de alto 
nivel. Son equipos que uno no compraría normalmente para sí ya que no 
los necesita todo el tiempo, pero que sí requiere en determinadas oca-
siones, por ejemplo cuando quiere elaborar un video o algo por el estilo.

Licencias de software. Muchos de los estudiantes conocen bien el 
formato pdf, pero lo que están pidiendo en este momento es el nuevo 
Acrobat Adobe pdf versión 9, que tiene datos editables. Esto les permite 
transferir los pdf de sus computadoras a varios dispositivos y a sus telé-
fonos. Eso es lo que quieren. Así que ahora estamos determinando qué 
formatos necesitan con respecto al software. Por supuesto que esto sig-
nifica más entrenamiento para el personal.

¿Problemas con la Red? ¡Claro! Siempre habrá problemas con la Red 
y la tecnología. Simplemente hay que solucionarlos.

También estamos instalando múltiples sistemas operativos en di-
ferentes máquinas. No sé si alguien aquí tiene una Mac, pero en nuestra 
biblioteca queremos asegurarnos de tener plataformas múltiples para 
que cuando todas las Mac o pc estén ocupadas y el usuario necesite una 
determinada plataforma, cualquier máquina pueda convertirse en ella. 

Estamos identificando constantemente qué dispositivos utiliza la 
gente para poder hacerlos accesibles a ella.

Las exigencias de velocidad para copiar materiales de la bibliote-
ca. Los usuarios no quieren esperar treinta segundos (para una descarga 
de información, por ejemplo); quieren apretar un botón y que la acción 
suceda inmediatamente. No quieren blanco y negro, todo tiene que ser 
a colores. Quieren opciones para encuadernar documentos, no simple-
mente el tradicional método de encuadernado con espiral. Nos piden mé-
todos para hacer esto.
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Hay otro tipo de petición por parte de los usuarios: Quieren decir-
nos: “Veo que tiene este libro en formato electrónico. ¿Podría darme una 
copia impresa y con pasta dura? En vez de tener copias impresas en la bi-
blioteca, ahora las manejamos por requerimiento. 

En realidad estamos tratando de cumplir sus demandas. Ellos nos 
dicen qué necesitan y nosotros salimos al mundo para determinar cómo 
satisfacer esos requerimientos.

Probablemente hayan escuchado hablar de la máquina Espresso. 
Bueno, estamos esperando ansiosamente la versión más pequeña de esta 
máquina para que podamos ser autosuficientes para imprimir libros elec-
trónicos por requerimiento.

La multimedia y el incremento de tipos de dispositivos digitales. 
Nosotros los hacemos circular por el campus, así que intentamos com-
prar equipos recientes. Adquirimos cámaras digitales, cámaras de video 
digital y proyectores portátiles para que los estudiantes puedan mostrar 
en cualquier parte del campus sus trabajos digitales.

Les recomiendo que sólo utilicen cosas que generen colaboración. 
Piensen dónde tres o cuatro personas pueden utilizar una computadora 
e interactuar con ésta y los datos que contiene.

En estos momentos estamos en el proceso de planeación de otra 
conferencia sobre libros electrónicos en el estado de Illinois. Yo soy una 
de las personas encargadas de evaluar diferentes dispositivos, y hablare-
mos acerca de ellos y de sus ventajas y desventajas. Determinaremos qué 
necesitamos para la trasmisión de audio y video. Ya no se trata de sólo po-
der escuchar los audiolibros que están almacenados en un dispositivo. Se 
trata de poder transmitirlos. Uno quiere transmitirlos incluso a través de 
su iPhone. Uno puede estar escuchando audiolibros que no están alma-
cenados en el dispositivo sin gastar espacio de memoria.

Tenemos una sección de la biblioteca, la cual es para dentistas y 
el tipo de equipo y software que ellos requieren para la enseñanza de la 
profesión. En dicha sección también estamos considerando hacer más 
efectivos los dispositivos digitales. Estamos intentando duplicar el tama-
ño de la colección de libros pero no comprando libros adicionales, sino 
deshaciéndonos de mucho del material impreso y reemplazándolo con 
formatos electrónicos. 

Estamos duplicando el tamaño del laboratorio de computación y 
reduciendo el espacio del personal de la biblioteca. Muchas de las activi-
dades que tradicionalmente realizaban los bibliotecarios ya no se llevan 
a cabo. Ya no usamos organizadores de tarjetas o personal que encuader-
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ne diarios o volúmenes. Estamos buscando nuevas actividades para estas 
personas y un espacio más adecuado para ellas.

Salas inteligentes de estudio. Éstas pueden constituirse a partir de 
cualquier cuarto que tenga conexión inalámbrica, cámaras de video, sis-
temas de proyección u otros dispositivos con los cuales los estudiantes y 
el cuerpo docente puedan compartir información.

Hoy estamos contemplando algo que hace diez años no hubiéra-
mos discutido, y es agregar servicio de comida en la biblioteca. Actualmen-
te estamos instalando un Starbucks. Otros lugares que he visitado han ya 
agregado conceptos similares o cafeterías. Así que también estamos de-
terminando el tipo de comida que les gusta a los alumnos. 

Durante los últimos años hemos considerado la creación de cen-
tros de recursos para el aprendizaje y la investigación (creative commons). 
El concepto tradicional consiste en centros de información (information 
commons), pero cuando todo se tornó digital cambiamos a centros digi-
tales (digital commons). Recientemente hemos centrado cada vez más la 
educación superior en regresar al enfoque del aprendizaje. Nuestra misión 
es aprender. Lo que queremos crear es un espacio donde la gente pueda 
hablar del aprendizaje y la enseñanza. Hemos realizado muchos webcasts 
con otras universidades para averiguar qué está haciendo su personal para 
lograr lo anterior. Estamos explorando software que permite no sólo re-
servar salas —estas salas digitales especiales— sino también diferentes 
tipos de equipo o de software.

Cuando hacemos esto, es necesario que contemos con diseñado-
res de espacios interiores que nos asesoren en la creación de estas áreas. 
Traemos muebles y hacemos “pruebas de sentado”, donde los estudian-
tes se sientan en sillas y nos dicen si les gustan, o no. Traemos pufs para 
aquellos melancólicos de la década de los sesenta. 

Nos gusta hacer encuestas, y de acuerdo con los resultados que 
han arrojado, los estudiantes también quieren en estas áreas equipos de 
“baja complejidad tecnológica”, como pintarrones en los que cinco o diez 
personas puedan escribir sus ideas. Algunos de éstos ofrecen al usuario 
la opción de apretar un botón para imprimir lo que se escribió en ellos, 
con el objeto de que pueda llevárselo a casa. 

Habrá una extensión en el edificio del Centro de Estudios Sociales 
de la universidad. Se le pidió a la biblioteca que modelara un componen-
te de la extensión. Nosotros no llevaremos libros, ni uno tan siquiera. Lle-
varemos una copiadora, impresoras y algunos dispositivos digitales para 
hacerlos circular. Nada más. Estamos determinando qué tipo de perso-
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nal se requiere para esa área, qué tipo de preguntas vamos a recibir de 
los estudiantes que necesitan obtener información. Estamos trabajando 
de manera constante con otras áreas del campus para determinar qué 
tipo de programación y qué clases de impresiones requieren y, de nuevo, 
cómo les afecta lo que hacemos, y si lo estamos haciendo correctamente. 

Si no ejecutamos esto de manera adecuada, nos retirarán los fondos.
Muchos de los bibliotecarios en Estados Unidos están envejecien-

do y se están retirando. Estamos agregando gente nueva, pero también 
nos preguntamos si los puestos para los cuales estamos contratándola 
aún son válidos. ¿Actualmente todos los puestos son necesarios? Esta-
mos realizando nuevas descripciones de puesto que correspondan con 
las nuevas funciones y responsabilidades. Una vez realizado esto busca-
remos personas jóvenes, usualmente los practicantes de la biblioteca, que 
tengan una mentalidad diferente para que podamos tener una mejor idea 
de qué van a requerir los nuevos alumnos. 

Estamos realizando evaluaciones a nuestro cuerpo docente, en las 
cuales hacemos énfasis no necesariamente en qué tan bien las personas 
hacen su trabajo, sino en qué tan flexibles son y cómo manejan situacio-
nes de cambio. Esto es un aspecto muy importante para lo que estamos 
llevando a cabo.

El uso de nuevas tecnologías. ¿Cuantos de nosotros hemos teni-
do sesiones de realidad virtual? ¿Cuantos utilizamos marcapáginas elec-
trónicos? ¿Todos ustedes tienen celular y saben utilizarlo para acceder al 
catalogo en línea de títulos e intercambiar mensajes entre ustedes para 
saber qué temas quieren analizar?

Subsidios. El dinero escasea, y cualquier método que podamos uti-
lizar para conseguir donativos o socios cooperativos debe estar presen-
te en nuestra agenda.

Les sugiero que utilicen grupos de enfoque (focus groups).
Facilidad de uso de la Red. Si vamos a proporcionar a nuestros estu-

diantes contenidos por medio de esta herramienta, debemos asegurarnos 
de que se los estamos presentando de una manera conveniente para su uso. 

Somos parte del cuerpo docente. Como tal, debemos trabajar con 
sus miembros para generar cursos y talleres para docentes y otras herra-
mientas para mejorar el aprendizaje. Al ser parte de la facultad, también 
debemos proporcionar servicios. No sólo servimos dentro de los comités 
de la biblioteca; también estamos en los de gobierno del campus.  

Los bibliotecarios fueron quienes tuvieron que introducir la alfabe-
tización informacional al programa general de cursos. Estamos muy invo-
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lucrados en consorcios. Intentamos estar involucrados dentro de nuestra 
profesión a nivel local y nacional.

Otro aspecto que estamos analizando es la controversia entre el 
prestigio de publicar libros por medio de una editorial universitaria o de 
manera independiente. No sólo vemos esto en la industria de la impren-
ta, sino dentro de nuestro propio cuerpo docente. 

Bueno, permítanme decirles que esto está cambiando rápidamen-
te. Se está llegando al punto en donde esto no necesariamente es lo que 
la administración está buscando. Quieren personas que estén dispues-
tas a probar cosas nuevas, a ayudar a los estudiantes a aprender a tratar 
con algo nuevo.

Citas. Tenemos un proyecto que implica revisar las citas que genera 
el cuerpo docente y estudiar si todas ellas tienen algún significado rele-
vante actualmente. ¿Qué significan? ¿Cuántas visitas tienen en sus pági-
nas electrónicas? Es mejor si el personal obtiene promoción interna que 
si dedica dos años trabajando en la editorial universitaria para publicar 
un libro que tendrá muy pocas ventas.

Revisión de colecciones. Estamos revisando nuestras colecciones y 
cambiando el formato de éstas. Estamos dejando atrás todo lo que no se 
puede tener en formato electrónico: libros de lecciones, índices, diarios, 
documentos gubernamentales, etcétera. Los estamos regalando a otras 
bibliotecas del estado.

Debido a las reducciones de presupuesto y a la utilización de las 
donaciones, tenemos una persona dedicada a estudiar las estadísticas de 
uso. Estamos limitando la compra de diarios a sólo aquéllos que pueden 
obtenerse en formato digital. También estamos en el asunto las compras 
por volumen. No podemos costearlas. Es bueno comprar cosas en grandes 
cantidades, pero no podemos pagarlas. Estamos analizando con base en 
estas estadísticas qué es lo que realmente necesitamos. Trabajamos con 
consorcios para obtener muestras gratis de productos, realizar compras 
en conjunto o conseguir productos subsidiados.

En estos momentos mi actividad más importante al regresar a casa 
será retomar el acceso a la base de datos de la Biblioteca de Libros Elec-
trónicos (ebl, Electronic Book Library). Ahí uno tiene acceso a ochenta 
mil títulos. La biblioteca compra un título si los estudiantes acceden a él 
por segunda vez. Los usuarios son quienes deciden qué libros serán com-
prados para la biblioteca, no los bibliotecarios. Este sistema nos permite 
comprar sólo la parte del libro que queremos. Por ejemplo, si los maes-
tros están preparando sus paquetes para los cursos, pueden comprar 
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cinco capítulos de cinco libros diferentes para la clase del semestre en el 
cual los utilizarán. 

Otro elemento de valor consiste en utilizar buscadores de acceso 
abierto que estén disponibles para nosotros.

Muchas de las cuestiones de las que he hablado tienen que ver con 
el acceso al contenido abierto, así que también les recomiendo que estu-
dien las bibliotecas institucionales, las cuales, hasta cierto punto, están 
convirtiéndose en editoriales universitarias.

Antes de concluir quiero crear conciencia de algo. Quiero recordarles 
que el contenido implica algo que es estático, terminado, mesurado y tie-
ne dueño. El aprendizaje es dinámico, es un proceso constante. Es un de-
sarrollo cooperativo entre el maestro y el estudiante. Es acelerado gracias 
al contenido digital, y en estos momentos estamos viendo que el conteni-
do más valioso es aquél que es interactivo, que se puede bajar de la Red; 
que puede ser manipulado, mejorado y adaptado para que los estudiantes 
y los maestros puedan crear su propio nuevo contenido.
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Delia Lipszyc 

El derecho de autor en el contexto universitario: aunque todos hablen 
de él, pocos lo conocen o lo toman en cuenta. La publicación de trabajos 
producidos en este  contexto

1.	 Al pensar en esta cuestión he recordado un acto realizado —hace 
unos años— en una  Facultad de Derecho, convocado por las 
autoridades para presentar el nuevo sitio electrónico, y todas las 
posibilidades que ofrecía. Y también el entusiasmo de los pro-
fesores al saber que cada cátedra podría tener una página para 
poner a disposición de los alumnos los materiales de enseñanza 
que se estimaran adecuados. Algunos fueron comentando, albo-
rozados, los que pensaban subir... pero muchos eran de autoría 
de terceros.

Y también recuerdo el gélido aire que corrió por la sala cuando pre-
gunté si habían tomado en cuenta que para ello —si las obras no estaban 
en el dominio público— debían tener autorización de todos esos auto-
res, primero para digitalizarlos y luego para ponerlos en línea, aunque 
fuera sólo para los alumnos del curso (naturalmente, salvo que se trata-
ra de trabajos de autoría del profesor que decidía, y siempre que fueran 
inéditos, pues si se hubieran publicado, también se requería la autoriza-
ción de los editores). 

No habían tomado en cuenta ese detalle. Y el detalle era, ni más ni 
menos, el derecho de autor.

Derechos digitales: la propiedad 
intelectual en el contexto universitario
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Y no era de extrañar porque, en general, no hay conocimiento, y ni 
siquiera  conciencia de esta materia, aunque esta situación se empieza a 
revertir  pese al fastidio que, entre el público en general, y los investiga-
dores y docentes en particular, despierta el no poder disponer libremen-
te de los textos y otros materiales bibliográficos.

2.	 En general, el derecho de autor crea tensión en la sociedad porque, a 
primera vista, los intereses del autor y del público aparecen en alguna 
medida contrapuestos; y durante bastante tiempo se pensó que era 
así porque, por una parte, el autor no desea que su obra sea usada sin 
su autorización; exige respeto por su autoría y por la integridad de la 
obra y reclama una remuneración y, por la otra, el público necesita 
acceder a las obras y quiere hacerlo sin restricciones. 

Entre los años cincuenta y sesenta del siglo pasado se planteó que 
el derecho de autor representaba un obstáculo para una libre y ágil di-
fusión de la información y la cultura entre los países. Con el tiempo se 
advirtió que, en realidad, esa dicotomía o contraposición entre los inte-
reses del autor y del público era sólo aparente, porque tanto los autores 
como el público están interesados en la creación de nuevas obras y en 
que se difundan con la mayor amplitud. Pero la desprotección no con-
tribuye a lograr esta finalidad. 

Lo mismo cabe decir en relación con las industrias de productos 
y servicios culturales y del entretenimiento, para las cuales el negocio es 
proporcionar acceso a las obras y no impedirlo.1

1 Sin embargo, resulta insoslayable que, muchas veces —demasiadas— se promueven y sancionan 
normas legales en favor de las industrias que por medio de presunciones de cesión vacían de contenido a 
los derechos de los autores. Se comienza a elaborar la norma pensando en la debilidad y el desamparo del 
creador individual para, automáticamente, transferir sus derechos a la empresa que lo contrata, con que se 
configura lo que se ha dado en llamar “un derecho de autor sin autor”.

Igualmente insoslayable es que el autor sufre una suerte de sumisión psicológica frente al usuario, la 
cual le impide discutir libremente las condiciones del contrato y le hacen padecer luego, en toda su mag-
nitud, aquello que ha consentido y la consiguiente frustración. Esto les suele ocurrir incluso a los autores 
consagrados, quienes en algún momento ven bruscamente disminuida la demanda de sus obras porque su 
propio éxito a menudo se vuelve en su contra cuando en el público se produce una suerte de saturación. 
Como señala muy bien Adolf Dietz, si se tiene en cuenta la evolución histórica del derecho de autor, es 
forzoso comprobar que el legislador no se ha preocupado, hasta hace relativamente poco, de establecer una 
reglamentación del choque de intereses entre el creador y el usuario, lo cual, con el transcurso del tiempo, 
ha suscitado lamentos y protestas de importancia por parte de los autores que no tenían inconveniente en 
declarar con frases lapidarias, que el derecho de autor era, al fin de cuentas, un derecho de editor y una 
forma de explotación o expropiación de los autores por los editores u otros explotadores (Dietz, El derecho 
de autor en la Comunidad Europea, edición española, Madrid, Ministerio de Cultura, 1983, t. 2, p. 388).
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Es curioso constatar cómo estas cuestiones reaparecieron en los 
años noventa, con el crecimiento exponencial de Internet y los hábitos 
libertarios defendidos por quienes consideran que toda restricción al li-
bre acceso a las obras y prestaciones protegidas por el derecho de autor 
y conexos y la utilización de éstas constituyen exclusiones o limitaciones 
impropias, por ejemplo, del derecho de acceso a la información y a la cul-
tura, o bien están encaminadas a beneficiarse de las excepciones legales.

3.	 Por ello creo que no está demás recordar que el fundamento teórico 
del derecho de autor se origina en las necesidades de la humanidad 
en materia de acceso al saber y, en definitiva, en la necesidad de 
fomentar la búsqueda del conocimiento recompensando a quienes 
la efectúan.2 De allí su trascendencia política y social.

4.	 El derecho de autor se aplica plenamente en el mercado electró-
nico. La digitalización, es decir, la transferencia de una obra desde 
un soporte analógico hacia uno digital, constituye siempre, y por 
sí mismo, un acto de reproducción. El Tratado de la ompi sobre 
Derecho de Autor (o wct, por sus siglas en inglés: wipo Copyright 
Treaty) reconoce expresamente en el art. 83 el derecho exclusivo de 
comunicación pública de todas las categorías de obras, mencionan-
do explícitamente a los actos de transmisión digital al decir que ésta 
comprende “la puesta a disposición del público de sus obras, de tal 
forma que los miembros del público puedan acceder a estas obras 
desde el lugar y en el momento en que cada uno de ellos elija”. 

Con ello no se dejan dudas en el plano de la legislación internacio-
nal acerca de que la puesta a disposición interactiva y previa solicitud en 
el mercado electrónico, se encuentra cubierta por el derecho exclusivo del 
autor, calificado como derecho de comunicación pública.

Esta es la forma de comunicación pública de obras característica 
o propia —aunque no única— del entorno tecnológico de redes digitales.

Ahora bien, el acto de comunicación pública definido en el art. 8 
del wct también afecta —como se dijo— al derecho de reproducción. 

2 El ABC del derecho de autor, París, unesco, 1982, p. 24.
3 wct, art. 8: “Sin perjuicio de lo previsto en los Arts. 11.1) ii), 11 bis 1) i) y ii), 11 ter 1 ii), 14.1) ii) y 

14 bis.1) del Convenio de Berna, los autores de obras literarias y artísticas gozarán del derecho exclusivo de 
autorizar cualquier comunicación al público de sus obras por medios alámbricos o inalámbricos, comprendida 
la puesta a disposición del público de sus obras, de tal forma que los miembros del público puedan acceder 
a estas obras desde el lugar y en el momento en que cada uno de ellos elija”.
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La puesta a disposición en línea de la obra comporta su reproducción 
permanente (aunque sea por tiempo limitado), en el sitio en el cual el 
proveedor de contenidos efectúe el acto de carga de esa información 
protegida por el derecho de autor. Ambos derechos exclusivos del autor 
(reproducción/comunicación pública) están involucrados, porque una 
vez que el destinatario del servicio realiza el pedido de esa obra y cum-
ple con las condiciones exigidas para facilitársela, se pone en marcha 
(normalmente, en forma automática) el proceso de su transmisión a la 
computadora personal de ese destinatario. Pues bien, tanto en el curso 
de ese proceso como en el de ingreso de la obra en la memoria de dicha 
computadora se producen indefectiblemente múltiples reproduccio-
nes (que se califican de provisionales, o transitorias o accesorias) y to-
das ellas están cubiertas por el mencionado derecho de reproducción. 
Finalmente, es posible que el destinatario realice una copia permanente 
de la obra en cuestión, ya sea en el disco duro de su computador o bien 
en un soporte informático separable del equipo, por ejemplo, una me-
moria usb, un cd, cdr, cdr-Audio, cdr-Data, dvd, un libro electrónico, 
etcétera, o en soporte papel, acciones que involucran, nuevamente, el 
derecho exclusivo de reproducción.

La publicación de trabajos producidos 
en el contexto universitario 

Es muy común que una facultad —o la universidad— quiera poner en 
línea trabajos realizados por sus profesores, investigadores, doctorandos, 
etcétera. En este caso mucho dependerá de la relación existente entre el 
autor y la universidad, lo que se haya estipulado en el respectivo contrato, 
o establezca el reglamento del instituto donde se produjo el trabajo o el es-
tatuto universitario, que suelen ser muy amplios en favor de la universidad.

Pero no obstante lo que digan dichas reglamentaciones, muchas 
veces se incumplen porque los autores terminan contratando la publica-
ción con otras editoriales. Esto es bastante razonable, porque si la univer-
sidad no edita la obra y el autor tiene la oportunidad de hacerlo por otro 
lado, no hay motivo real para impedírselo; pero cuando son trabajos rea-
lizados en el marco de las funciones de un docente, investigador, etcéte-
ra, corresponde dejar constancia de ello.

Si embargo, cuando se trata de publicaciones electrónicas, incluso 
realizadas por la misma universidad en cuyo ámbito se produjo la obra, 
hay que recordar que, habitualmente, las autorizaciones se refieren a me-
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dios analógicos y que, aun en este contexto, rigen los principios  genera-
les aplicables a los derechos patrimoniales del autor y a los contratos de 
explotación de las obras, en especial, los principios de la independencia 
de los derechos y de la interpretación restrictiva de los contratos.

El principio de la independencia de los derechos

Todas las legislaciones lo consagran.

•	 En forma explícita: en República Dominicana, Venezuela, Espa-
ña, etcétera. En Costa Rica la norma es muy clara: Art. 19:  “Las 
diversas formas de utilización son independientes entre ellas, por 
lo que la autorización para fijar la obra o producción no induce la 
autorización para ejecutarlas o radiodifundirlas y viceversa” y en 
el art. 154 de la misma ley costarricense: “Las diversas formas de 
uso son independientes entre ellas, por lo que la autorización para 
fijar la obra o producción no autoriza para ejecutarla o transmitirla 
o viceversa”.

•	 En forma implícita, en diversas disposiciones, como en Francia y 
también en la Argentina donde la ley dispone en el art. 38 que el ti-
tular que ha contratado la edición conserva el derecho de propiedad 
intelectual y “puede traducir, transformar, refundir, etcétera su obra”.

El principio de la interpretación restrictiva de los contratos 
de explotación de las obras

Va de la mano con el principio de la independencia de los derechos, con 
el que está profundamente ligado y al cual conduce necesariamente. 
También se encuentra consagrado de las legislaciones: 

•	 En forma explícita,  por ejemplo en Costa Rica, Guatemala, Ve-
nezuela, República Dominicana y en Colombia, donde el art. 78 
establece: “La interpretación de los negocios jurídicos sobre derechos 
de autor será siempre restrictiva. No se admite el reconocimiento de 
derechos más amplios de los expresamente concedidos por el autor 
en el instrumento respectivo”.

•	 En forma implícita, por ejemplo en Venezuela, Francia, Alemania, Ni-
caragua, España y en la Argentina en los arts. 38, segunda parte, 39 y 47.

Derechos digitales: la propiedad intelectual en el contexto universitario

95

III_FIEU_LIBRO.indb   95 11/24/10   6:01 PM



La jurisprudencia

Tanto en los países del área del derecho continental europeo o latino [droit 
d’auteur (o derecho de autor o de derecho civil)] como del copyright (common 
law), los tribunales hacen una reiterada aplicación del principio de la inter-
pretación restrictiva, aunque muchas veces no se lo mencione de esta forma.

Las decisiones adoptadas por los tribunales estadounidenses en 
dos casos decididos en la presente década, y relacionados con el entorno 
digital, resultan muy ilustrativas: “Tasini vs. New York Times” y “Random 
House vs. Rosetta Books”.4

“Tasini, et al. vs. New York Times, et al., 533 U.S. (Jun. 25, 2001)”5

Accionaron seis escritores freelance, entre ellos Jonathan Tasini, 
presidente del National Writers Union, quienes habían cedido sus dere-
chos sobre sus artículos para su publicación en los diarios The New York 
Times, Newsday y en la revista semanal Sports Illustrated, editada por Time 
Inc. Esas empresas, además de publicarlos en soporte papel, los vendie-
ron a los otros codemandados —University Microfilms Inc. (umi) y Mead 
Data Central Corp. (LexisNexis)— para que los incluyeran en bases de da-
tos electrónicas, en línea y en cd.

Los autores alegaron que las empresas demandadas habían infrin-
gido sus derechos de reproducción electrónica sobre las bases de datos 
que pusieron a disposición del público en línea y en cd, sin haber recibi-
do una autorización expresa al efecto otorgada individualmente por cada 
uno de los mencionados periodistas.

Las demandadas argumentaron que los derechos que les habían 
transferido los autores incluían los derechos de publicación electrónica y 
que, aunque así no fuera, igualmente no habrían incurrido en infracción 
de acuerdo a lo dispuesto por el art. 201(c) de la Copyright Act, según el 
cual quienes publican “obras colectivas” están autorizados a incluir las 
obras que las integran en “revisiones”. 

El Tribunal Federal de Distrito, en agosto de 1997 falló en favor de 
las empresas editoriales demandadas. En cambio, en septiembre de 1999 
el Tribunal Federal de Apelaciones, por unanimidad, se pronunció en fa-
vor de los autores accionantes.

4 Lipszyc, D., Nuevos temas de derecho de autor y derechos conexos, ed. unesco/Cerlalc/Zavalía, 2004, 
pp. 299-305.

5 http://www.supremecourtus.gov/opinions/00slipopinion.html
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El caso llegó a la Suprema Corte de los Estados Unidos de Améri-
ca, la cual, el 25 de junio de 2001, por mayoría de siete a dos confirmó la 
decisión del Tribunal de Apelaciones. Según la cs The New York Times y 
los otros editores habían infringido los derechos de los autores freelance 
accionantes al vender sin su autorización, o sin hacerles pagos adiciona-
les, sus artículos publicados en diarios y revistas para ser reproducidos 
en bases de datos electrónicas como LexisNexis. También consideró que 
los editores de impresos infringen los derechos de los autores al autori-
zar a los editores electrónicos a incluir los artículos en bases de datos, y 
a éstas en el entorno digital.

	 Random House, Inc. v. Rosetta Books, LLC., et al., 283 F.3d 490 (2d 
Cir. March 8, 2002).6

La controversia se planteó entre dos empresas editoras y la decisión 
evoca (igual que en el caso “Tasini”) una adecuada aplicación de los prin-
cipios de la independencia de los derechos patrimoniales y de la interpre-
tación restrictiva de los contratos de explotación de las obras. 

Random accionó contra Rosetta y su presidente por vender en 
forma de libros electrónicos ocho obras respecto de las cuales los au-
tores habían otorgado a la primera el derecho de “imprimir, publicar y 
vender las obras en formato de libro” (en todos los contratos se utilizó 
esta fórmula).

Rosetta había contratado con varios autores la publicación en In-
ternet de algunas de sus obras (libros electrónicos). Random la demandó 
por infracción a sus copyrights y porque al vender dichos libros electróni-
cos, Roseta interfería ilícitamente en los contratos que Random tenía con 
los autores; y como los libros electrónicos contenían el texto completo de 
las obras, Rosetta no podía ser titular de los mismos derechos.

Rosetta negó haber infringido los copyrights conferidos a Random 
porque las licencias no incluían los derechos digitales o electrónicos.

El Tribunal de Distrito rechazó la demanda de Random por estimar 
que los derechos conferidos a Random no abarcaban la publicación de las 
obras en formato de libro electrónico, destacando la manera en que esta-
ba redactado un párrafo de los contratos en el cual los autores otorgaban 
los derechos de publicar ediciones para clubes de libros, reimprimir, efec-
tuar ediciones abreviadas y en Braille. Según el tribunal, esta redacción 

6 http://www.findlaw.com 
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no sería necesaria si la frase “en forma de libro” abarcara, como sostenía 
Random, a todos los tipos de libros. Consideró que el “nuevo uso” (las se-
ñales electrónicas digitales en Internet) constituye un medio distinto del 
uso original (las palabras impresas en papel). Destacó que el propio peri-
to designado por Random había concluido que los medios son distintos 
porque la información almacenada digitalmente puede ser manipulada 
como no lo puede ser una información analógica.

Algunos de los rasgos relevantes del derecho de autor 

El derecho de autor protege toda clase de obras intelectuales

Tradicionalmente, la protección está reservada a las llamadas creaciones 
intelectuales de forma. En las legislaciones sobre la materia se suele 
incluir, con propósitos didácticos, una enumeración ejemplificativa, 
no taxativa, de las obras protegidas. A veces esa ejemplificación es su-
mamente detallada.

Pero hay elementos que no están protegidos por el derecho de 
autor, como las simples ideas, los procedimientos, métodos de ope-
ración y conceptos matemáticos en sí mismos. Tampoco están prote-
gidos otros elementos en sí mismos, como los acontecimientos, temas, 
sistemas, géneros y estilos literarios o artísticos, formas literarias, ma-
neras artísticas, vocabularios, orientaciones, iniciativas y descubri-
mientos científicos.

En cambio, es ilícito tomar el conjunto de los elementos que reflejan 
la individualidad de la obra.

Criterios generales de protección de las obras

a) La originalidad (o individualidad) de la obra es la condición necesaria 
para su protección por el derecho de autor.
En esta materia la originalidad reside en la expresión —o forma repre-
sentativa— creativa e individualizada de la obra, por mínimas que sean 
esa creación y esa individualidad. Es suficiente con que la obra exprese lo 
propio de su autor, que lleve la impronta de su personalidad. No hay obra 
protegida si ese mínimo no existe.

En general se considera que la originalidad es una noción subjeti-
va; algunos autores prefieren utilizar el término individualidad en lugar 
de originalidad por considerar que expresa más adecuadamente la con-
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dición que el derecho impone para que la obra goce de protección: que 
tenga algo de individual y propio de su autor. 

La apreciación de la originalidad debe ser distinta en un caso de 
reproducción no autorizada a escala comercial (piratería) que cuando se 
imputa un plagio. Si se alegara que la obra no está protegida por carecer 
de originalidad, en el primer caso ésta deberá apreciarse con criterio muy 
amplio, y se deberá tener en cuenta que aunque la individualidad sea mí-
nima se satisface la exigencia. En el segundo caso se impone el criterio 
restrictivo y será necesario determinar si entre las dos obras existe una 
identidad de expresión reconocible; si ambas son, sustancialmente, una 
misma representación formal.

La determinación de si una obra es original constituye una cues-
tión de hecho. En el derecho de autor, el término creación no tiene el 
significado corriente de sacar algo de la nada y la originalidad de la 
obra no tiene que ser absoluta. No es necesario que la inspiración del 
autor esté libre de toda influencia ajena. Las ideas utilizadas en la obra 
pueden ser viejas y, sin embargo, la obra puede ser original pues, in-
sistimos, el derecho de autor admite que la creación intelectual se rea-
lice sobre la base de elementos previos. Sólo es necesario que la obra 
sea distinta de las que existían con anterioridad, que no sea una copia 
o imitación de otra.7

La originalidad se presume. Sólo en caso de controversia judicial 
el juez deberá verificar si la obra contiene la impronta de la personalidad 
del autor, con lo cual quedará satisfecho el requisito de originalidad, sin 

7 En materia de obras de arte, la originalidad tiene connotaciones particulares. Los bocetos y ensayos 
que preceden a la obra y a través de los cuales el artista elabora su composición, constituyen, por sí mismos, 
obras protegidas. En la expresión de la obra, el artista utiliza líneas, colores, formas, materiales. La ejecución 
personal tiene importancia decisiva, a diferencia de lo que ocurre en materia de obras literarias y musicales, 
respecto de las cuales no tiene entidad que el autor manuscriba o escriba en una computadora o haga la 
notación musical por sí mismo. 

En los retratos, paisajes, naturalezas muertas, etc., distintos artistas pueden reproducir fielmente el 
mismo modelo y, ello no obstante, todas esas obras serán originales y estarán igualmente protegidas. Pese 
a la similitud, en cada una, cada artista, a través de su mano (“la mano del artista”), imprimirá la impronta 
de su personalidad. Pero aunque la tarea autoral sea personal, no es incompatible con la colaboración de 
terceros, especialmente en la ejecución del trabajo, lo cual puede variar según el tipo de obra artística de 
que se trate y la naturaleza de los aportes, que pueden ser auxiliares. En ocasiones la Justicia encontró 
dificultades para resolver esta cuestión, como ilustran —entre otros— los casos “Oliva de Macadam” en 
la Argentina y “Guino” en Francia. En este último, la Corte de Casación francesa, en sentencia de 13 de 
noviembre de 1973, acogió favorablemente la demanda de un artista que había modelado esculturas bajo la 
dirección del célebre escultor Auguste Renoir. El tribunal puso de resalto la autonomía del alumno respecto 
de las instrucciones de su maestro (cit. por Gautier, P. Y., “La obra escrita por otro”, trad. Juana Martínez-
Arretz, rida, 139, p. 78).
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que el valor que se le atribuya a la obra pueda actuar como condicionan-
te de la protección.8

b) La protección no depende: del valor o mérito de la obra
El valor cultural o artístico de la obra y su mérito son cuestiones de 
gustos cuya consideración corresponde al público y a la crítica pero no 
al derecho. Lo contrario podría dar lugar a toda clase de arbitrariedades 
en una materia que presenta numerosos ejemplos de grandes obras que 
en ocasión de ser representadas, ejecutadas o expuestas por primera 
vez, fueron rechazadas y que, con el correr de los años, lograron un re-
conocimiento y un prestigio notables, como ocurrió, entre muchísimos 
ejemplos clásicos, con La Traviata de Verdi, Seis personajes en busca de 
un autor de Pirandelo, La consagración de la primavera de Stravinsky 
y la pintura de Van Gogh.

En este aspecto, es necesario tener presente que valor o mérito, por 
un lado, y originalidad, por el otro, son conceptos distintos.

•	 De la extensión de la obra.
	 Tanto están protegidas una frase publicitaria9 como un aforismo, 

que son sumamente breves. Gozan de protección al igual que una 
saga novelística, la cual suele ser muy extensa.

•	 De su destino.
	 La irrelevancia del destino de la obra constituye uno de los criterios 

básicos en materia de derecho de autor. El hecho de que un dibujo, 

8 En el curso del siglo xx, con las numerosas revoluciones artísticas y el quiebre de la rígida división entre 
las diversas bellas artes, se ha desdibujado la distinción entre arte y artesanía y se ha hecho problemática la 
división entre “arte” y “no arte”, hasta llegar al desconcierto que se manifiesta en la obra del artista francés 
Marcel Duchamp (1887-1968), quien experimentó con los objetos más triviales y los propuso como una 
categoría estética, como su célebre ready-made “Rueda de bicicleta” (1913), que se limita a dicho objeto 
montado sobre un banco de cocina. 

Como señala Jorge López Anaya (El extravío de los límites. Claves para el arte contemporáneo, Buenos 
Aires, Emecé, 2007, pp. 7-11), el arte más cercano en el tiempo se ha transformado profundamente en su 
propia naturaleza. Sus orígenes suelen datarse en la década de los años sesenta, en los resquicios de las 
neovanguardias, la posmodernidad y la era global. Se caracteriza por la ausencia de un estilo único y hege-
mónico y demuestra su “hostilidad hacia los límites” y su opción por un pluralismo extendido y heterogéneo.

López Anaya pone de relieve que las experiencias contemporáneas, a pesar de los apoyos que reciben 
en el mundo del arte (instituciones, museos, bienales internacionales, galerías, colecciones particulares, 
publicaciones especializadas), no suscitan la aprobación intuitiva, espontánea, de la mayoría de los espec-
tadores. Según Marcel Duchamp, no reflejan el gusto del público, porque “el arte de una época no es el 
gusto de esa época” (citado por Thierry de Duve, “Kant (d’) après Duchamp” en Au nom de l’art. Pour une 
archéologie de la modernité, Minuit, Paris, 1989, p.78).

9 Vid. en la jurisprudencia argentina: “Beltrá Domarco, Julio c. Ferrari, Alfonso”, Cámara Civil 1ª de la Capital, 
julio 27-1949, L.L. 58-94; “Rocha, Bernardo c. Frigorífico Armour de la Plata S.A.”, CNCiv., sala A, noviembre 
18-1960, L.L. 101-414; “Bravo de Quiroga, Marìa E. c. Editorial Abril”, CNCiv., sala E, abril 24-1973, E.D. 49-243.
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una pintura, escultura, o cualquier otra obra artística, hayan sido rea-
lizados con destino a la actividad comercial o a la actividad industrial, 
no los priva de la protección que les otorga el derecho de autor contra 
la reproducción, y, en general, contra la utilización no autorizada.

La cuestión también se ha planteado en relación con las guías, los 
catálogos, almanaques, anuarios, nomencladores, las frases y eslóganes 
publicitarios, las recopilaciones de recetas de cocina, los anuncios, pros-
pectos, circulares comerciales y los cuadros sinópticos, los cuales pueden 
tener, indistintamente, fines culturales, científicos, didácticos, comercia-
les o financieros. Lo mismo ocurre con los programas de cómputo, que 
casi siempre tienen un fin utilitario.10

•	 La protección tampoco depende de la forma de expresión de la obra

A los fines de la protección del derecho de autor no tiene efecto alguno 
que la obra sea expresada en forma escrita u oral, que haya sido representa-
da o bien fijada sobre una cinta sonora o audiovisual o digitalizada. Tampo-
co interesa la forma en que la obra es difundida o comunicada al público.

•	 La protección por el derecho de autor no está subordinada al cum-
plimiento de formalidades

La creación es el título originario del derecho de autor. Este dere-
cho nace del acto de creación y no del reconocimiento de la autoridad 
administrativa, a diferencia de lo que ocurre en el área del derecho de 
propiedad industrial. 

A medida que las diferencias entre el derecho de autor y el derecho 
de propiedad industrial se fueron clarificando, las legislaciones abando-
naron el registro constitutivo de derechos. A este respecto cabe destacar la 
influencia benéfica y decisiva que tuvo el Convenio de Berna para la protec-
ción de las obras literarias y artísticas, en cuya primera revisión (en Berlín, 
1908) se suprimió toda condición relativa al cumplimiento de formalidades 
estableciendo que “el goce y el ejercicio de estos derechos no estarán subor-
dinados a ninguna formalidad” (art. 5.2 del acta vigente —París, 1971—).

10 Numerosas leyes lo establecen expresamente, p. ej., El Salvador, 1993 (art. 12: “La presente ley 
protege las obras del espíritu manifestadas en forma sensible, cualquiera que sea el modo o la forma de su 
expresión, de su mérito o de su destino, con tal que dichas obras tengan un carácter de creación intelectual 
o personal, es decir, originalidad”.
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En la actualidad, la obligación del registro como requisito para el 
ejercicio del derecho de autor con carácter exclusivo subsiste sólo por 
excepción, como es el caso de la Argentina, y se aplica sólo en este país 
y únicamente respecto de las obras editadas por primera vez en la Ar-
gentina.11

4. El contenido del derecho de autor

Está integrado por una doble vertiente de facultades exclusivas, oponibles 
a todos (erga omnes):

•	 facultades de carácter personal concernientes a la tutela de la per-
sonalidad del autor en relación con su obra, destinadas a garantizar 
intereses intelectuales, que conforman el llamado derecho moral, y

•	 facultades de carácter patrimonial concernientes a la explotación 
de la obra que posibilitan al autor la obtención de un beneficio 
económico y constituyen el llamado derecho patrimonial.

a) El derecho moral del autor
Está destinado a garantizar intereses intelectuales, y lo integran:

•	 el derecho a divulgar la obra o a mantenerla reservada en la esfera 
de su intimidad;

•	 el derecho al reconocimiento de su paternidad intelectual sobre la 
obra;

•	 el derecho al respeto y a la integridad de su obra, es decir, a que toda 
difusión de ésta sea hecha en la forma en que el autor la creó, sin 
modificaciones, y

11 De acuerdo al art. 63 de la Ley 11.723 de Derecho de Autor (denominada “Sobre Régimen Legal de la 
Propiedad Intelectual”): “La falta de inscripción trae como consecuencia la suspensión del derecho de autor 
hasta el momento en que la efectúe, recuperándose dichos derechos en el acto mismo de la inscripción, 
por el término y condiciones que corresponda, sin perjuicio de la validez de las reproducciones, ediciones, 
ejecuciones y toda otra publicación hechas durante el tiempo en que la obra no estuvo inscrita”. Este último 
efecto -la suspensión del derecho económico del autor, y también del editor- autoriza la libre utilización (sin 
autorización y sin obligación de pago), es decir, a hacer reproducciones de la obra dentro del lapso en que 
la obra no estuvo inscrita. La suspensión del derecho se produce una vez transcurridos los tres meses que 
la ley otorga para hacer el registro. Esta norma rige sólo respecto de las obras editadas por primera vez en la 
Argentina, y la mencionada suspensión no habilita a terceros para realizar ninguna modificación de la obra 
ni a omitir o cambiar el nombre del autor, porque no afecta a las facultades que integran el derecho moral. 
De modo que, de acuerdo con el art. 63 de la ley 11.723, si bien el registro no tiene carácter constitutivo 
del derecho de autor, sí lo tiene respecto de la exclusividad de su ejercicio.
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•	 en algunos países, el derecho de retracto o arrepentimiento por 
cambio de convicciones y a retirar su obra del comercio.

El derecho moral es de carácter extrapatrimonial y, en principio, tie-
ne duración ilimitada.

b) Los derechos patrimoniales del autor 
Son tantos como formas de utilización sean posibles mientras la obra se 
encuentre en el dominio privado.

Le son reconocidos al autor en forma genérica y posibilitan que ob-
tenga una retribución por la utilización de su obra, mediante:

•	 la reproducción en forma material (edición, reproducción mecánica, 
etcétera);

•	 la comunicación pública en forma no material a espectadores u 
oyentes por cualquier medio, por ejemplo, de la representación y 
la ejecución públicas, la radiodifusión (término que comprende a 
la radio puramente sonora y a la televisión), la exhibición cinema-
tográfica, la exposición de obras artísticas, la puesta a disposición 
interactiva [de forma que los miembros del público puedan acceder 
a las obras desde el lugar y en el momento en que cada uno de ellos 
elija (vid. el art. 8 del Tratado de la ompi sobre Derecho de Autor o 
toda/wct)]. 

•	 la transformación de la obra mediante su traducción, adaptación, 
arreglo musical, etcétera, y

•	 en algunos países, también el derecho de participación en el precio 
de las sucesivas reventas posteriores a la primera, más conocido en 
su expresión en francés “droit de suite”.

El derecho patrimonial es objeto de diversas excepciones y su dura-
ción es limitada.

c) Las excepciones y limitaciones
Frente a la tensión que causa en la sociedad el reconocimiento de derechos 
exclusivos y absolutos de utilización económica de la obra, las excepciones 
y limitaciones al derecho de autor operan como una suerte de válvula de 
seguridad al instituir determinados casos en los que se puede utilizar la 
obra sin autorización y sin pagar remuneración, o sin autorización pero 
abonando una remuneración.
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Las motivaciones por las cuales se establecen excepciones y limi-
taciones son diferentes: razones de política social (las necesidades de 
la sociedad en general y de los autores —especialmente de los investi-
gadores— en particular, en materia de conocimiento e información), o 
bien la necesidad de asegurar el acceso a las obras y su difusión a fin de 
satisfacer el interés público general (las licencias no voluntarias). 

Debido a que las limitaciones no afectan al derecho moral del 
autor (únicamente restringen sus derechos patrimoniales) sólo pue-
den invocarse respecto de obras publicadas con autorización del autor, 
se debe mencionar el nombre de éste y la fuente y no se pueden intro-
ducir cambios.

Las excepciones permiten la utilización libre y gratuita (como se 
dijo: el uso de la obra no está sometido a la autorización del autor y es 
gratuito) y las limitaciones (o licencias no voluntarias) están sujetas a 
compensaciones económicas; estas últimas pueden ser licencias lega-
les, cuando la remuneración es fijada por la norma o por una autoridad 
encargada de ello, o bien licencias obligatorias, cuando la remunera-
ción se debe convenir con el autor. Cuando se instituyen licencias no 
voluntarias el derecho exclusivo del autor queda limitado a un derecho 
de simple remuneración.

d) Plazo y ámbito de protección
Por todo el plazo de duración del derecho de autor, que en general abarca 
la vida del autor y 50 o más años, según lo establecido en cada país.

En virtud del Convenio de Berna las obras se encuentran prote-
gidas en todos los Estados parte (que actualmente, ascienden a 164).12 
Ello de acuerdo con el principio de la protección automática (o ausen-
cia de formalidades) plasmado en el art. 5.2, disposición que se encuen-
tra incorporada (por referencia) en el wct de acuerdo al art. 1.4 de este 
último,13 del cual, al 15 de julio de 2010, eran parte 88 Estados (entre 
ellos, México).14

Pero hay países que si bien no son parte del wct, igualmente men-
cionan entre los derechos patrimoniales a la puesta a disposición del pú-
blico en forma interactiva y previa solicitud (p. ej., Brasil, art. 29, §vii), y 

12 Al 15 de julio de 2010 (vid. http://www.wipo.int/export/sites/www/treaties/fr/
documents/pdf/berne.pdf)
13 Artículo 1: […] 4) Las Partes Contratantes darán cumplimiento a lo dispuesto en los Artículos 1 a 21 

y en el Anexo del Convenio de Berna.
14 http://www.wipo.int/export/sites/www/treaties/fr/documents/pdf/wct.pdf
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esta disposición es aplicable a todos los países de la Unión de Berna en 
virtud del principio del trato nacional.15

e) La territorialidad del derecho de autor. Aplicabilidad 
del Convenio de Berna y del wct sólo en casos internacionales
En virtud del Convenio de Berna, el derecho de autor es un derecho terri-
torial porque existe en forma separada e independiente en cada país y se 
aplica sólo en casos internacionales:

•	 art. 5.2: “[...] la extensión de la protección así como los medios procesales 
acordados al autor para la defensa de sus derechos se regirán exclusi-
vamente por la legislación del país en que se reclama la protección”

•	 art. 5.3: “La protección en el país de origen se regirá por la legislación 
nacional [...]”

Estas disposiciones forman parte del wct en virtud del art. 1.4 de éste.
De modo que es muy importante tener presente que si en un país 

donde la obra se encuentra en dominio público se fabrican ejemplares 
prevaliéndose de éste, no es lícito exportarlos a un Estado en el que la obra 
aún se encuentra protegida. Por ejemplo, ejemplares de una obra cuyo 
país de origen es la Argentina (70 años p.m.a.) fabricados en el Uruguay 
(50 años p.m.a.) cuando la obra ya se encontraba en dominio público en 
este último pero no en el primero, no pueden ser exportados ni al país de 
origen ni a ningún otro donde la obra todavía esté en el dominio privado 
(por ejemplo, a México: 100 años p.m.a; a Colombia: 80 años p.m.a; a Es-
paña: 70 años p.m.a., etcétera). Para ello se requiere la autorización del 
titular del derecho de distribución sobre la obra (todos los países men-
cionados son miembros de la Unión de Berna y del wct).

El titular del derecho en los países en que la obra se encuentra pro-
tegida puede oponerse tanto a la exportación (en el país en el que se fa-
bricaron) como a la importación y a la circulación de los ejemplares en 
los países en que la obra se encuentra protegida.

Ello es bastante sabido cuando se trata de ejemplares tangibles, pero 
hay que tener en cuenta que también es aplicable cuando se trata de la 
comunicación pública por Internet. No es lícito dar acceso a esas comu-
nicaciones en los países donde la obra se encuentra protegida, es decir, 

15 Convenio de Berna, Artículo 5: 1) Los autores gozarán, en lo que concierne a las obras protegidas 
en virtud del presente Convenio, en los países de la Unión que no sean el país de origen de la obra, de los 
derechos que las leyes respectivas conceden en la actualidad o concedan en lo sucesivo a los nacionales, […].
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comunicarlas al público en estos últimos, salvo autorización expresa de 
los titulares de los derechos involucrados.

f ) Sanciones penales y medidas cautelares
Todas las legislaciones sobre derecho de autor coinciden en disponer 
sanciones penales y la posibilidad de obtener medidas cautelares. Una 
legislación carente de sanciones penales para reprimir las infracciones a 
los precitados derechos sería inocua. A su vez, las medidas cautelares son 
fundamentales tanto para evitar la consumación del ilícito como para ase-
gurar pruebas, bienes o el objeto del proceso, e impedir que desaparezcan 
o se transformen, pues, las utilizaciones en las que se quebranta el derecho 
de autor o en las que éstas son fugaces o es relativamente sencillo hacer 
desaparecer las evidencias. Pueden ser solicitadas antes de promover la 
acción y aun antes de que tenga lugar la infracción.

iii. La digitalización de acervos bibliográficos

Europeana

Europeana –pensar la cultura16 es un proyecto establecido por las biblio-
tecas europeas y financiado por la Comisión Europea y sus Estados miem-
bros como parte de la iniciativa i2010 bibliotecas digitales europeas17 a fin 
de crear un punto de acceso común multilingüe al patrimonio cultural 
europeo existente en diversas colecciones de los países de la ue. El portal 
se puso en funcionamiento en “versión beta”18 el 20 de noviembre de 2009.

Originariamente se le dio el nombre de European Digital Library 
network (edlnet), una asociación de 100 representantes de organizacio-
nes de patrimonio y conocimiento, con expertos en nuevas tecnologías 
de la información de toda Europa que participan en los grupos de traba-
jo para resolver cuestiones técnicas y de uso.

Europeana  cuenta con enlaces a varios millones de materiales di-
gitales pertenecientes a  cuatro géneros de obras:

•	 textos (libros, periódicos, cartas, diarios, manuscritos y papeles de 
archivo)

16 http://www.europeana.eu/portal/
17 http://ec.europa.eu/information_society/activities/digital_libraries/index_en.htm 
18 En inglés beta test: es la última versión de prueba previa a la definitiva.
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•	 musicales (sonido y palabra hablada en cilindros, cintas, discos y 
emisiones de radio)

•	 imágenes (pinturas, dibujos, mapas, fotografías y pinturas de museos)
•	 audiovisuales (films, videos, telediarios y programas de tv). 

Europeana está dirigida por un grupo de profesionales con sede en 
la Biblioteca Nacional de los Países Bajos (Koninklijke Bibliotheek). Se cons-
truye sobre la gestión y los conocimientos técnicos derivados de la expe-
riencia en The European Library (tel),19 que ha sido considerada como un 
punto de acceso al material digitalizado en varias colecciones de bibliote-
cas, archivos, museos y cinematecas de los Estados miembros a través de 
un verdadero servicio multilingüe del patrimonio cultural europeo.20

La Fundación edl (European Digital Library)21 supervisa el pro-
yecto e incluye asociaciones clave relacionadas con el patrimonio cul-
tural europeo. 

El prototipo de Europeana es resultado de un proyecto de dos años de 
duración que se inició en julio de 2007, bajo los auspicios de Viviane Reding, 
comisaria de la Dirección General de Sociedad de la Información y Medios 
de Comunicación. Tras su lanzamiento,  la última tarea del proyecto es re-
comendar un modelo de negocio que asegure la sostenibilidad de la Red.(22) 

Antecedentes de Europeana. 
La iniciativa i2010 bibliotecas digitales europeas23

La Comisión Europea trabajó varios años en proyectos para estimular la 
economía digital. Estos proyectos abrieron el camino a los servicios en 
línea que reunieron el patrimonio cultural de Europa. Uno de los primeros 
antecedentes de la European Digital Library fue The European Library 
(tel) —ya mencionada— durante los años 1998-2002, que combinó los 
recursos de las bibliotecas nacionales de los Estados miembros, en mu-
chos de los cuales los respectivos portales sirven como el principal punto 
de referencia.

19 http://search.theeuropeanlibrary.org/portal/en/index.html
20 Vid. http://www.europeana.eu/portal/aboutus.html
21 http://version1.europeana.eu/web/guest/edl-foundation/ 
22 Vid. http://www.europeana.eu/portal/aboutus.html
23 La autora recomienda especialmente el trabajo de Olav Stokkmo —director ejecutivo y secretario 

general de ifrro— sobre “Bibliotecas digitales. Soluciones para la iniciativa i2010 de la Comisión Europea 
(ce)”, publicado en el Boletín electrónico del Instituto Interamericano de Derecho de Autor (iida), 2008 
(http://www.iidautor.org/doctrina.html), el cual es una sustancial contribución al conocimiento de este tema.
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El 30 de septiembre de 2005, la Comisión Europea publicó la comu-
nicación bibliotecas digitales i2010: communication on digital libraries, en 
la que presentaba una estrategia para promover y apoyar la creación de 
una biblioteca digital europea. 

La iniciativa i2010 bibliotecas digitales europeas fue lanzada por la 
Comisión con el objetivo de posibilitar la conversión a formato digital de 
los acervos bibliográficos de las bibliotecas y otras instituciones cultura-
les europeas, y ponerlos a disposición del público. La aspiración de la ce 
era —como se dijo— crear un punto de acceso común multilingüe al pa-
trimonio cultural europeo.24 

La dg de Sociedad de la Información y Medios de Comunicación 
de la ce —responsable de la iniciativa— publicó varios documentos so-
bre la digitalización de colecciones analógicas, la accesibilidad en línea, 
la preservación y el almacenamiento digital, y sobre la información cien-
tífica en la era digital. 

A principios de 2006 nombró un Grupo de Expertos de Alto Nivel 
(hleg por sus siglas en inglés, High Level Expert Group) para  prestar asis-
tencia a la Comisión Europea sobre cómo identificar mejor los desafíos 
que presentaba la iniciativa en el área europea. En el Grupo de Expertos 
de Alto Nivel participaron representantes de bibliotecas, archivos, museos, 
editores de libros y periódicos, productores, la Federación Internacio-
nal de Organizaciones de Derechos de Reproducción (ifrro, por 
sus siglas en inglés) como representante de las sociedades de gestión 
colectiva,25 y también Google.26 Para algunos puede parecer extraño y para 
otros significativo, pero —como destaca Stokkmo— los autores y creado-
res no fueron invitados a participar de este grupo importantísimo para el 
desarrollo de las estructuras futuras de las bibliotecas digitales en Euro-
pa. Sin embargo, intervinieron en el trabajo del Comité para examinar el 
derecho de autor relacionado con las bibliotecas digitales.27

El primero de los desafíos identificados por el hleg fue el relacio-
nado con el derecho de autor y los derechos conexos. Por esta razón, con 
el apoyo de la ce, en abril de 2006 formó el Comité de Derecho de Autor 
(Copyright Subgroup) dirigido por el profesor Marco Ricolfi (de la Univer-

24 http://ec.europa.eu/information_society/activities/digital_libraries/index_en.htm
25 ifrro reúne a las organizaciones nacionales de gestión colectiva que actúan en el ámbito de los 

medios de comunicación impresos y a las asociaciones nacionales e internacionales de escritores, creadores 
visuales y editores (http://www.ifrro.org/content/what-ifrro).

26 http://ec.europa.eu/information_society/activities/digital_libraries/experts/hleg/index_en.htm
27 Stokkmo, op. cit. p.2.
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sidad de Turín) e integrado por representantes de los titulares de derechos 
de autor y de las instituciones culturales.28 

Desde el principio hubo acuerdo en que las cuestiones princi-
pales son: 

•	 para los titulares, el respeto al derecho de autor y los derechos co-
nexos, lo cual lleva implícita la necesidad de autorización previa 
por parte de dichos titulares de derechos tanto para la reproducción 
digital como para la comunicación al público y distribución de las 
obras y prestaciones protegidas;29)

•	 para los representantes de las instituciones culturales es tener seguri-
dad jurídica tanto sobre la legalidad de sus actividades de digitaliza-
ción a gran escala de materiales analógicos, como de proporcionar 
al público acceso a estos materiales y también a los originariamente 
digitales, ya sea dentro de los locales de las bibliotecas, archivos y 
museos o bien en línea (online).

De conformidad con las exigencias expresadas en las Recomenda-
ciones de la ce y del Consejo Europeo de 2006, y los resultados de la con-
sulta efectuada por la ce, la solución para la realización de la iniciativa 
i2010 bibliotecas digitales exigía —como se dijo— encontrar soluciones 
para la preservación digital  y recolección de material en la Red (webhar-
vesting); para la digitalización y para la puesta a disposición del público 
de obras “huérfanas” y de obras “agotadas”. En consecuencia, ésta fue la 
perspectiva adoptada para la labor del Comité de Derecho de Autor.

Gran parte de las obras que se encuentran en las bibliotecas, archi-
vos y museos están en el dominio público y, en principio, se pueden di-
gitalizar y poner a disposición del público libremente. Pero respecto del 
material que se encuentra protegido por el derecho de autor y los dere-
chos conexos se requiere la previa autorización de los autores, los edito-

28 Formaron parte del Comité de Derecho de Autor, como representantes de las instituciones culturales: 
Toby Bainton (presidente del Comité de Derecho de Autor de eblida —la Asociación Europea de Bibliotecas 
y Archivos—); Dame Lynn Brindley (directora general de la British Library); Claudia Dillmann (directora de la 
Deutche Filminstitut); Jean François Debarnot (asesor legal del Institut National de l’Audiovisuel, Francia) y 
de los titulares de derechos de autor: Anne Bergman (directora de Federación Europea de Editores); Myriam 
Diocaretz (secretaria general del Consejo de Asociaciones Europeas de Escritores); Sophie Scrive (asesora 
legal de la Asociación Europea de Editores de Prensa); Tarja Koskinen-Olsson y Olav Stokkmo (presidenta 
honoraria y director ejecutivo, respectivamente, de ifrro).

Más adelante se establecieron otros dos comités: para la información científica y académica (en no-
viembre de 2006) y para examinar la cooperación entre entidades públicas y privadas (en abril de 2007).

29 Vid. supra, §I.5.
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res y otros titulares.  Muchas veces estos últimos no se pueden identificar 
o bien, no se pueden localizar. Actualmente, a las obras en estas condi-
ciones se las denomina huérfanas.

Y si bien las obras en estas condiciones representan un desafío, es-
pecialmente en lo concerniente a fotografías, ilustraciones y otras obras 
visuales, filmes y audiovisuales en general, es posible que sea aún ma-
yor el que ofrecen las “obras agotadas”, definidas en el informe del Comi-
té de Derecho de Autor como las obras cuyo el titular, sea autor o editor, 
declara que ya no están a disposición por el sistema de venta al público30 
sin que tenga relevancia el número de copias que estén disponibles de 
la obra: sólo importa la declaración unilateral del titular en el sentido de 
que no tiene intención de ofrecer la obra comercialmente en el mercado.

El 3 de junio de 2008 el Comité de Derecho de Autor presentó un in-
forme final31 (que incluía, resumidamente, los dos informes intermedios 
que lo precedieron) con soluciones a todos los desafíos identificados en 
las Recomendaciones de la ce de 2006.32 Dichas soluciones, que tomaron 
en cuenta las leyes de los países de la ue sin que en general se propusie-
ran cambios —o solo algunos mínimos según lo requirieran determina-
das legislaciones— se sintetizan a continuación:

Preservación digital y recolección de material 
en la Red (webharvesting)
El Comité no propuso una solución precisa al respecto. Sólo recomendó 
que los países miembros de la ue encontraran una solución inspirándose 
en las disposiciones de las legislaciones europeas (finesa y francesa) que 
ya regulan este fenómeno.33

Obras “huérfanas”34

El Comité consideró que el esclarecimiento y transparencia de los derechos de 
autor sobre una obra son elementos esenciales en la iniciativa i2010 bibliotecas 
digitales europeas dado el alto porcentaje que representan —según la British 

30 http://www.ifrro.org/upload/documents/i2010%20Copyright%20Subgroup_Final%20report.pdf, página 
17, cit. por Stokkmo, op.cit. p. 6, nota 25.

31 Final Report on Digital Preservation, Orphan Works, and Out-of-Print Works (vid. http://www.ifrro.org/
upload/documents/i2010%20Copyright%20Subgroup_Final%20report.pdf

32 Recomendación de la Comisión 2006/585/ce de 24 de agosto de 2006 sobre la digitalización y la 
accesibilidad en línea del material cultural y la conservación digital.

33 http://www.ifrro.org/upload/documents/i2010%20Copyright%20Subgroup_Final%20report.pdf, 
páginas 8-10, y Anexos 1 y 2, cit. por Stokkmo, op.cit. p. 4.

34 Denominación que se aplica actualmente a las obras cuyos derechohabientes no se pueden identificar 
o no se pueden localizar (vid. supra).
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Library más del 40% de las obras que se encuentran en sus colecciones son 
huérfanas—,35 lo cual contribuye a evidenciar que para realizar las bibliotecas 
digitales es indispensable solucionar el fenómeno que representan las obras 
en esas condiciones. 

Como señala Stokkmo,36 si bien hay países como Canadá y Corea37 
que cuentan con normas que regulan al menos en parte la administra-
ción de las obras huérfanas, que en los países nórdicos las licencias para 
autorizar y poner a disposición tales obras pueden ser otorgadas sobre la 
base de la “licencia colectiva extendida”38 y que en los Estados Unidos de 
América desde hace ya algunos años se prepara una ley que facilitaría la 
utilización de obras huérfanas, sin embargo, la introducción de nuevas 
legislaciones requiere su tiempo y, por añadidura, para la ce presenta una 
alternativa complicada ya que hay que tomar en consideración las legisla-
ciones y tradiciones, a menudo muy distintas, de los 27 países miembros. 
En relación con las obras huérfanas la orientación preferida fue la de es-
timular la búsqueda de soluciones por las partes interesadas.

El Comité de Derecho de Autor y el Grupo de Expertos de Alto Ni-
vel propuso una solución compuesta por tres elementos fundamentales:

•	 normas para efectuar búsquedas diligentes para identificar y loca-
lizar a los derechohabientes. Estas búsquedas deben ser efectua-
das antes de la digitalización/puesta a disposición. Por lo demás, 
siempre que se pueda identificar la nacionalidad del titular o del 

35 http://ec.europa.eu/information_society/activities/digital_libraries/doc/hleg/minutes/copyright/inte-
rim_report_16_10_06.pdf, p. 8.

36 Stokkmo, op. cit. p. 4.
37 http://ec.europa.eu/information_society/activities/digital_libraries/doc/hleg/minutes/copyright/inte-

rim_report_16_10_06.pdf, p. 11.
38 La “licencia colectiva extendida” (o “convenio colectivo extendido o “cláusula de administración 

colectiva ampliada”) es una técnica legal particular según la cual, si una organización de gestión colectiva 
representa los derechos de un gran número de autores de obras de determinado género y otorga la autorización 
para utilizarlas, los usuarios pueden usar también, aunque sin autorización, las demás obras de esa misma 
categoría, siempre y cuando abonen las mismas remuneraciones y cumplan con las demás condiciones a 
que la organización sujeta el uso de las obras cuya utilización autoriza.

Es necesario que una disposición legal extienda los convenios colectivos a los autores que no forman 
parte de las organizaciones. Estos autores reciben el mismo trato que los miembros de las organizaciones 
en lo que respecta, por ejemplo, a la remuneración, razón por la que se ha señalado que para los autores 
no afiliados este sistema contiene un elemento del tipo de las licencias no voluntarias (vid. Ficsor, M., Ad-
ministración colectiva del derecho de autor y los derechos conexos, Ginebra, ompi, 1991, §123, p. 38). No 
obstante, dichos autores conservan el derecho de reclamar una remuneración individual. También hay otras 
garantías con que se protegen sus derechos, como la posibilidad de notificar por escrito a la organización, 
que prohíben la utilización de sus obras (vid. Lipszyc, D., Derecho de autor y derechos conexos, ed. unesco/
Cerlalc/Zavalía, 1993, pp. 472-74.
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editor de la obra, la autorización debería ser efectuada en el país 
en el cual la obra ha sido publicada.

Las normas se componen de una parte general y de normas espe-
cíficas para los cuatro sectores de obras: textos; musicales; visuales y au-
diovisuales.

•	 criterios para centros de autorización y de concesión de licencias para 
la digitalización y puesta a disposición del público de obras huérfanas; 

•	 criterios para bases de datos/registros interoperables de obras 
declara

Las normas generales obligan a la institución que quiere digitalizar/
poner a disposición una obra la publicación de información relativa a ella 
en sitios electrónicos, publicaciones y otros medios de comunicación rele-
vantes, utilizando todas las redes de comunicación conocidas y accesibles. 
Igualmente importante es la obligación de la institución de documentar 
los recursos que ha utilizado para buscar al derechohabiente y almacenar 
la información sobre la búsqueda realizada en una base de datos. 

Recién entonces, si a pesar de la búsqueda diligente del derechoha-
biente, se entiende que la obra es huérfana, es sumamente importante que 
ésta se identifique como tal, por ejemplo, etiquetándola “obra huérfana”.

Los recursos generales identificados incluyen el sitio electrónico 
www.watchfile.com; información contenida en la obra misma; materiales 
bibliográficos nacionales; estándares nacionales e internacionales (isbn, 
issn, isan, istc);39 registros nacionales de derecho de autor; recursos y ca-
tálogos accesibles desde las bibliotecas y archivos; las bases de datos de 
asociaciones de titulares y las sociedades de gestión colectiva de dere-
chos de autor, editores, productores y la historia de editoriales y empre-
sas relevantes (por ejemplo de producción de música, filmes, etcétera).

Por lo demás —destaca Stokkmo— al examinar la situación de los 
cuatro sectores aludidos (textos, musical, visual y audiovisual) los sub-
comités han establecido normas específicas para cada uno de ellos. Por 
ejemplo, el sitio electrónico http://www.stm-assoc.org/documents-sta-
tements es sumamente importante para buscar titulares de revistas cien-
tíficas y académicas, mientras que se recomienda consultar, entre otros, 

39 International Standard Book Number; International Standard Serial Number; International Standard 
Audiovisual Number; International Standard Text Code. Al respecto vid. Lipszyc, Nuevos temas…, pp. 335 y ss.
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los sitios www.vci-registry.org y www.onlineart.info para titulares de obras 
visuales y www.cnc.fr respecto a la búsqueda de derechohabientes de 
obras audiovisuales.

En relación con las normas generales, complementadas con las na-
cionales de los Estados miembros de la ue, en combinación con registros, 
bases de datos y centros de autorización y de concesión de licencias, in-
cluidos los centros de autorización, se facilita la digitalización y puesta a 
disposición de obras huérfanas por las instituciones culturales europeas. 
También se espera que, al disponer de estas medidas, con el tiempo el fe-
nómeno se reduzca.40   

Obras agotadas41

Para la digitalización y puesta a disposición de obras en esas condiciones, 
el Comité de Derecho de Autor y el hleg propusieron una solución prác-
tica que se compone de dos contratos modelos: uno que posibilita que 
las bibliotecas (y a otras instituciones culturales) ofrezcan a los usuarios 
autorizados por ellas (sus clientes) el acceso a obras agotadas en forma 
digital en redes cerradas y aseguradas;42 el otro ofrece a todos usuarios de 
la biblioteca en cuestión el acceso en línea a libros agotados a través de 
redes abiertas,43 es decir, normalmente en Internet.

Stokkmo recuerda44 que los grupos establecidos para proponer con-
tratos modelo estuvieron compuestos por representantes de los titulares45 
y de las bibliotecas.46 A pesar de que fueron elaborados principalmente 
para su utilización por bibliotecas, la forma de los dos contratos es ge-
neral, lo cual permitiría que también otros tipos de instituciones y orga-

40 Stokkmo, op. cit. p. 6.
41 En el informe del Comité de Derecho de Autor las obras agotadas se definen como aquellas cuyo 

titular, sea autor o editor, declara que ya no están a disposición por el sistema de venta al público (vid.supra).
42 http://www.ifrro.org/upload/documents/i2010%20Copyright%20Subgroup_Final%20report_ 

Annex%203.pdf
43 http://www.ifrro.org/upload/documents/i2010%20Copyright%20Subgroup_Final%20report_

Annex%204.pdf
44 Stokkmo, op. cit. p. 7.
45 Olav Stokkmo, director de los equipos, y Tarja Koskinen-Olsson  (director ejecutivo y presidenta hono-

raria, respectivamente, de ifrro); Anne Bergman (directora de la Federación Europea de Editores); Myriam 
Diocaretz (secretaria general del Consejo de Asociaciones Europeas de Escritores, ewc); Sophie Scrive (asesora 
legal de la Asociación Europea de Editores de Prensa). En la preparación del contrato para redes abiertas 
participaron también Mette Møller (secretaria general de la Asociación de Escritores Noruegos y miembro 
de la Junta Directiva del ewc) y Vianney de la Boulaye (director de la Editorial Larousse).

46 Toby Bainton (presidente del Comité de Derecho de Autor de eblida —la Asociación Europea de 
Bibliotecas y Archivos—); Lynn Brindley (directora general de la British Library). Con respecto al contrato 
para redes abiertas tomaron parte también Elisabeth Niggemann (directora general de la Biblioteca Nacional 
Alemana) y Benjamin White (director de la División de Derecho de Autor de la British Library). 
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nismos, incluidos los archivos de obras de texto, música, artes visuales o 
audiovisuales, y empresas privadas que solicitan la autorización para di-
gitalizar o poner a disposición obras agotadas puedan beneficiarse de di-
chos contratos. Además, aunque fueron preparados principalmente para 
la digitalización y puesta de disposición de textos, la forma de los con-
tratos permitiría su utilización también respecto de obras musicales, vi-
suales y audiovisuales.

En los criterios establecidos, el principio fundamental es que para la 
digitalización o puesta a disposición del público del material protegido se 
requiere la autorización previa del titular de derecho. La utilización de las 
bases de datos o los centros de autorización no es obligatoria para los titula-
res o para las bibliotecas. Se supone que los registros y centros de autoriza-
ción relativos a obras huérfanas serán los principales medios de concesión 
de autorización, mientras que los centros y registros centralizados estable-
cidos respecto de las obras agotadas vendrían a completar las soluciones 
proporcionadas por los titulares mismos y que, cuando se establezcan, una 
gran parte de dichos registros centralizados y centros de autorización se-
rán administrados por rro (entidades de gestión colectiva en el ámbito de 
la reprografía) y otras sociedades de gestión de derechos. 

El proyecto arrow

En septiembre de 2008 la Comisión Europea lanzó el proyecto arrow 
(por sus siglas en inglés: Accessible Registries of Rights Information and 
Orphan Works).47 Es un proyecto de consorcio fundado a continuación de 
los trabajos desarrollados por el Comité de Derecho de Autor, e integrado 
por asociaciones de autores y editores, rro, ifrro, bibliotecas nacionales, 
entidades de desarrollo de soluciones técnicas y modelos de negocio y 
entidades que administran el isbn, para desarrollar soluciones a fin de 
realizar Europeana y las bibliotecas digitales, establecido por la ce bajo 
su programa eContentplus, y financiado parcialmente por ésta.

arrow apunta en particular a apoyar la iniciativa i2010 bibliotecas 
digitales mediante la implementación de un sistema destinado a encon-
trar los medios para identificar a los derechohabientes y aclarar el estado 
de los derechos, incluso si se trata de obras huérfanas o de obras agota-
das, a fin de obtener las autorizaciones para que puedan ser digitalizadas 
e incluidas en bibliotecas digitales.

47 http://www.arrow-net.eu/ 
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Conclusiones

La realización de las bibliotecas digitales presupone la existencia de 
desarrollos tecnológicos adecuados y de un muy considerable esfuerzo 
económico para la digitalización y puesta a disposición del público en 
forma interactiva y previa solicitud. 

La lista de las bibliotecas digitales existentes es muy extensa y mu-
chas de esas bibliotecas, archivos y museos generalmente digitalizan sólo las 
obras que se encuentran en el dominio público, asegurándose de que todos 
los aportes, es decir, tanto la obra originaria como las transformaciones (tra-
ducciones, adaptaciones, etcétera) cumplan esa condición; de lo contrario, 
deben contratar con los respectivos autores y otros titulares los derechos de 
digitalización (cuando se trata de materiales originariamente analógicos) y 
de acceso, tanto dentro de los locales como de disponibilidad en línea.

Lo mismo sucede cuando estas actividades se encaran por otras 
personas jurídicas o naturales.

El respeto del derecho de autor y los derechos conexos muchas ve-
ces conlleva desafíos, los cuales se acrecientan notablemente cuando los 
titulares no se pueden identificar o localizar (“obras huérfanas”)  o bien 
declaran que las obras ya no están a disposición por el sistema de venta 
al público (“obras agotadas”).

Nos hemos detenido en el trabajo desarrollado en el seno de la dg 
de Sociedad de la Información y Medios de Comunicación de la Comisión 
Europea y las soluciones elaboradas dentro del marco del Comité de Dere-
cho de Autor del hleg para la realización de la iniciativa i2010 bibliotecas 
digitales, porque demuestra que existen —o que se pueden encontrar— 
respuestas adecuadas a esos desafíos, en el caso, a través de la coopera-
ción entre las instituciones culturales y los derechohabientes.  

Más allá de los síndromes de impaciencia, o de la codicia, la digitaliza-
ción y el acceso de los acervos culturales no requieren soluciones que dejen 
de lado el derecho de autor, que no es más que una parte del costo de reali-
zación. El derecho de autor ha probado su idoneidad para estimular la activi-
dad creativa al asegurar al creador la posibilidad de obtener una retribución 
económica, el respeto por su obra y el reconocimiento de su condición de 
autor. Asimismo beneficia a los empresarios, al garantizar sus inversiones y 
permitir el desarrollo de las industrias de productos culturales y de los servi-
cios del entretenimiento, con el consiguiente provecho para la comunidad 
en general, y la universitaria en particular, al fomentar la difusión de obras. 

Derechos digitales: la propiedad intelectual en el contexto universitario
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Marco Antonio Morales Montes

Antes que nada es importante aclarar la expresión ¿un mundo sin propie-
dad intelectual?, ya que ésta puede tener una doble connotación. 

La primera, imaginarnos un mundo en el que no exista la creativi-
dad, la imaginación, la innovación del ser humano o las propias creaciones 
tecnológicas o artísticas, y la segunda, relacionada a que no existan los de-
rechos exclusivos para el uso y explotación de las creaciones intelectuales.

Hay ciertas tendencias, puntos de vista y opiniones de personas crí-
ticas hacia los derechos de propiedad intelectual por considerarlos una 
amenaza o limitante a la labor creativa de nuestros autores y artistas, y 
por poner en riesgo la diversidad cultural de los países. 

La primera referencia de la doble connotación que tiene la pregunta 
tema, nos ubicaría en un mundo más allá de lo primitivo, en el que haya 
nula capacidad creativa. En el que no se tiene ni el mínimo talento para 
transformar lo que nos rodea, o simplemente no pudiéramos expresar 
lo concebido por los sentidos; ni tuviéramos la curiosidad para investi-
gar ni la imaginación para expresarnos o externar nuestros sentimientos.

Lo cual no creo, ni es prudente pensar, sea el tema que nos ocupe.
La segunda referencia, supongo, sería la respuesta a las corrien-

tes o teorías en pro del acceso a la cultura y a la información. Estar en un 
mundo en el que no exista ninguna ficción jurídica para dar a los autores 
dominio sobre sus creaciones. La posibilidad de que cualquiera acceda 
a las creaciones intelectuales, las use y las explote sin ningún tipo de res-
tricción, de manera libre.

Bajo este argumento en pro del acceso gratuito, o libre, al conteni-
do de carácter educativo, cultural e informativo tendríamos que pregun-
tarnos quién resulta beneficiado.

¿Un mundo sin propiedad intelectual?
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Recordemos que el hombre siempre ha estado influenciado por su 
entorno, ya sea el físico o el social, pero hoy en día los contenidos, expre-
siones e información son parte elemental para su desarrollo. El problema 
es cuando cualquier agente, mediante el empleo de instrumentos tecno-
lógicos, logra hacerse dueño de esos contenidos, expresiones e informa-
ción y consigue un beneficio totalmente económico.

En la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948 está 
concebido como un derecho humano a favor de los autores, la protección 
de sus intereses personales y materiales sobre sus respectivas creaciones.

De la misma manera, está garantizada la libertad de opinión y de ex-
presión, así como el derecho a la información. Todo ello —no tengo duda—
, si bien busca afianzar la realización del individuo basado en la dignidad 
humana, también repercute sobre los intereses de la colectividad de que 
se tenga acceso y respeto a la diversidad cultural, y que se participe en ella.

En la propiedad intelectual se aprecian dos elementos muy diferen-
tes: el elemento personal de creación y el elemento social de difusión. Es-
tamos en presencia de la paradoja, ¿lo privado se contrapone a lo común? 
Interesa la dimensión social de las creaciones, la protección y propaga-
ción de sus valores culturales, así como el reconocimiento y otorgamien-
to de derechos exclusivos por un determinado plazo para la satisfacción 
económica, el pago de un precio.

La discusión, particularmente en el ámbito económico, es que los 
derechos exclusivos legitiman una apropiación monopólica a favor de 
unos cuantos en perjuicio de los intereses colectivos, pero que también 
los derechos de propiedad intelectual estimulan y recompensan la crea-
tividad y el esfuerzo humano.

No olvidemos que al derecho de autor debemos verlo desde dos 
perspectivas: la cultural y la económica. Para que todos los países explo-
ten el potencial de las creaciones intelectuales requieren un sistema de 
propiedad intelectual eficaz y equitativo.

El acceso a la cultura y la demanda social de estar informada de-
ben ponerse en una balanza para no afectar los derechos fundamentales 
de los autores, pero —creo— lo más importante es que seamos sensibles 
a esta situación y estemos conscientes de ella para no sacrificar la labor 
creativa y la producción intelectual. 

Es cierto que existen nuevos modelos de negocios cuyo éxito es el mo-
nopolio de los contenidos informativos, pero los derechos de propiedad in-
telectual no son tomados en cuenta para revisar esta situación, toda vez que 
por su propio éxito económico son considerados como la principal causa. 

¿Un mundo sin propiedad intelectual?
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Las nuevas tecnologías de la información y de la comunicación 
(tic) hoy en día permiten una generación masiva de información y con-
tenidos, una difusión sin precedentes con acceso infinito, pero también 
conllevan el riesgo latente de convertirnos en solo usuarios del conoci-
miento difundido a través de ellas y ser objetos de un nuevo proceso mer-
cantil, sujetos a las reglas del mercado.

Así es: el tema del dominio y la ideología amparada en los derechos 
intelectuales debe transformarse. La pura creación es la que debe actuar 
como un medio normativo de acción para asegurar su valor económico 
—además del valor personal y cultural—, con el fin de garantizar una ga-
nancia inherente a su realizador y el libre acceso para ciertos fines de ca-
rácter educativo, cultural e informativo.

Las creaciones intelectuales como objetos jurídicos deben permi-
tir que cualquiera se sirva de ellas para todo tipo de actividad —hasta las 
que se realizan de manera impersonal en la generación de nuevos cono-
cimientos y enriquecimiento de la diversidad cultural—, pero sin perju-
dicar el interés legítimo del autor.

La innovación tecnológica provoca que todos seamos autores, in-
vestigadores, editores, impresores, comunicadores, compiladores, dis-
tribuidores, lectores, sin percatarnos de que estas actividades generan 
progreso y nuevos conocimientos.

Las universidades e instituciones de educación superior tendrán 
un papel estratégico en el desarrollo de estas actividades, su control y la 
potenciación de su ofrecimiento.

No hay justificación alguna para que en este nuevo entorno olvi-
demos los derechos exclusivos de los autores sobre sus obras y dirijamos 
la vista únicamente hacia las nuevas formas de acceso a  los contenidos 
intelectuales y su disposición, puesto que el derecho de autor es el ins-
trumento idóneo para comprometernos a generar y ofrecer contenidos 
confiables, oportunos y veraces.

Las responsabilidades existen para cada uno de los agentes que in-
tervienen en la generación de contenidos, el acceso a ellos, así como su 
uso, explotación y difusión, para buscar los equilibrios y crear una cultura 
de respeto a los derechos intelectuales en el entorno digital con estricto 
apego al objetivo común de estimular la difusión del conocimiento y de 
la información entre los miembros de la sociedad en general.

La supuesta contradicción es aparente; y citando al escritor y poe-
ta mexicano, Ramón López Velarde: “No cometamos la atrocidad de po-
ner las sillas sobre la mesa”.

Marco Antonio Morales Montes
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Evan Schnittman 

La plática se llama “Los derechos de autor en el entorno digital”, lo que en 
realidad es una manera muy sofisticada de decir que voy a hablar de las 
tres maneras clave en que la edición digital ha ca mbiado y ha ayudado a 
crear todo un mundo nuevo en el ámbito editorial. 

Hace muchos años la pregunta era si deberíamos cambiar a lo digi-
tal. Hoy ya no es una pregunta; el mundo digital es donde estamos, don-
de se encuentran las oportunidades reales. Éstas las podemos dividir en 
tres áreas clave: las oportunidades de escribir –y los correspondientes de-
rechos de autor–, las oportunidades de vender y las oportunidades de los 
títulos de ser descubiertos.

Empecemos con los derechos. Esta es la forma en la que la mayoría 
de las personas inició su carrera en la edición digital: a través de los ser-
vicios de valor agregado que tomaban algún contenido y lo transforma-
ban en nuevos productos y servicios en el mundo digital. 

Los derechos digitales incluyen diferentes áreas: la primera consiste 
en la agregación de nuevos productos. Un ejemplo de esto son las empre-
sas que ofrecen servicios globales en línea, como Questia, que toman un 
libro escrito por alguien y lo venden al consumidor por medio de un ser-
vicio que ofrece ese valor agregado. Aunque el texto está intacto en todo 
el proceso, la venta de éste suscita la introducción de un nuevo producto 
para vender. Esto se considera una nueva regalía.

Otra área de estos derechos consiste en que un determinado con-
tenido existente se presente de manera parcial o total en otro producto. 
Podemos tomar parte del contenido de nuestro material y otorgarle una 
licencia a alguien más para que genere un nuevo producto a partir de ese 
fragmento. 

Los derechos de autor en el entorno digital
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Tenemos también la presentación de la información de una ma-
nera  diferente. Un ejemplo de esto es un diccionario digital, como aquel 
que se puede utilizar en un iPhone; un diccionario interactivo en el que 
la presentación de la palabra que se está buscando tiene muchos com-
ponentes de otros productos (productos, en este caso, son ligas a sitios, 
imágenes, opciones de sinónimos, etcétera), lo cual es una forma distinta 
de ver la información. Y todo esto también implica derechos adicionales.

El área de “hágalo usted mismo” es totalmente diferente. Cuando 
se vende un objeto que ha sido creado y comercializado por el editor o un 
tercero, dicho objeto no agrega nada al producto, sino que se despacha 
como una entidad individual. Un libro electrónico es el mejor ejemplo: 
un extracto de este libro electrónico disponible por medio de un Kindle 
puede que no sea igual al libro, pero en general se parece mucho. Lo que 
se busca ahí es que la gente lea el producto y lo compre. La venta de dia-
rios, artículos —aun los que se compran por medio de una agencia, y no 
necesariamente directo del editor— se considera simplemente una venta. 

Ahora bien, si un artículo o diario se agregara a un servicio para for-
mar parte de un paquete en el que éste se relacione con otros artículos o 
diarios, y que ése tuviera un solo precio, entonces sí se podría considerar 
un nuevo derecho. Pero si se vende el diario individual, es sólo una ven-
ta. La creación de colecciones por medio del proceso de agregar nuevos li-
bros para generar una venta a través de un nuevo producto (la colección), 
aun si es vendido por terceros, supone otra licencia. ¿A que me refiero con 
esto? Podemos crear un contenido totalmente nuevo, darle el valor agre-
gado. Si lo vendemos perpetuamente al cliente, éste no se está suscribien-
do al servicio, está comprando el acceso a esa perpetuidad. Entonces, esto 
termina siendo una venta aun cuando el producto ha pasado por el pro-
ceso de agregado. Cuando hay una venta permanente, se considera como 
tal y no como un derecho.

El área relacionada con la oportunidad de que un título sea descu-
bierto es una paradoja nueva en la edición digital, y la está cambiando. Al 
final de cuentas, el contenido es lo que vende el libro. Es una nueva ma-
nera en que se puede acceder al contenido en cualquier producto o servi-
cio. Puede ser por medio de un recuadro en la computadora, por ventanas 
del buscador de Internet, etcétera. La búsqueda y el descubrimiento han 
cambiado la edición digital porque han permitido que la gente encuen-
tre el contenido de diarios y de libros donde antes no lo hubiera encon-
trado. Por supuesto que hacer búsquedas en Internet es parte del día a 
día. Hay aproximadamente siete millones de títulos disponibles para ser 

Evan Schnittman 

120

III_FIEU_LIBRO.indb   120 11/24/10   6:01 PM



descubiertos en línea. Veremos en los siguientes años cómo cambian las 
estadísticas y los estándares con respecto a la lógica de cómo buscamos 
libros. Estamos pensando digitalmente con respecto a cómo encontrar li-
bros. Cualquier sitio como Amazon se convierte en una herramienta in-
creíblemente poderosa.

Antes había que realizar tareas como indexar, tomar extractos de 
contenido y generar un nuevo contenido para que se vendiera por sí solo. 
Con esta nueva manera de descubrir contenido, no se tiene que hacer nada 
de eso: sólo se coloca el producto en algún lugar en el que éste puede ser 
accesible para una gran audiencia. Los libros se venden por su conteni-
do; los libros realizan su propia mercadotecnia.

Mas para realizar esto hay ciertos elementos clave, como ser pro-
pietario de los derechos del contenido. Hay muchos contratos que son 
muy ambiguos, y aun los grandes editores a nivel mundial pasan momen-
tos difíciles tratando de determinar de qué son propietarios y de qué no. 
Tienen que lidiar con cuestiones como determinar si las licencias para el 
uso de imágenes en sus libros están disponibles. 

Es necesario tener claridad sobre esto. Debemos entender que se está 
vendiendo contenido de manera digital y autorizando la licencia de uso digi-
tal del material. Hay dos formas para establecer el valor de su oferta. Sugiero 
que la tarifa permanente de los derechos de un material digital represente 
entre un 5 y un 25 por ciento del valor del material. De modo similar, al esta-
blecer los derechos subsidiarios, el costo del derecho debe representar entre 
el 25 y el 60 por ciento del valor total. ¿Va a ser de libro a libro, de un autor a 
otro? Uno debe decidir estas cuestiones para poder aspirar a participar en las 
primeras dos de las tres maneras de explorar el contenido digital. 

Se deben tener garantizados los derechos para poder usar el ma-
terial de terceras personas. Lo último que queremos hacer es publicar un 
contenido y averiguar que no teníamos los permisos necesarios para ha-
cerlo. No queremos vender cosas sobre las cuales no tenemos derechos. 
Hay que asegurarnos de tener esos derechos antes, o bien tendremos que 
excluir ese material. Es posible que las ilustraciones que utilizamos en un 
libro sean para que se vea bonito, pero si los derechos para su uso electró-
nico son muy caros, tal vez optemos por excluirlas en la versión digital. 

Ciertas inversiones deben hacerse. Es importante invertir en los 
archivos. ¿En donde están sus archivos? ¿En la computadora? ¿En un ca-
jón del escritorio? Es necesario digitalizar el contenido para obtener los 
archivos. Después hay que pensar qué se quiere hacer con ellos. Uno de 
los métodos más comunes  de resguardo es el pdf universal. Se puede 
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tomar el contenido textual y colocarlo bajo la imagen digital para obte-
ner un archivo tipo pdf explorable. Un archivo pdf es un libro electró-
nico, así de simple. Casi todas las bibliotecas, editoriales universitarias 
y librerías utilizan el formato pdf universal. Es un formato común en 
nuestro mercado. 

Los formatos xml y ePub son, en realidad, la mejor opción para el 
almacenamiento de información. El pdf universal puede colocarnos en 
el mercado fácilmente, pero si queremos hacer una inversión real, enton-
ces debemos pensar primero en xml. ePub y xml constituyen el estándar 
que está emergiendo en este segmento que llamo “mercado de libros elec-
trónicos”: todo lo que se usa en el Kindle, el Sony Reader, etcétera. Estos 
archivos se tienen que organizar. Hay programas basados en xml para ge-
nerar plataformas de producción de libros electrónicos, los cuales son ca-
ros, atractivos y maravillosos, como aquéllos de Ingram Digital. El costo 
del libro será de aproximadamente un millón de dólares, pero se obten-
drá uno de los productos más maravillosos en el mundo. Mas no se tiene 
que optar por esa solución necesariamente. Hay opciones muy buenas y 
más económicas en el mercado de plataformas que permiten el almace-
naje, la accesibilidad, el control de versiones y la distribución por la dé-
cima parte del costo de las opciones más sofisticadas. Este es el camino 
para realizar la inversión si se elige entrar a este tipo de mercado.

Lo anterior no es algo obligatorio. Los editores deben tener los ar-
chivos y las soluciones para guardar esos archivos y asegurarse de que es-
tén en los formatos correctos. No esperen a que el libro esté impreso para 
decidir qué tienen que hacer. Inviertan en el formato correcto. Asegúren-
se de que los editores compren los derechos de las imágenes, del conte-
nido de terceras personas, los derechos mundiales, etcétera. Comiencen 
con xml. Éste es el futuro. 

Colocar su formato en xml significa que su producto final, en cual-
quier forma, es fácil, simple, de bajo costo y permite flexibilidad. Una vez 
que se ha realizado la inversión en xml, los futuros costos adicionales son 
mucho más bajos. Se puede generar cualquier formato a partir de xml.

¿Cuál es el producto final que se puede esperar cuando uno ya se 
decidió a realizar sus contratos con dos tipos de esquemas de regalías, 
cuando ya se invirtió en digitalizar todo garantizando que esté en el for-
mato correcto, etcétera? ¿Cómo le van a pagar a uno por todo esto? 

Podemos ver el mundo por productos. Vemos diferentes áreas en 
los diferentes tipos de publicación con soportes, salidas y expectativas 
diferentes. Las editoriales universitarias tienen como prioridad la venta 
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de libros electrónicos. Las bibliotecas quieren comprar libros electróni-
cos, no impresos. 

El mercado al menudeo. Hay muchas oportunidades dentro del ámbi-
to académico. La agregación, la cual puede ser institucional o bien por parte 
del consumidor. Aquí la pregunta es: ¿cuál es el papel del consumidor en los 
servicios que dan valor agregado a la agregación de los libros electrónicos?

En el caso de libros generales, las ventas institucionales de libros 
electrónicos son importantes, mas no tanto como aquéllas de los libros 
académicos. El mercado del menudeo es donde estos libros tienen ven-
tajas. Mercados como el del Kindle se benefician con éstos.

Las referencias. Por ejemplo se ha extraído contenido a partir de 
bases de datos durante años. Pero el contenido para ser usado como re-
ferencia puede existir en otros lugares, como, por ejemplo, en sitios de 
Internet como ProQuest.

También el control del producto final se está dando en dispositivos 
móviles y teléfonos celulares. Este tipo de dispositivos representan hoy 
en día para la editorial de la Universidad de Oxford la misma cantidad de 
ingresos en licencias que los ingresos de licencias de material impreso, 
diccionarios, por ejemplo. Se ha igualado el campo de licencias digitales 
con el de licencias de material impreso. Muy impresionante.

El campo profesional. Los libros electrónicos institucionales y es-
pecializados tienen cabida en el mercado corporativo, pero también en 
las las bibliotecas académicas. Asimismo, el mercado al menudeo es un 
área de oportunidades para ofrecer servicios agregados de estos libros.

En el caso de los diarios electrónicos, la agregación y el concepto de 
“pago por ver” es en donde están las verdaderas oportunidades de venta.

Los siguientes son algunos de los elementos que se deben con-
siderar antes de aventurarse a hacer todo lo relacionado con la publi-
cación digital.

Fijación del precio. No hay alternativa: lo único que se puede ha-
cer es lograr establecer el precio correcto. Háganlo bien, trabajen en él, 
cámbienlo según sea necesario. Hay algo que les voy a recomendar para 
hacer esto adecuadamente. Una monografía en formato electrónico pu-
blicada por la Universidad de Oxford tiene un precio de 135 por ciento de 
su costo de impresión. Se preguntarán por qué es tan alto. La respuesta es: 
porque es muy valioso: es explorable, es indexadle, es imprimible… todo 
esto lo hace digno de recibir el grado de atención que tiene.

Para libros generales, el precio está establecido al 75 por ciento del 
costo de impresión. A excepción de algunos dispositivos disponibles, el 
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sentimiento y la creencia general acerca de este tipo de libros es que su 
lectura no es tan buena en comparación con la versión impresa. Para li-
bros médicos, el precio es de 200 por ciento del costo de impresión.

Cada libro electrónico tiene características específicas que ayudan 
a establecer su precio. No todos los libros electrónicos son creados de la 
misma manera. 

Regalías para el autor. Hay que asegurarse de que uno no pague de-
rechos subsidiarios si está vendiendo sus propios libros electrónicos. Es-
tudien y analicen sus contratos. En muchos hay espacio para establecer 
las condiciones respecto a la venta de libros electrónicos. Deben espe-
cificar todas las posibilidades de uso que puedan incrementar las ven-
tas, independientemente del formato. Es la manera más fácil de hacerlo. 

Reflexionen sobre el orden del proceso de producción y distribu-
ción del libro. Ya no existe el concepto de un libro agotado. Piensen en sus 
productos electrónicos como una gran oportunidad.
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Astrid Velasco Montante

El iii Foro Internacional de Edición Universitaria es un espacio que se 
ha constituido como el principal lugar de discusión de los temas que de 
manera más urgente nos conciernen a los editores universitarios. Y este 
año no ha sido diferente, ya que la edición electrónica y digital ha cre-
cido no sólo en cuanto a la cantidad de publicaciones que se producen 
en diferentes formatos y géneros o, bien, con distintos propósitos, sino 
también en cuanto a las posibilidades que presenta, muy particularmente 
respecto a lo expedito de la difusión del conocimiento, a la disminución de 
algunos de los costos de producción y de algunos de los problemas graves 
asociados al almacenaje, distribución y venta de las ediciones universi-
tarias. Además, la edición electrónica y digital se vislumbra como el claro 
soporte de muchas de nuestras publicaciones que tienen dificultades de 
inserción en el mercado, pero que a la vez requieren, por sus contenidos, 
una rápida difusión.

En este iii foro se cuestionaron profundamente las implicaciones 
de la edición digital y electrónica, y se plantearon nuevos modelos que 
transforman la manera en que hemos entendido nuestra labor en un mun-
do en que la tecnología, las formas de difusión del conocimiento y de los 
procesos de lectura se han transformado; por ello, las publicaciones uni-
versitarias deben hacerlo también. 

Al respecto, cabe reconocer la propuesta de Angus Phillips, que 
ciertamente revoluciona las nociones de la edición, a partir de la pro-
ducción de contenidos y de la adición de valor que pueden hacer los ac-
tores de la edición. 

El panel 1, con Marco Marinucci, de Google, a la cabeza, fue muy 
representativo de la querella que se presenta entre el negocio de la edi-
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ción, la difusión del conocimiento, la idea de brindar un servicio, e in-
trodujo también nociones innovadoras: las posibilidades que ofrece 
como escaparate del libro abordadas desde la perspectiva de la utiliza-
ción de Google.

El panel 2 planteó como evidente la transición que experimenta-
mos ahora los editores universitarios y participó la afirmación de que el 
libro impreso tiene ventajas que lo llevarán a coexistir con el electróni-
co, aun cuando éste permite a las universidades agilizar una de sus la-
bores sustantivas: la difusión del conocimiento. Carlos Julián Martínez, 
partiendo de analizar las revoluciones culturales que han implicado la 
escritura, la imprenta y la informática, así como de la noción principal 
de que el libro está anclado a nuestra cultura, enfatizó cómo los avan-
ces tecnológicos han cambiado la edición. Asimismo, subrayó que jus-
tamente los sectores científico y técnico son los más propicios para la 
edición digital. Guillermo Chávez Sánchez, por su parte, presentó un 
trabajo comparativo de las ventajas y desventajas de las publicaciones 
impresas y electrónicas, y demostró de manera fehaciente que el mun-
do editorial, en particular las revistas,  se ha transformado indudable-
mente y ha cambiado al entorno digital. Belmar Gándara Sancho señaló 
que los avances tecnológicos son una oportunidad para la edición. Y 
aun cuando manifestó su amor por el libro impreso, demostró las ven-
tajas que permiten los multimedios y las formas de navegación propias 
de las publicaciones digitales como muy propicias para algunas de las 
obras académicas. Con tres ejemplos de ediciones digitales y electróni-
cas y sus comparativos en papel demostró que aprovechar estos recur-
sos permite no sólo hacer ediciones alternativas del texto y sus partes, 
sino formas de lectura también alternas.

El primer día del foro estuvo signado por una afirmación que se 
cuestiona, pero que aquí se ha mantenido como un principio de la edi-
ción universitaria: ésta no responde a las necesidades de un negocio sino 
a la idea de brindar servicios y difundir el conocimiento.

William Harroff habló sobre las mutaciones del libro como una nue-
va etapa en su historia y señaló los puntos fundamentales que hay que 
atender en esta transformación, particularmente las ventajas para explo-
rar los diferentes niveles de lectura.

El panel 3 abordó nuevamente el asunto tecnológico y las posibi-
lidades que éste representa para la edición universitaria en un contexto 
en el que las bibliotecas se han transformado. Michael Jon Jensen habló 
sobre el libro electrónico como una realidad del futuro y una gran posi-
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bilidad del presente, aunque hay obstáculos que hay que salvar aún; en 
este sentido propuso que nos mantengamos abiertos a las posibilidades 
que ofrece, que trabajemos en hacer estrategias digitales estando atentos 
a nuestra misión, a nuestras audiencias (no al mercado), y que trabaje-
mos en comunidades; mientras que Charlotte Johnson planteó una serie 
de transformaciones que requieren las bibliotecas en estos tiempos, las 
cuales están estrechamente relacionadas con los cambios mismos que se 
han generado en el proceso de enseñanza-aprendizaje y en las formas en 
que se realiza la lectura.

Además, en este día, se abordó una preocupación actual de los 
autores y editores universitarios: la propiedad intelectual. Delia Lipszyc 
nos recordó que los derechos de autor se aplican igual en las ediciones 
electrónicas que en las impresas, y nos habló de las atribuciones y res-
tricciones que tiene el editor para el uso de la obra en diferentes sopor-
tes; además, explicó temas como la territorialidad de las legislaciones, 
los derechos morales y patrimoniales con sus excepciones y sanciones, 
y abordó la iniciativa de la Comunidad Europea emprendida para las bi-
bliotecas digitales que atiende tanto a la preservación de las obras como 
a la de los derechos.

Posteriormente, Evan Schnittman habló de las formas clave en las 
que la edición electrónica ha cambiado; recorrió las oportunidades de de-
rechos, las inversiones que deben realizarse y los resultados que pueden 
esperarse por tipo de publicación. Su participación trascendió el ámbito 
puro de los derechos y tocó aspectos que en las publicaciones impresas 
tradicionalmente habían concernido a la política y la gerencia editoria-
les, a la mercadotecnia y a la propiedad intelectual, pero que ahora en-
cuentran nuevos sitios en los libros electrónicos. 

Marco Antonio Morales, a partir de definir y explorar lo que es la 
propiedad intelectual hizo una reflexión sobre las perspectivas cultural y 
económica involucradas.

En conclusión, hemos visto a través de varias ponencias y con 
ejemplos de diversas experiencias prácticas que hemos entrado a otra 
era (¿la digital?); sin embargo, estamos conscientes de que este inicio, 
como sucede generalmente en estas fases, requiere vencer una serie de 
obstáculos y retos que tienen que ver con los avances de la tecnología 
principalmente, aunque no exclusivamente, ya que es necesario crear 
políticas específicas para la edición digital, atender a las nuevas audien-
cias, a los procesos de lectura y entender que este tipo de edición tie-
ne que crear estrategias de negocio muy distintas a las de los impresos. 
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La producción del conocimiento se transforma; los procesos de lectu-
ra y los tipos de lectores son distintos, igual que las posibilidades que 
ofrecen los multimedios para crear y editar contenidos. No obstante, 
todos los participantes concordaron, con mayor o menor entusiasmo, 
con que en el proceso de veloz desarrollo del libro electrónico coexisti-
rá, sin duda, el libro impreso.

Y hoy, ahora, cerramos la puerta de este espacio en el que la especie 
tan particular que somos los editores universitarios, compartimos nues-
tras inquietudes más apremiantes y les damos cauce, y encontramos en 
conjunto nuevos caminos.
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